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IMPOSTORES 


PRIMERA PARTE 


REHÉN 


Trata a tus soldados como a tus hijos y te seguirán hasta 
los valles más profundos. 


Sun Tzu 


ASESINO 


Estamos a punto de morir. Es lo más probable. 

Nuestra mejor baza es el cuchillo de pulso que llevo en la mano. 
Tiembla un poco, como un pájaro. Así es como mi entrenadora, Naya, 
dice que hay que sostenerlo. 

Suavemente, con cuidado de no aplastarlo. 

Con firmeza para que no salga volando. 

La cuestión es que mi cuchillo de pulso desea levantar el vuelo. 
Es de uso militar. Inteligente como un cuervo, rebelde como un halcón 
joven. Le encantan las buenas peleas. 

Y va a conseguir una. El asesino, a veinte metros de distancia, 
está disparando desde el escenario donde mi hermana acaba de 
pronunciar su primer discurso. El público, los dignatarios de Shreve, 
están esparcidos por la sala, muertos, fingiendo estar muertos o 
encogidos de miedo. Los drones de seguridad y las aerocámaras yacen 
desperdigados por el suelo, bloqueados por alguna especie de 
inhibidor. 

Mi hermana está acurrucada a mi lado y aferra mi mano libre 
entre las suyas. Me clava las uñas en la piel. 

Nos encontramos detrás de una mesa volcada. Es una tabla de 
roble artificial, de cinco centímetros de espesor, pero el asesino lleva 
una pistola acribilladora. Es como si nos hubiéramos escondido en un 
rosal. 

Aunque al menos nadie nos ve juntas. 

Tenemos quince años. Esta es la primera vez que intentan 
matarnos. 

El corazón me da tumbos, pero no me olvido de respirar. 
Experimento cierta euforia al notar los efectos del entrenamiento. 

Nací para lo que por fin voy a hacer. 

Voy a salvar a mi hermana. 


Las comunicaciones están cortadas, pero la voz de Naya resuena 
en mi cabeza desde un millar de sesiones de entrenamiento: «¿Puedes 
proteger a Rafia?». 

No a menos que elimine a este atacante. 

«Pues hazlo». 

—Quédate aquí —digo. 

Rafi me mira. Tiene un corte encima del ojo por las astillas que 
vuelan por todas partes. Lo toquetea con asombro. Sus profesores 
nunca la hacen sangrar. 

Es veintiséis minutos mayor que yo. Por eso ella da los discursos 
y yo entreno con cuchillos. 

—No me dejes, Frey —susurra. 

—Yo siempre estoy contigo. —Es lo que le suelo murmurar desde 
mi cama, pegada a la suya, cuando tiene pesadillas—. Suéltame la 
mano, Rafi. 

Ella me mira a los ojos, encuentra esa confianza inquebrantable 
que compartimos. 

Mientras me suelta, el asesino vuelve a abrir fuego con un 
rugido, como si el propio aire se estuviera desgarrando. Pero está 
lanzando ráfagas al azar, confuso. Teóricamente nuestro padre iba a 
estar aquí, lo canceló en el último minuto. 

Tal vez el asesino ni siquiera esté pensando en Rafi. Desde luego, 
no sabe nada de mí, de mis ocho años de entrenamiento en combate. 
De mi cuchillo de pulso. 

Doy el primer paso. 


DOBLE 


El discurso de Rafi ha sido perfecto. Ingenioso y elegante, 
sorprendente y divertido, como cuando me cuenta historias a oscuras. 

A los dignatarios les ha encantado. 

La he estado escuchando en un rincón, oculta y con el mismo 
vestido que ella. Todo es idéntico: nuestras caras porque somos 
gemelas, el resto porque nos esforzamos para que así sea. Mis 
músculos están más marcados, pero Rafi se tonifica los brazos para 
que se asemejen. Cuando sube de peso, me pongo un chaleco antibalas 
con relleno corporal. Los cortes de pelo, las cirugías y los tatuajes 
flash nos los realizan juntas. 

Yo ya estaba preparada para ir a saludar a la multitud de fuera, 
como un cebo para los francotiradores. 

Soy su doble. Y su última línea de defensa. 

Los aplausos aumentaron cuando Rafi acabó el discurso y se 
dirigió al balcón, donde, en su ausencia, al líder iba a representarlo su 
brillante hija. Una infinidad de aerocámaras se elevaron como faroles 
que flotaran en honor al cumpleaños de nuestro padre. 

Estábamos a punto de intercambiarnos cuando el asesino abrió 
fuego. 


Salgo de mi escondite. 

La atmósfera emana el hedor a metal caliente de la pistola 
acribilladora, los intensos aromas de la carne asada y el vino 
derramado. El asesino dispara de nuevo con un estruendo que me 
pone los nervios a flor de piel. 

He nacido para esto. 

Entre el asesino y yo hay otra mesa que sigue en pie. Me arrastro 
entre patas de sillas y cubertería caída, paso junto a un cuerpo que 


sufre espasmos. 

Tumbada de espaldas, mirando hacia la mesa hecha astillas, noto 
que el vino me gotea sobre la cara por los agujeros de bala. En la 
lengua capto su sabor a frutos rojos y cielos macerados; en los actos de 
nuestro padre se sirve solo el mejor vino. 

Aprieto el cuchillo y lo pongo a la máxima pulsación. Suelta un 
alarido en mi mano, vibrando e irradiando calor, listo para 
desmenuzar el mundo. 

Cierro los ojos y corto la mesa. 

Nuestro padre quema madera artificial en su pabellón de caza de 
invierno. Entre unos pocos leños siempre se queda atrapado un 
montón de humo, el suficiente para levantar una columna de un 
kilómetro de alto. Un cuchillo de pulso a la máxima pulsación tritura 
las cosas igual de bien: las moléculas se desgarran, la energía se 
desprende. 

Un listón de roble, platos y comida se desintegran en una neblina 
de fragmentos, una espesa nube caliente que se hincha en la estancia. 
El serrín brilla sobre la cristalería traslúcida. 

El asesino deja de disparar. No ve nada. 

Yo tampoco, pero ya he planeado mi próximo movimiento. 

Me escabullo por debajo de la mesa partida en dos, con los 
pulmones constreñidos por el polvo. Me levanto en el borde del 
escenario, todavía a ciegas. 

Un sonido chirriante resuena por el salón de baile. El asesino está 
usando la barrera del polvo para cargar su pistola acribilladora; el 
arma usa munición improvisada para que sea más pequeña y más 
difícil de detectar. 

Está recargando para poder disparar a ciegas y, aun así, matar a 
todos los presentes. Mi hermana sigue ahí fuera, entre el polvo. 

El sabor del serrín y cierto regusto a comida humeante me 
invaden la boca. Me llevo el cuchillo de pulso a la altura del pecho. Lo 
sujeto como si fuera un dardo tembloroso. 

Y el asesino comete un error... 

Tose. 

Con una leve sacudida, el cuchillo sale volando de mi mano, letal 


y eufórico. Una milésima de segundo después, percibo un sonido que 
reconozco de las prácticas de tiro en cadáveres de cerdos: el gorgoteo 
de los tejidos, el ruido sordo de los huesos. 

Una nueva fuerza, procedente de donde impactó el cuchillo, 
despeja el serrín. Veo las piernas del asesino en pie, sin nada más 
sobre la cintura que esa repentina neblina de sangre. 

Por un espeluznante momento, las piernas se sostienen solas. 
Luego se desmoronan en el escenario. 

El cuchillo regresa a mi mano, cálido y resbaladizo. El aire sabe a 
hierro. 

Acabo de matar a alguien, pero lo único que pienso es... 

«Mi hermana está a salvo». 

«Mi hermana está a salvo». 

Bajo del escenario, me abro camino hacia donde Rafi sigue 
acurrucada detrás de la mesa. Está respirando a través de una 
servilleta de seda y me la ofrece para compartirla conmigo. 

Me mantengo alerta, lista para luchar. Pero por la sala empiezan 
a zumbar los drones de seguridad que están reactivándose. Supongo 
que el asesino llevaba encima el inhibidor, así que también se habrá 
desintegrado. 

Inmovilizo el cuchillo. Estoy empezando a temblar, y de repente 
Rafi es la que piensa con claridad. 

—Entre bastidores, hermanita —susurra—. Antes de que alguien 
descubra que somos dos. 

Claro. El polvo se está despejando, los supervivientes se frotan 
los ojos. Nos apresuramos a colarnos por una puerta de acceso que hay 
bajo el escenario. 

Hemos crecido en esta casa. Cuando jugábamos al escondite con 
gafas de visión nocturna en esta sala, yo siempre era la cazadora. 

Mis comunicaciones vuelven a estar operativas y recibo la voz de 
Naya: 

—Te vemos, Frey. ¿Gema necesita atención médica? 

Esta es la primera vez que usamos el nombre en clave de Rafi en 
un ataque real. 

—Tiene un corte —le informo—. Sobre el ojo. 


—Llévala a la cocina pequeña. Buen trabajo. 

Me resulta extraño oír esa última palabra. Todo el entrenamiento 
que me ha conducido a este momento podría haber parecido trabajo, 
pero ¿esto? 

Esta soy yo, completa. 


—¿Se ha acabado ya? —le pregunto a Naya. 

—Lo ignoro. Tu padre está recluido en la otra punta de la ciudad. 
—Su respuesta cortante sugiere la posibilidad de que esto sea solo el 
principio de algo mayor. De que por fin los rebeldes se hayan unido 
para enfrentarse a nuestro padre. 

Guío a Rafi entre los mecanismos tras el escenario y los drones de 
iluminación hacia las escaleras descendentes. Los drones de limpieza y 
las cucarachas se apartan a toda prisa de nuestro camino. 

Cinco soldados (todos los miembros de seguridad que están al 
tanto de mi existencia) vienen a nuestro encuentro en una cocina 
desprovista de personal. Un médico enciende una luz ante los ojos de 
Rafi, limpia y cose su corte, extrae el humo y el polvo de sus 
pulmones. 

Avanzamos en un grupo cerrado hasta el ascensor seguro. A 
nuestro alrededor se apiñan los soldados, imponiéndose con sus 
chalecos antibalas como gigantes protectores. 

La mirada vidriosa de mi hermana no ha abandonado sus ojos. 

—«¿Esto ha pasado de verdad? —pregunta con voz queda. 

Le doy la mano. 

—Por supuesto. 

Mis entrenadores nos han hecho simulacros sorpresa un centenar 
de veces, pero ninguno ha sido tan público, con cadáveres y pistolas 
acribilladoras. 

Rafi se toca la herida en la cabeza como si todavía no pudiera 
creerse que alguien haya intentado matarla. 

—Eso no es nada —comento—. Estás bien. 

—-¿Qué hay de ti, Frey? 

—Ni un rasguño. 


Rafi niega con la cabeza. 

—No, quiero decir: ¿te ha visto alguien... a mi lado? 

La miro a los ojos. Su miedo reduce mi entusiasmo. ¿Y si alguien 
nos hubiera visto en la sala? Un doble no vale nada si la gente sabe 
que no es real. 

Entonces, ¿qué sentido tendría yo? 

—No me ha visto nadie —le aseguro. Había demasiado polvo y 
caos, demasiada gente herida y moribunda. Todas las aerocámaras 
estaban fuera de servicio. 

Y lo importante es esto: he salvado a mi hermana. 

Me dejo embargar por la euforia que me genera esa idea. 
Ninguna otra cosa me hará sentir así de bien. 


CICATRIZ 


—Quiero una cicatriz —dice Rafi. 

El médico se queda callado. 

Nos han trasladado a la clínica de casa, donde padre recibe sus 
tratamientos de longevidad. Las superficies relucen, el personal usa 
material desechable blanco. Rafi y yo estamos acostadas en divanes de 
cuero con capitoné frente a un ventanal con vistas a Shreve y más allá, 
por donde la ciudad se interna en el bosque y las nubes de tormenta. 

Padre aún no ha regresado, aunque la ciudad ha estado tranquila. 
Esto no ha sido una revolución. Era un asesino independiente. 

La médico auxiliar está cortando mi lujoso vestido para 
comprobar si tengo alguna herida que no note por la adrenalina. Es la 
única trabajadora de Orteg que sabe que existo. 

Siempre parece tenerme miedo. Quizá sea por la estela de heridas 
que me van dejando los entrenamientos. O quizá sea porque, si alguna 
vez se le escapa que existo, desaparecerá. Nunca me ha dicho su 
nombre. 

El doctor Orteg se inclina sobre Rafi y le ilumina la frente con 
una luz. 

—Solo tardaré un minuto en arreglar esto. No va a doler. 

—No me importa que duela —replica ella, y le aparta la luz—. Lo 
que quiero es una cicatriz. 

El médico y la auxiliar intercambian una mirada con esa cautela 
que se presenta siempre que Rafi se pone difícil. Sus arrebatos de mal 
genio llegan sin previo aviso. 

El doctor Orteg se aclara la garganta. 

—Estoy seguro de que tu padre... 

—Mi padre entiende perfectamente por qué. —Arquea el cuello y 
suelta un suspiro dramático hacia el techo, recordándose que debe 
tener paciencia con los seres inferiores—. Porque han intentado 


matarme. 

Silencio de nuevo. Menos temeroso, más reflexivo. 

Rafia es más popular que nuestro padre. Nadie ha hecho 
encuestas sobre este tema, pero nuestro personal analiza sus 
mediciones. La forma en que la gente habla de ella, las expresiones de 
sus rostros, los movimientos de sus ojos. Todo lo que refleja el polvo 
espía demuestra que es verdad. 

Pero nadie quiere tener esa conversación con nuestro padre. 

El doctor Orteg me mira en busca de ayuda, pero Rafi tiene 
razón. La cicatriz no permitirá que nadie olvide lo que ha pasado esta 
noche. Lo que los rebeldes han intentado hacerle. 

Entonces lo comprendo. 

—-Como esas viejas fotos de Tally Youngblood. 

Los ojos de Rafi se iluminan. 

— ¡Exacto! 

Un murmullo recorre la sala. 

Nadie ha visto a Tally en años, excepto su rostro rodeado de 
nubes, como si fuera una santa. O en tomas borrosas de la cámara 
flotante. Pero la gente todavía la busca. 

Y tenía esa cicatriz, justo encima de la ceja. Su primer golpe 
contra el régimen de los perfectos. 

—Una idea interesante, Frey —dice una voz desde la puerta—. Se 
lo preguntaré a tu padre. 

Allí se encuentra Dona Oliver, su secretaria. Detrás de ella hay un 
panel de pantallas: la sala de control, donde el personal de nuestro 
padre monitorea las fuentes de nuestra ciudad. Las noticias, los 
cotilleos e incluso las imágenes capturadas por el polvo espía se filtran 
en esta torre. 

El doctor Orteg vuelve al trabajo, en apariencia aliviado de que 
la decisión ya no dependa de él. 

Dona se aparta de nosotras, susurrándose en la muñeca. Tiene 
una belleza exagerada. Ojos grandes, piel inmaculada: esa belleza 
delirante de la era perfecta, cuando todo el mundo era impecable. 
Nunca se ha operado para tener una apariencia más moderna. De 
alguna manera se las apaña para no parecer una cabeza de burbuja. 


Rafi coge un espejo de mano de la mesa que nos separa. 

—A lo mejor la cicatriz debería estar en el lado izquierdo, donde 
Tally tenía la suya. ¿Qué opinas, hermanita? 

Me inclino, le levanto suavemente la barbilla y la observo con 
detenimiento. 

—Déjala donde está. Es perfecta. 

Su única respuesta es un leve encogimiento de hombros, pero 
ahora está sonriendo. Me siento satisfecha, y ese placer se mezcla con 
lo que queda de la euforia por el enfrentamiento de abajo. A veces no 
soy mala diplomática, por más que la diplomacia sea tarea de mi 
hermana. 

La expresión distraída de Dona desaparece. 

—Ha aceptado —anuncia—. Pero nada feo, doctor. Haga algo 
elegante. 

—Para nosotras solo las mejores cicatrices —dice mi hermana, y 
se ríe mientras se recuesta en su diván. 


Tardan diez minutos en perfeccionar la herida de Rafi. Parece que 
conseguir tener una cicatriz elegante es más complicado que conseguir 
no tener ninguna. 

Está preciosa, como siempre, pero siento que la marca en su 
rostro es como una señal acusatoria. Debería haberla alcanzado más 
rápido o haber visto al asesino antes de que tuviera tiempo de abrir 
fuego. 

Cuando el doctor Orteg termina, me echa un vistazo con aire 
preocupado. Ahora tiene que hacerme un corte. La misma cicatriz. 

Coge un bote de espray medicinal. 

—Espere —digo. 

Todos me miran. Normalmente no soy yo quien da las órdenes. 
Eso no me corresponde a mí: nací veintiséis minutos tarde. 

—Es solo que... —La razón no está clara en mi mente, y de 
repente sí lo está—. A ti te dolió, ¿verdad, Rafi? 

—¿Tener astillas en la cara? —Se ríe—. Sí, mucho. 

—Entonces a mí también debería dolerme. 


Todos los demás me miran como si estuviera demasiado 
conmocionada para pensar con claridad. Pero Rafi parece complacida. 
Le encanta cuando doy problemas, incluso aunque darlos sea cosa 
suya. 

—Frey tiene razón —declara—. Deberíamos ser iguales por 
dentro y por fuera. 

La habitación se desenfoca un poco; me ha salido una lágrima. 
Me encanta cuando Rafi y yo pensamos igual pese a todos los 
esfuerzos que hacen para que seamos polos opuestos. 

—Por dentro y por fuera —susurro. 

El doctor Orteg niega con la cabeza. 

—No hay razón para hacerlo sin anestesia. —Mira a Dona Oliver. 

—Excepto por el hecho de que es una idea perfecta —replica ella 
—. Buena chica, Frey. 

Le devuelvo la sonrisa, convencida de que este es el mejor día de 
mi vida. 

Ni siquiera me decepciona que no le pida permiso a padre para 
hacerme daño. 


DAÑOS 


Media hora después, estamos solas en nuestra habitación, sentadas 
juntas sobre la cama de Rafi. Su pantalla mural está configurada para 
mostrar nuestro reflejo. 

Mantenemos las luces tenues porque tengo punzadas de dolor en 
la cabeza. El doctor Orteg tuvo que rehacerme la cicatriz tres veces 
para que coincidiera con la de Rafi. 

No le dejé usar el espray medicinal hasta que terminó. Quería 
sentirlo de la misma manera que ella: la intensidad de la piel 
desgarrada, el cálido goteo de mi propia sangre. Cuando toquemos 
nuestras cicatrices, será con el mismo recuerdo de dolor. 

—Estamos increíbles —susurra. 

Así es como siempre habla de nuestra apariencia, en plural. 
Como si al incluirme a mí no estuviera presumiendo. 

Y tal vez sea cierto. Nuestra madre era una perfecta de 
nacimiento. La única en la ciudad, como se jacta padre ante 
cualquiera que lo esté escuchando. Él dice que nunca necesitaremos 
una operación real, ni siquiera cuando envejezcamos y nos 
deterioremos, solo algún que otro retoque. 

Pero nuestra mezcla de su mirada fulminante y el rostro angelical 
de madre siempre me ha parecido inconexa. Y ahora esta cicatriz... 

Como si la Bella y la Bestia hubieran tenido hijas y las hubieran 
criado en la naturaleza. 

—No sé si estamos guapas —respondo—, pero estamos vivas. 

—Gracias a ti. Yo solo me quedé ahí sentada gritando. 

Me giro para mirarla. 

—¿Cuándo gritaste? 

—Todo el tiempo. —Baja la vista—. Solo que no en voz alta. 

Delante de todos, Rafi era la misma de siempre: malcriada y llena 
de arrogancia. Pero aquí, a solas conmigo, su voz se ha vuelto 


tranquila y seria. 

—¿No te da miedo? —pregunta. 

Recito lo que siempre dice nuestro padre: 

—Los rebeldes nos odian solo porque envidian lo que ha 
construido. Eso significa que son personas insignificantes a las que no 
vale la pena temer. 

Rafi niega con la cabeza. 

—Lo que quiero decir es: ¿no te da miedo haber matado a 
alguien? 

Tardo un instante en asimilar la pregunta. He estado demasiado 
agitada para darle vueltas a eso. El sonido del cuchillo atravesando al 
asesino, el sabor de su sangre en el aire... 

—En ese momento, no soy yo. —Mis dedos revolotean, 
moviéndose por el panel del cuchillo de pulso—. Es el entrenamiento, 
todas esas horas de práctica. 

Me coge la mano y me sujeta los dedos, que se estaban crispando. 

—Eso es lo que diría Naya. Pero ¿cómo te sentiste? 

—Fue increíble —digo con una voz tan queda como el aire—. 
Mataría a cualquiera por ti, Rafi. 

Sus ojos permanecen fijos en los míos. Sus labios se mueven de 
forma casi imperceptible, pronunciando la sombra de una palabra: 
¿cualquiera? 

Me quedo sin aliento. No puedo creer que me pregunte esto, por 
más que sea con un tono demasiado bajo para que el polvo espía lo 
detecte. Porque sé muy bien a quién se refiere. 

Me atrevo a contestar con un ligerísimo asentimiento de cabeza. 

Incluso a él. 

Con una sonrisa asentándose por fin en su cara, Rafi mira al 
espejo. A esas caras idénticas con cicatrices idénticas. 

—¿Te acuerdas de cuando éramos pequeñas y nos decían que era 
un juego? Lo de fingir que solo existía una de las dos. No parecía real. 

Asiento. 

—Como una broma que le estábamos gastando al mundo. 

—Menuda broma. Tiene menos gracia cuando te disparan. 

—El asesino falló. 


Se señala la cicatriz. 

—Habla por ti. 

—Eso no fue una bala, Rafi. Solo... daños colaterales. 

Se estira para tocarme cuidadosamente la frente con las yemas de 
los dedos. 

Bajo el cosquilleo del espray medicinal, un dolor sordo late al 
ritmo de mi corazón. 

—Entonces, ¿qué es esto? 

Me doy la vuelta, pero Rafi sigue ahí, en el espejo. 

—Eso no son daños —digo—. Esa soy yo, siempre parte de ti. 

Me aprieta la mano y siento esa certeza que tenía de pequeña: 
que soy más que algo prescindible. Más que una doble. 

—Esto no es normal —susurra—. Este secreto. La gente no cría a 
sus hijos para recibir una bala. 

—Pero te he salvado. 

Rafi no se hace una idea de lo increíble que es esta euforia. De 
cómo mis años de entrenamiento, todo el esfuerzo y el dolor, me 
atraviesan ahora como un rayo. 

Se aparta un momento. 

—Algún día yo también te salvaré. 


LO MÁS SUAVE 


Naya intenta hacerme daño. 

Viene hacia mí con un bó, una larga vara de bambú con los 
extremos metálicos. Es una de sus armas favoritas. Al girar entre sus 
manos, remueve el aire fresco de la sala de entrenamiento. 

Ha pasado un año desde el intento de asesinato, y desde entonces 
no ha habido ningún otro ataque contra nuestra familia. Pero me 
entrenan con más dureza que nunca. 

Últimamente, todo han sido armas improvisadas. Yo nunca voy a 
ninguna parte sin mi cuchillo de pulso, pero Naya me quiere lista para 
cualquier cosa. 

La mesa de armas está llena de objetos al azar: una pantalla de 
mano, una bufanda, un jarrón de flores, un atizador de chimenea. Se 
supone que debo agarrar algo para protegerme. 

El atizador no puede ser. Es demasiado obvio, demasiado pesado 
y lento como para bloquear la vara. 

El jarrón se rompería, y voy descalza. No, gracias. 

Las bufandas pueden estrangular, atar y enganchar. Pero para 
usarla tendría que acercarme, y el bo mide más que yo. 

Así que agarro la pantalla de mano y se la lanzo de lado a Naya. 

Por un glorioso instante, es una daga voladora lanzando 
destellos, afilada y letal. Casi me preocupa que le haga daño. Pero un 
movimiento rápido del bó la parte en una descarga de vidrio de 
seguridad. 

Naya apenas entrecierra los ojos cuando los fragmentos llueven 
junto a ella. 

Agarro el jarrón y lo inclino sobre la alfombra. Tal vez pueda 
hacer que se resbale. 

Pero no hay agua en el jarrón, solo flores secas. Los pétalos se 
dispersan por el suelo como en una boda. 


Tal vez esté pasándome de lista. Cuando se acerca, agarro el... 

¡Ay! 

El bo me golpea el dorso de la mano y estalla la agonía. Las 
clases de anatomía se propagan por mi mente como el fuego: todos los 
nervios de la mano que se entrelazan en torno a esos delicados huesos. 

La mejor manera de derribar a un adversario más corpulento es 
romperle un dedo. 

Caigo de rodillas, agarrándome la muñeca. 

—Te toca. —Naya me lanza la vara, que repiquetea por el suelo. 

El dolor me sube por el brazo, me inunda la cabeza. De refilón 
veo saltar chispas rojas. 

—Levántate —ordena—. Las peleas no paran cuando te haces 
daño. 

—Pero creo que se me ha... 

—Levántate y pelea. —Habla en serio. 

Últimamente todos mis entrenadores están descerebrados. 
Ansiosos de hacerme sangrar, de romperme los huesos. Pero esta es la 
primera vez que Naya me obliga a seguir peleando después de 
hacerme tanto daño. 

Me tambaleo al agarrar la vara con la mano izquierda. 

—Mueve el brazo, Frey. 

Pongo la mano rota en la vara, y por un momento me duele 
demasiado como para pensar. Entonces lo recuerdo: el poder del bo 
proviene de la mano trasera, la delantera solo guía la vara. 

Consigo que el arma gire un poco. 

—Méás rápido. 

Es imposible, pero aun así lo intento. Si me desmayo por el dolor, 
al menos esto habrá acabado. 

Naya se lanza hacia la mesa y rueda hacia atrás, fuera de mi 
alcance, con la bufanda entre las manos. Hace un nudo rápido en un 
extremo. 

Por supuesto, la respuesta correcta siempre es lo más suave y 
mullido que haya en la mesa. 

Lanza la bufanda hacia el lento giro de mi vara. Envuelve el bo, 
me lo arrebata. La sacudida que da mi mano rota me duele tanto que 


casi vomito. 

—La mejor manera de debilitar una fuerza es conseguir que se 
enrede —afirma Naya. 

Supongo que este era el objetivo de la lección de hoy, una 
parábola para espabilarme. Pero es difícil aprender algo cuando 
sientes demasiado dolor como para respirar. 


Cinco minutos más tarde, mientras el autodoc me vuelve a unir los 
metacarpianos, padre me hace llamar. 

Naya no parece sorprendida. Solo hace un gesto de negación con 
la cabeza. 

—No estás preparada. 

La miro. 

—¿Para qué? 

—No me corresponde a mí decírtelo. 

—¿Es que vamos a algún sitio? 

Ella duda y luego asiente. 

—Así que hay una razón para esto. —Señalo con la mano buena 
los trastos desperdigados por la sala: el cristal roto de la pantalla de 
mano, los pétalos caídos, la bufanda todavía enredada en la vara de 
bambú. 

—Siempre hay una razón, Frey. ¿Creías que hacíamos esto por 
diversión? 

¿Diversión? Casi suelto una carcajada. El autodoc está 
produciendo el ruido de algo moliéndose, como el que hace el bonito 
artilugio de acero que hay en la oficina de mi padre, el que gotea café 
cuando se lo ordenan. Noto la leve sensación de que mis huesos se 
están recomponiendo y remodelando. 

Me crispo. 

Entonces lo comprendo... 

Armas improvisadas. Durante todo el mes. 

Adondequiera que vayamos Rafi y yo, no voy a poder llevarme el 
cuchillo. 


Naya y yo subimos en el ascensor privado, disponible solo para 
quienes conocen mi existencia. También hay pasillos especiales para 
mí, marcados con franjas rojas para los miembros del personal con 
mayor rango de autorización. 

Cuando éramos pequeñas, a veces Rafi se escondía en nuestra 
habitación y me dejaba pasear por la casa. Al ir vestida como ella, 
podía ir adonde quisiera. Pero esa libertad nunca me hizo feliz porque 
siempre estaba sola. 

Así que nos inventamos un juego mejor. Fingimos que vivíamos 
en una mazmorra con monstruos deambulando por los corredores. Nos 
colábamos en los pasillos peligrosos y espiábamos al personal con 
cuidado de no ser vistas. 

Por suerte, fue Naya quien nos descubrió. Furiosa, nos explicó lo 
que le sucedería a alguien que nos viera juntas y no supiera que 
existo. 

Después de eso, el juego dejó de ser divertido. 

Pero echo de menos tener tiempo para juegos. 

Mi mano está envuelta en una manga fría para bajar la 
hinchazón. Los huesos están recompuestos, pero por dentro noto raros 
los tejidos. Como siempre, después de una lesión de entrenamiento 
sigo imaginándome ahí algo quebrado, demasiado pequeño para que 
el autodoc lo registre. 

Cuando el ascensor llega ante el despacho de padre, Rafi y su 
asistente ya nos están esperando. Padre nunca me recibe sin que mi 
hermana esté también presente. Forjar un vínculo demasiado estrecho 
con su hija de repuesto sería una torpeza. 

Rafi se fija en mis pantalones de chándal y en mi cara sonrojada, 
en la manga fría que me rodea la mano. 

—Hueles a esfuerzo —dice. Parte de su papel consiste en simular 
que nada le supone un esfuerzo. Se encoge un poco de hombros en 
señal de apoyo—. Al menos hoy será capaz de distinguirnos. 

Eso me hace sonreír. 

Una vez, cuando teníamos diez años, nos disfrazamos para 
engañarlo: Rafi con ropa deportiva y yo con un pichi. Se pasó una 
hora entera maquillándome mientras yo no paraba de retorcerme. 


Nuestro padre no se dio cuenta del engaño, pero Dona sí. No nos 
dejó montar en nuestras aerotablas durante un mes. Pero mereció la 
pena por esos instantes de poder sobre nuestro padre, sabiendo algo 
que él ignoraba. 

Ahora nos hace esperar. 

Naya comprueba la lectura de mi manga fría mientras la 
asistente de Rafi enumera las fiestas a las que mi hermana va a asistir 
esta noche. Nada demasiado público, así que me quedaré aquí, 
recuperando las horas de entrenamiento perdidas por esta mano rota. 

En circunstancias normales, me alegraría de quedarme en casa. 
Pero, tras un mes de intensos entrenamientos, necesito una noche en 
una discoteca. Una de las grandes, donde pueda salir de la suite 
familiar y reemplazar a Rafi en la pista. 

Bailo mejor que mi hermana. No cuando se trata de ballet o 
bailes de salón, por supuesto. Pero dar empujones a una multitud de 
extraños sudorosos es lo más parecido a una pelea que cualquier cosa 
que ella haya estudiado. 

Cuando su asistente termina, Rafi me mira. 

—¿Sabes por qué estamos aquí, hermanita? 

Niego con la cabeza. Parece decepcionada y me hace uno de sus 
habituales gestos con la mano. Los que empezamos a usar cuando nos 
percatamos de que siempre nos estaban vigilando. 

«Tú sígueme el juego». 

Como si alguna vez hiciera otra cosa. 

Las puertas de la oficina se abren y aparece Dona Oliver. 

—Vuestro padre os recibirá ahora. 


El despacho de padre está en la planta más elevada de la torre, cuya 
construcción está chapada a la antigua, con una estructura de acero. 
No se fía de los aeropuntales, solo del metal y de la piedra. 

Desde una altura de doscientos metros, la ciudad parece 
insignificante. El bosque se desdibuja a lo lejos en una mancha 
moteada de verde. Pero las nubes que se asientan a lo lejos siguen 
pareciendo grandes, inconquistables. 


Mi hermana hace una reverencia y yo asiento con la cabeza. 
Padre tiene la vista clavada en una aeropantalla y no da muestras de 
estar prestando atención. 

—¿Habéis notado el cambio en vuestra rutina, chicas? — 
comienza Dona. 

—Era difícil pasarlo por alto —comenta Rafi—. A mí me habéis 
estado enviando a absolutamente todas las fiestas, y fijaos en la pobre 
Frey. ¡La han hecho polvo! 

—Habrá sido todo un desafío, no me cabe duda —responde Dona 
—. Pero uno necesario. 

Rafi se gira hacia padre. 

—Esto es por el pacto de los Palafox, ¿no? 

Con la mirada todavía fija en la aeropantalla, él sonríe para sí 
mismo. 

No sé de qué pacto están hablando. Mi trabajo no son los 
negocios y la política. Todo lo que sé es que los Palafox son la 
principal familia de Victoria. Una ciudad más pequeña y débil, 
cuatrocientos kilómetros al sur de Shreve. No es una amenaza militar. 

—Muy bien, Rafia. —Dona le dedica a mi hermana una sonrisa 
comedida—. Ya casi hemos cerrado el acuerdo. El mes que viene, 
nuestras filas asumirán las operaciones de rescate en Victoria. 

—Quieres decir que nos encargaremos de la seguridad —deduce 
Rafi—. Que los protegeremos de los rebeldes mientras ellos rebuscan 
entre las ruinas. 

Las Ruinas Oxidadas... Conque esto va de acero. 

Esta es la historia que todo pequeño conoce. Hace siglos existía 
una población, los oxidados, que adoraba el metal. Cavaron minas, 
envenenaron ríos y derribaron montañas enteras para conseguirlo. 
Usaron el metal para construir sus ciudades, sus coches, sus 
herramientas y, por supuesto, las armas con las que se aniquilaron 
unos a otros. 

Ahora todo lo que queda de los oxidados son sus ruinas. Los 
huesos del viejo mundo son su legado para nosotros. 

Resulta que rebuscar en esas ciudades muertas para saquear el 
metal de los oxidados es mucho más fácil que extraerlo del suelo. A 


nuestro padre le encanta construir y está a punto de agotar todas las 
reservas de las ruinas cerca de Shreve. 

Así que quiere hacer un trato. Protección a cambio de metal. 

Dona Oliver sigue sonriendo, pero la cara de Rafi me pone 
nerviosa. Le está dando un tic en el ojo, como si estuviera a punto de 
perder los estribos. 

—¿Por qué iban a fiarse de ti los Palafox? —le suelta a padre a la 
cara. 

Cojo aire y la expresión de Dona se crispa. 

Sin embargo, él no parece enfadado. Transcurre un instante antes 
de que desvíe los ojos de la aeropantalla y nos mire a ambas: yo 
sudada y lesionada, mi hermana alerta y concentrada. 

Un cuchillo con dos filos. 

—Una buena pregunta por parte de una chica lista. ¿Por qué iban 
a fiarse de nosotros para que mandemos un ejército a sus ruinas? — 
Sonríe de nuevo—. La respuesta es que no se fían. 

Noto los latidos del corazón en la mano derecha. 

Nadie se fía de nuestro padre. Todo el mundo recuerda lo que les 
hizo a sus aliados aquí, en Shreve, en cuanto hubo obtenido lo que 
quería de ellos. Ahora no son nadie, como si nunca hubieran existido. 

Nuestro padre crea su propia realidad. 

—Los Palafox quieren una muestra de buena fe —aclara—. Una 
garantía de que devolveremos sus ruinas cuando se haya expulsado a 
los rebeldes. 

Los ojos de mi hermana están brillantes, como si fuera a echarse 
a llorar. 

—Papá. No lo hagas. 

—Han insistido. —Su voz se suaviza—. Tiene que ser algo que 
nunca nos arriesgaríamos a perder. Algo más importante para nosotros 
que cualquier otra cosa. Algo de valor incalculable. 

—¡No puedes hacerlo! —grita Rafi—. ¡No voy a permitírtelo! 

Cae un terrible silencio, como siempre que ella le levanta la voz. 
Dona tiene pinta de querer que se la trague la tierra. Y entonces 
entiendo de qué están hablando: de enviar a mi hermana a los Palafox 
como rehén. 


Ella es la garantía del trato. Si nuestro padre se queda con las 
ruinas, los Palafox se quedan con Rafi. 

El mundo oscila un poco bajo mis pies. Nunca hemos estado 
separadas más de unos pocos días. 

—Esas son las condiciones —dice—. Los Palafox han insistido. 

—¡Pero se darán cuenta! —Rafi da un paso más cerca de su 
escritorio; su voz suena áspera—. ¡No va a conseguir engañarlos! 

Entonces es cuando mi cerebro, confuso por el dolor, comprende 
el resto. Rafi ha estado socializando, construyendo su fachada, 
dejando claro que es indispensable para el liderazgo de padre. Y yo he 
sido la que entrenaba con armas improvisadas, porque nadie deja que 
un rehén lleve un cuchillo de pulso. 

Ella no va a ser el aval. Voy a serlo yo. 

El mundo oscila un poco más. 

—"Frey puede hacerse cargo de esto —asegura Dona. 

Rafi se gira hacia ella. 

—¿En qué mundo vives? Estos no son un puñado de 
desconocidos pidiendo autógrafos, ¡son otra primera familia! 

—La entrenaremos —dice Dona. 

—¿En un mes? No sabe cómo vestirse, cómo comer. ¡Casi no sabe 
ni cómo mantener una conversación! 

Las palabras de Rafi me duelen por más que esté intentando 
protegerme. 

—Es verdad —cede Dona—. Nuestro programa de entrenamiento 
no tenía esto previsto. 

—Ninguno lo entendéis. —Rafi se vuelve hacia padre—. Las otras 
familias no son tan débiles como te crees, papá. ¡Los Palafox se la van 
a comer viva! 

Miro a Rafi, preguntándome si de verdad me considerará tan 
débil. No puede tenerme encerrada en nuestro cuarto para siempre. 

Pero nadie me pide opinión. Nadie me mira. Todos están 
demasiado acostumbrados a fingir que no existo. 

Y eso me hace decir: 

—Puedo hacerlo. —Silencio de nuevo, como si se hubieran 
olvidado de que podía hablar—. Llevo dieciséis años imitándote, Rafi. 


He nacido para hacer esto. 

Mi hermana me mira incrédula. Quiere discutir, pero se desinfla 
por mi traición. 

Padre me dedica una sonrisa calculadora. 

—Buena chica. —Desvía la vista de nuevo—. La decisión está 
tomada. 

Aliviada, Dona nos saca a empujones del despacho. 

—Venid conmigo. Tenemos mucho trabajo por delante, Frey. Tus 
clases de francés empiezan esta noche. 

—«¿Francés? —repito—. Pero Victoria está al sur. ¿Por qué no 
español? 

Rafi suspira y se limpia las lágrimas. 

—Su hijo mayor va a estudiar en Ginebra. ¿Es que no lo sabías? 

Niego con la cabeza porque no sabía que los Palafox tenían un 
hijo. Ni siquiera sabía que la gente hablara francés en Ginebra. No sé 
nada. 

Rafi esboza una sonrisita sombría. 

—T'es dans la merde —suelta. 

Pese a mi lamentable francés, tengo una idea bastante clara de lo 
que eso significa. 


MAQUIAVELO 


—Ton accent est terrible —dice Rafi. 

Lo sé. 

—Encore —ordena, y la simulación vuelve a empezar. 

Lo intento, de verdad que sí, pero hacia la mitad del ejercicio se 
me traba la lengua. El agradable hombre de la aeropantalla parece 
confundido. Lleva una boina y por detrás de él sobresale el aeródromo 
de París, porque esta simulación está diseñada para pequeños. 

Aburrida por mi fracaso, Rafi interviene para dar por concluido 
el ejercicio. Sin esfuerzo. Sin errores. Demasiado rápido para que me 
sirva de ayuda. 

El hombre de la boina vuelve a ser feliz. 

Je le déteste. 

Mi hermana aprende idiomas a diario. Cuando señala algo con 
dos dedos, el cyrano de su oído le susurra cómo se dice en francés; con 
tres dedos, en alemán. Tiene tutores humanos en ambos idiomas para 
dominar gestos y expresiones nativas, de manera que no parezca una 
desconocida que haya aprendido con una máquina. 

Por supuesto que a ella se le da mejor esto que a mí. Mientras yo 
estaba aprendiendo a luchar, Rafi estaba aprendiendo a ser ingeniosa, 
sofisticada e inteligente. 

Agita la mano con desagrado y la aeropantalla se desvanece. 
Lleva perdiendo los estribos desde la reunión con padre. 

—¡No me puedo creer que lo hayas olvidado, Frey! 

Rafi me enseñó francés por su cuenta cuando éramos pequeñas. 
La idea era que pudiese charlar un poco en las recepciones sin hacerla 
parecer tonta. Pero mis verbos irregulares no tenían que ser correctos 
para eso. 

Los verbos irregulares son horribles. 

—Nadie me va a poner a prueba, Rafi. ¡Apuesto a que los Palafox 


ni siquiera saben que hablas francés! 

—Seguro que lo saben todo de mí. ¿Te acuerdas de nuestro viaje 
a Montré? 

Agita una mano y la aeropantalla reaparece: Rafi en las fuentes, 
sonriente, posando con pequeños que llevan uniformes escolares en un 
jardín flotante de nieve. Se la ve confiada y encantadora, no como 
alguien que vaya a aniquilar la gramática local. 

En mis recuerdos de ese viaje no hay escolares. Yo me quedé 
escondida en nuestra suite privada mientras mi hermana y nuestro 
padre se reunían con gente famosa. Luego la sustituí ante multitudes 
corteses, llevando pieles artificiales sobre chalecos antibalas. Un cebo 
para francotiradores en la nieve. 

Para mí viajar no es muy divertido. Supone la misma cantidad de 
tiempo escondida, pero con mucho menos espacio. 

Me dejo caer en la cama. 

—Pues es culpa tuya por ir pavoneándote. 

—¡Es culpa tuya por decirle que querías ir! 

—Lo que yo diga no importa. —Miro a Rafi, desafiándola a 
negarlo. 

Ella desvía la vista. 

—Vale. Es culpa suya. Si la gente se fiara de él, los Palafox no 
necesitarían una rehén. 

Lo único que puedo hacer es encogerme de hombros. 

—AsÍ son las cosas..., así es él. 

Y la parte valiente de mí que alzó la voz frente a nuestro padre 
desea hacer esto. 

Rafi no lo entiende. Ella encandila a la gente a diario, 
asegurándose de que los ciudadanos de Shreve nos adoren y nos 
teman. Pero todos mis años de entrenamiento solo han sido relevantes 
durante dos minutos y cuatro segundos, el tiempo que tardé en 
salvarle la vida. 

—Necesito hacer esto, Rafi. 

Su respuesta es un susurro: 

—¿Ayudarlo? Él ni siquiera te dirige la palabra. 

Me doy la vuelta, otra vez dolida. Estas cosas nunca las había 


dicho en voz alta. 

—Quiero sentirme útil. 

Suspira. 

—No lo odias tanto como yo. 

Esta acusación no es nueva. Pero a Rafi le resulta más fácil odiar 
a nuestro padre: él reconoce su existencia. 

—No me iré para siempre. Dona dice que tardarán dos meses en 
asegurar las ruinas. 

—¿«Asegurar las ruinas»? Si pretendes engañar a los Palafox, al 
menos deja de hablar como una asesora militar. —Rafi se acerca a la 
ventana y mira hacia el jardín—. Nunca comprenderé por qué la gente 
lucha por la basura de los oxidados. 

—Todo el mundo necesita metal. No podemos volver a abrir el 
suelo. 

—Porque, cuando los oxidados lo hicieron, casi destruyeron el 
mundo —recita—. A lo mejor el régimen perfecto tuvo la idea 
correcta. Si la gente siguiera siendo cabeza de burbuja, no habría 
todos estos enfrentamientos. 

Me río porque probablemente esté bromeando. El régimen 
perfecto terminó justo antes de que naciésemos Rafi y yo. En aquel 
entonces, todo el mundo se operaba al cumplir los dieciséis años. Eso 
te daba belleza, pero también había un objetivo secreto: cambiaba tu 
forma de pensar. 

Los perfectos nunca cuestionaban la autoridad, siempre 
consumían únicamente su parte justa de recursos. Las ciudades 
empleaban solo la energía que generaba su huella solar y reciclaban 
toda la chatarra. Las Ruinas Oxidadas quedaron relegadas a un 
segundo plano, una reserva estratégica para que la humanidad nunca 
volviera a tener que saquear la tierra. 

Pero entonces una chica llamada Tally Youngblood pasó a ser la 
primera rebelde. Derrocó el régimen perfecto y, de repente, todo el 
mundo tenía que pensar por sí mismo. A aquello se lo llamó la lluvia 
mental: todos esos cabezas de burbuja despertando a la vez, todas esas 
ciudades ávidas y listas para expandirse. 

La libertad tiene la capacidad de destruir las cosas. 


En medio del caos hubo gente como nuestro padre que se hizo 
con el poder. Construyeron nuevas estructuras, ciudades desde cero, y 
empezaron a competir para extraer metal. Ahora las ruinas no son solo 
recordatorios de los excesos de los oxidados, son una invitación a 
hacerlo todo de nuevo. 

Puede que Tally haya desaparecido, pero todavía quedan 
rebeldes convencidos de que no se deben tocar las ruinas. 

—Odiarías ser una cabeza de burbuja —replico—. ¡Tenían daños 
cerebrales! 

Rafi se encoge de hombros. 

—Pero eran felices. No les preocupaba que pudieran dispararles. 
No tenían guerras. 

— ¡Eran demasiado estúpidos para tener guerras! 

Niega con la cabeza. 

—Esas contestaciones no van a darle una buena impresión a tus 
anfitriones. 

—Me quedaré callada. No pueden obligarme a ser ingeniosa. 

—¿Crees que el ingenio es tu problema? —Rafi empieza a 
enumerar con los dedos—. No sabes qué diseños de ropa están de 
moda. No conoces los últimos escándalos: a quién han dejado de 
invitar a las fiestas ni por qué. ¡Y nunca has tenido que cambiar de 
tema en una conversación incómoda! 

Me pongo de pie y miro por la ventana de nuestra habitación; me 
tiemblan las manos. 

—Te quiero, hermanita —añade Rafi en voz baja—. Pero no eres 
normal. En vez de ropa y música, hablas de vías de escape y armas 
improvisadas. Y comes como un bárbaro. 

Todo esto ya me lo había dicho: que yo era diferente por 
haberme criado como su doble. Pero siempre con cariño, porque yo no 
era como sus amigas ricas y malcriadas. Su forma de decírmelo ahora 
me hace sentir sola. 

La cuestión es que puedo sonreír como Rafi, moverme como ella, 
imitar sus expresiones. Leer un discurso de una pantalla ocular con sus 
mismas pausas e inflexiones. Incluso tenemos la misma postura al ir 
en aerotabla. 


Pero no conozco a la gente igual de bien que ella. Rafi es capaz 
de hablar con cualquier persona (dignatarios, soldados, desconocidos 
en una recepción) con absoluta facilidad. Tiene un centenar de amigos 
a los que no conozco, solo he memorizado sus rostros para saber a 
quién saludar en la pista de baile. Tiene toda una vida de la que yo 
solo he visto fragmentos, como si estuviera contemplando una fiesta 
por el ojo de una cerradura. 

Tal vez por eso quiero ir a Victoria. Para, por una vez, tener mi 
propia fiesta. 

Saco el labio inferior. 

—Me pasaré el tiempo con cara enfurruñada y no notarán la 
diferencia. Tu promedio de mal humor es dos meses. —La expresión 
malhumorada de Rafi es mi obra maestra. 

Ella ni siquiera esboza una sonrisa. 

—Tienes que ser la invitada perfecta, Frey. Sería desastroso para 
ambas familias que alguien se enterase de que eres una rehén. 

—-¿Quién iba a creérselo? Es decir, ¿alguien ha hecho esto antes? 

—No en unos setecientos años. Lo que sabrías si hubieras leído a 
Maquiavelo. —Su voz se vuelve más suave—. Pero estamos hablando 
de papá. ¿Crees que él podría...? —Duda y luego susurra las palabras 
mágicas—: Sensei Noriko. 

Vamos al baño y abrimos todos los grifos, con el agua fuerte y 
caliente empañando la estancia por si hubiera desperdigado polvo 
espía. Esperamos en silencio, observando cómo se empaña el espejo. 

La sensei Noriko daba lecciones de etiqueta a Rafi. Le enseñó a mi 
hermana todos los sutiles refinamientos que yo nunca necesité saber: 
cómo comer de forma apropiada, cómo usar un abanico o cómo 
sentarse en una ceremonia del té. No estaba al tanto de mi existencia. 

Cuando teníamos nueve años, Rafi declaró que necesitaba 
mejorar urgentemente mis reverencias y, durante una lección, fingí ser 
mi hermana. 

La sensei Noriko tenía muy buen ojo para distinguir los 
movimientos y supo de inmediato que me pasaba algo. Estaba a punto 
de llamar al tutor de Rafi, y eso solo habría empeorado las cosas. Así 
que admití quién era, lo que era. 


Alguien debía de haber estado vigilándonos, porque sensei Noriko 
ya no volvió jamás. 

Rafi y yo no expresamos en voz alta lo que probablemente le 
sucedió hasta que tuvimos doce años. Desde entonces, las palabras 
«sensei Noriko» nos recuerdan que nuestros secretos son peligrosos. 

Cuando el vapor es lo bastante denso, Rafi se inclina y susurra: 

—¿Y si esto lo planeó cuando nacimos? ¿Ocultarte todo este 
tiempo por si alguna vez necesitaba cerrar un trato? 

Siento un escalofrío. 

Fuera de la ciudad, la gente siempre se pregunta en las fuentes si 
nuestro padre lo planea todo o decide sobre la marcha. Nadie puede 
predecir su próximo movimiento, porque hace cosas que nadie más 
haría. 

Como este intercambio de rehenes. Como yo. 

Pero Rafi no puede tener razón. 

—Es por nuestro hermano —respondo en voz baja—. Ya lo sabes. 

Ella desvía la mirada hacia el vapor. 

Antes de que naciéramos, cuando la lluvia mental caía sobre el 
mundo, nuestro padre era un político como otro cualquiera. Pero 
incluso en aquel entonces ya había algunos que lo consideraban 
peligroso. 

Nuestro hermano, Seanan, solo tenía siete años. Alguien (nunca 
supimos quién) lo secuestró para obligar a padre a que renunciase a su 
puesto en el consejo. Cuando se negó, nadie volvió a ver a Seanan. 

Por eso a mí me crio como una doble, una última línea de 
defensa contra quienes odian a nuestra familia. 

—Eso es justo lo que quiero decir —insiste Rafi—. ¿Y si papá ha 
planeado el mismo escenario? Su hijo en manos de otra persona para 
que crean que pueden controlarlo. Salvo que no pueden. Y esta vez no 
puede perder. 

Me quedo mirándola. Claro que puede perder. 

Puede perderme a mí. 

—Enviar a una rehén no ha sido idea suya —mascullo—. ¡Los 
Palafox han insistido! 

Rafi levanta una ceja. Esta expresión suya nunca he podido 


imitarla: recelosa y perspicaz. Se inclina hacia delante. 
—¿Y eso quién te lo ha dicho, hermanita? —me susurra al oído. 


CYRANO 


El siguiente mes se desdibuja entre clases de idiomas, clases de baile, 
clases de historia sobre la lluvia mental. Sobre los Palafox y cómo 
ascendieron hasta llegar a ser la primera familia de Victoria. Sobre los 
rebeldes que aman la naturaleza y pretenden evitar que saqueen las 
Ruinas Oxidadas. 

Clases de equitación. Clases de qué ropa ponerme para las cenas. 

De cómo dirigirme a los drones de servicio. De cómo escribir una 
disculpa sincera. De cómo suspender educadamente la vigilancia en 
una casa ajena. Clases de conversaciones triviales, de lenguaje 
corporal, de cómo hacer brindis ingeniosos en las cenas. Y, por 
supuesto, de qué tenedores usar y cuándo. (Resulta que comiendo sí 
que soy como un bárbaro). 

Nunca me había fijado en lo mucho que mi hermana tenía que 
saber y esforzarse. Y todo ello mientras además me entreno para 
escapar de una ciudad desconocida y volver a casa en medio de la 
naturaleza por si surge algún problema con el trato de nuestro padre. 

Todo esto me tiene demasiado cansada como para preocuparme 
por ir a separarme de Rafi y de mi cuchillo de pulso. O ser una 
impostora durante dos meses. 


Pese a lo cansada que estoy, mi hermana y yo nos quedamos 
despiertas la víspera de mi partida. 

—No permitas que te asesinen sin que yo esté aquí para salvarte 
—le advierto—. Lo tienes prohibido. 

Rafi pone los ojos en blanco y se aleja en su aerotabla. 

—Eso no parece muy probable. ¡Mientras tú te vas por ahí de 
aventuras, yo estaré atrapada aquí, escondiéndome! 

—¿Durante dos meses enteros? —La alcanzo, asegurándome de 


que vea mi cara de asombro—. ¿Cómo vas a sobrevivir? 

Ella no pilla la broma. O no lo deja traslucir. 

Llegamos al límite de nuestra propiedad, donde termina la tala 
rasa y el bosque se eleva como un oscuro maremoto. 

Rafi no reduce la velocidad y se lanza hacia las ramas superiores. 
Se inclina con fuerza a la derecha para esquivar los árboles, 
manteniéndose agachada en la tabla para que las enredaderas de 
kudzu no la derriben. 

La sigo con las rodillas flexionadas, vigilando las luces de mi 
tabla. Tenemos que quedarnos en los márgenes del bosque, donde a 
los elevadores les alcanza el magnetismo de la casa. 

Las ramas me azotan la cara y las manos. Configuro mi pantalla 
ocular en visión nocturna y Rafi se convierte en un zigzag de calor 
corporal que se recorta contra el frío bosque azul. Cuando damos 
bandazos en torno al tronco de un árbol, las pulseras protectoras me 
zumban en las muñecas; creen que estoy a punto de caerme. 

Una bandada de pájaros, de un blanco nacarado en mi visión 
nocturna, se dispersa ante la proximidad de Rafi. Subimos entre el 
tormentoso aleteo de sus alas, alcanzando los límites de nuestros 
elevadores magnéticos justo en el punto en que las copas de los 
árboles se abren al cielo. 

Rafi se detiene con una sacudida temblorosa. 

—Cuidado. —Le señalo hacia abajo: una única luz parpadea en 
su tabla. 

Ella no la mira. Sus ojos están fijos en nuestra casa, una torre 
negra cercada por un mar sereno de jardines bien cuidados y caminos 
tenuemente iluminados. Un par de drones de seguridad oscilan en el 
horizonte, vigilándonos en el bosque. 

—Tú eres la que debe tener cuidado, hermanita. 

—Estaré bien. —Extiendo la mano y tiro de ella para acercarla 
más a la casa. Otra luz chisporrotea en su tabla—. Llevo toda la vida 
entrenándome para esto. 

—Esto te encanta. —Su voz desprende amargura—. Quieres 
alejarte de mí. 

—Detesto dejarte aquí, Rafi. Pero ya estoy harta de este 


entrenamiento. Todas esas cosas que has aprendido son aburridas. — 
Esto no la convence, así que añado un toque de verdad—: Tal vez sea 
agradable pasar una temporada al aire libre. Ahora verás lo que es 
para mí estar siempre escondida. 

Rafi deja que su tabla se acerque más, estira la mano para 
cogerme de los hombros. 

—Cuando yo esté al mando, no tendrás que esconderte. 

Se me seca la boca. Esto no lo había dicho nunca. No es algo en 
lo que yo suela pensar. 

Pero nuestro padre ya va por su segunda ronda de extensión de 
vida, cuando incluso los mejores efectos de la cirugía de perfecto 
mayor empiezan a agrietarse alrededor de los ojos. 

Por increíble que sea, en algún momento tiene que morir. 

—Le hablaré de ti a toda la ciudad. —La voz de Rafi es apenas un 
susurro, a pesar de que sobre el bosque no hay polvo de espías—. Les 
explicaré que eras tú quien saludaba a la multitud. Que, de las dos, tú 
fuiste la valiente cuando el asesino intentó matarnos. 

Logro esbozar una sonrisa. Pero la idea de que todo el mundo 
conozca nuestro secreto hace que se me encoja el estómago. 

—¿No se enfadarán con nosotras por haberlos engañado? 

Ella niega con la cabeza. 

—No es culpa nuestra. 

Se me quita un peso de encima, como cada vez que dice eso. A lo 
mejor no me paso la vida siendo otro engaño más de padre. 

—Voy a darte una cosa —dice Rafi—. Mi cyrano. 

—Ya tengo uno. He estado practicando para aprender a escuchar 
sus discretas indicaciones sin parecer distraída. Se me amolda al oído, 
me echa una mano con la etiqueta e identifica las caras. Incluso me 
corrige los verbos irregulares. 

—No como este. —De un tirón, se saca de detrás de la oreja una 
brillante curva metálica. 

Frunzo el ceño. 

—El mío es mucho más pequeño. 

—Sí, pero el mío es más inteligente. Revisa los canales de 
fuentes, hace cálculos, traduce sobre la marcha. En la naturaleza, 


puede captar fuentes por satélite. —Sonríe—. Pero es totalmente 
pasivo. Nunca transmite. Nadie se dará cuenta de que está ahí. 

Me entrega el cyrano. Me resulta cálido en la mano. 

—¿Cómo es que nunca me has hablado de esto? 

—La mayoría de las veces no lo uso. —Exhala entre los dientes 
—. Solo tiene una configuración de voz. Suena como él. 

Casi suelto el cyrano y lo dejo caer a la oscuridad de los árboles. 
Pero esta es la única manera que Rafi tiene de protegerme. 

—Gracias. —Se me enrosca tras la oreja, cálido y zumbante. 

—Tú asegúrate de volver a casa —responde. 

Nos quedamos toda la noche sobre los árboles, vulnerables en 
nuestras temblorosas aerotablas, hablando de cómo cambiarán las 
cosas cuando él haya muerto. 


RUINAS 


Cinco aerovehículos llenos de soldados me llevan a Victoria. 

No son coches urbanos que vuelen de forma silenciosa gracias al 
magnetismo. Son de grado militar, con elevadores que mantienen su 
masa blindada en el cielo. El rugido del motor enmudece todo dentro 
de la cabina, y el viento que impulsa el rotor hiende el desierto de 
abajo como una tormenta de arena ambulante. 

«Llegas tarde a una cita —me susurra al oído la voz de mi padre 
—. Comida con los Palafox». 

Es solo el cyrano de Rafi, pero me sobresalta. Anoche casi no 
pegué ojo. 

Llevar puesta esta ropa me resulta extraño. Me he vestido como 
Rafi miles de veces, pero ahora, sin tenerla sentada a mi lado, es 
diferente. Como si esta vez fuese mi propia ropa. 

¿Por qué vamos con retraso? 

Me giro hacia la soldado que va en el asiento de la tripulación 
contiguo. Es más alta que yo y ancha de hombros, con un cuerpo 
esculpido para convertirse en una máquina de combate. El cyrano me 
recuerda su nombre: 

«Sargento Tani Slidell. Comanda esta unidad». 

—¿No deberíamos haber llegado ya? —grito entre el ruido del 
motor. 

Ella mira a la derecha, comprobando una pantalla ocular. 

—Ocho minutos más, señorita. Estamos haciendo un desvío sobre 
las ruinas. 

Miro por la ventana más próxima, un rectángulo de ferrovidrio 
de diez centímetros de espesor. Al oeste despuntan las montañas, de 
un rojo intenso bajo el sol. 

Los rebeldes se esconden en esas montañas; siempre están 
vigilando las ruinas en busca de oportunidades para hostigar y frustrar 


las operaciones de salvamento de los Palafox. El objetivo de viajar en 
grupo era llevarme a Victoria rápido y a salvo. 

—¿Por qué el desvío? —La vibración del motor me agita la voz. 

—óÓrdenes, señorita. Un pequeño reconocimiento. 

Me estremezco cada vez que me llaman «señorita». Nadie en este 
trayecto —ni los soldados ni los pilotos ni el personal diplomático— 
sabe que soy una impostora, ni siquiera que soy una rehén. Los 
canales de fuentes han calificado esto de visita amistosa, una 
destinada a cimentar la alianza entre dos primeras familias. 

Es más seguro así: nadie puede delatarme. Pero también hace que 
me sienta sola. 

Siempre he compartido mis secretos con Rafi. Y ahora está a 
trescientos kilómetros de distancia, más lejos que nunca. Igual que mi 
cuchillo de pulso. 

Por la ventanilla se acercan las ruinas, un terreno oscuro en el 
desierto. Un antiguo rascacielos se yergue a gran altura, con la 
estructura pelada por los drones de salvamento. El resto de la ciudad 
muerta yace debajo en amasijo de agujas metálicas que sobresalen de 
la arena. Los drones centinela se mecen en el viento, cargados de 
armas. 

Los motores del aerovehículo se sumen en un repentino silencio. 
La réplica de la vibración me hormiguea la piel. 

—Hemos entrado en un campo magnético, señorita —explica la 
sargento Slidell. 

Claro, hay mucho metal ahí abajo. Ya no hacen falta los 
elevadores. 

Todos estos enfrentamientos son por el metal. 

En el último mes, he aprendido mucho más sobre los rebeldes. 
Dicen que siguen el juramento de Tally Youngblood, que luchan 
contra todo lo que suponga una amenaza para la naturaleza. Dicen 
que las nuevas ciudades se están construyendo demasiado rápido y 
que reutilizar las ruinas hace que se avecine más el día en que se 
retome la minería a cielo abierto. Creen que pronto volveremos a 
convertirnos en oxidados, demoliendo montañas, quemando bosques y 
envenenando el aire. 


Las primeras familias aseguran que los rebeldes se equivocan. 
Prometen que dejarán de construir nuevas ciudades una vez que se 
agoten las ruinas. Dicen que la naturaleza es segura. 

Pero todo el mundo sabe que las promesas ya no son sagradas. Y 
Tally tampoco es que esté presente para intervenir. 

Miro por la ventanilla de nuevo. ¿De verdad bastan dos meses 
para desmantelar todo esto? 

Las luces de la cabina se vuelven amarillas. 

— ¡A sus puestos! —grita Slidell, y luego se gira hacia mí—. Una 
simple medida cautelar, señorita. Los rebeldes no son peligrosos. 

Niego con la cabeza. 

—Si no fueran peligrosos, los Palafox no nos necesitarían aquí. 

Slidell asiente, sorprendida de que Rafi sepa algo sobre esos 
asuntos. Se cree que me he pasado la vida estudiando verbos 
irregulares. 

—Es verdad, señorita. Pero nosotros no somos unos blandengues 
como los Palafox. —Desliza el cerrojo lateral de su rifle. Una 
aeropantalla se despliega sobre su óptica con datos sobre la 
temperatura interna y la cantidad de munición—. Venimos preparados 
para luchar. Los rebeldes lo saben. 

—¿Crees que nos tienen miedo? 

—No tanto como lo tendrán. Pero no van a meterse con cinco de 
nuestros mejores helicópteros de combate. 

Vuelvo a mirar por la ventanilla. Las ruinas ahora están debajo 
de nosotros, diseminadas por el desierto como juguetes rotos. 

—¿Tiempo para la llegada? —murmuro. 

«Once minutos», contesta el cyrano. 

Slidell acaba de decir ocho minutos. Debemos de estar 
alejándonos de Victoria, aproximándonos a las montañas. Eso, sumado 
a la voz de mi padre, hace que recuerde algo. 

Recuerdo que, cuando tenía doce años, Naya me puso mi primer 
chaleco antibalas, me enseñó a agacharme y cubrirme, a suturarme las 
heridas. Y comprendí que yo no era solo la guardiana de mi hermana, 
sino también un blanco. 

—¿Hay algún chaleco extra para mí? —pregunto. 


Slidell me mira fijamente, confusa. 

Luego suena una explosión lejana y el aerovehículo produce un 
traqueteo. El aire huele de un modo extraño. 

Empiezan a sonar las alarmas. 


SALTO 


La alarma suena como un pájaro al que estuviesen estrangulando una 
y otra vez. 

Las luces de la cabina parpadean, los soldados se ajustan sus 
arneses de salto. Slidell me lanza una maraña de correas. 

—¿Sabes usar esto? 

Una risa nerviosa se me escapa de la boca. Rafi y yo nos pasamos 
un verano entero jugando con arneses de salto, turnándonos para 
saltar por la ventana de nuestro dormitorio en el undécimo piso. 
Simulacros de incendio. 

—Como un paracaídas —asiento—. Siempre y cuando haya 
suficientes metales para que te atrape el magnetismo. 

Aprieto el arnés contra mi pecho y pulso el botón rojo. Las 
correas de materia inteligente cobran vida y se entrelazan alrededor 
de mis brazos y piernas. Un instante después, encajan con un clic. 

Oigo el zumbido creciente de una batería cargándose; luego, una 
luz verde se enciende en mi hombro. Si necesitamos saltar, estoy lista. 

El corazón me retumba en el pecho. Vuelvo a estar aquí, en la 
misma posición que la última vez que alguien intentó matarme. 

Ese éxtasis. Esa sensación de propósito. 

Pero falta una cosa: esta vez no está Rafi para que la salve. 

Solo estoy yo. Porque mi padre sabe que puedo encargarme de 
esto. 

Y comprendo la totalidad de su plan: el desvío sobre las ruinas es 
una trampa para los rebeldes, un objetivo para atraerlos y demostrarle 
al mundo que el ejército de Shreve es capaz de lidiar con ellos. 

A mi alrededor, todo es borroso. Los soldados comprueban las 
armas, ajustan sus equipos. El camuflaje disruptivo de sus chalecos 
antibalas danza al intentar adaptarse a las luces intermitentes. 

Me mareo al verlo. Miro por la ventanilla: a nuestro alrededor se 


levantan varias columnas blancas y estrechas. 

—¿Qué es eso? —susurro. 

«Defensas antiaerovehículos», responde mi cyrano. 

De repente, las puntas de las columnas se despliegan, 
extendiéndose como telarañas contra el cielo. 

Una dispara en nuestra dirección. 

Golpea el lateral del aerovehículo con un ruido agudo y húmedo. 
Las vistas por la ventanilla dan una sacudida hacia la izquierda. 

Nos han visto. 

El coche se inclina hacia un lado. Los soldados se deslizan por el 
suelo metálico, agarrándose a los asideros. Slidell se yergue sobre mí 
con el chaleco antibalas como un muro protector. 

Me aferro al marco de la ventana. El hilo que nos ha golpeado es 
de una especie de materia inteligente: se arrastra por el exterior del 
automóvil, buscando una forma de entrar. Una hebra se abre paso 
hacia un elevador. Allí, se divide en un centenar de filamentos que 
cubren de blanco los rotores. 

Sin los elevadores, estamos atrapados sobre las ruinas. 
Comenzamos a caer en espiral, arrastrados hacia la tierra por el hilo 
blanco. 

Las luces de la cabina se vuelven rojas. 

Por primera vez, las caras que me rodean parecen asustadas. 

Yo también debería estar asustada. Pero esto es como mis sueños 
sobre el asesino: el tiempo se ralentiza y me convierto en un punto de 
euforia dentro del caos. 

Mi padre me ha traído aquí a propósito. Salir de esta es cosa mía. 

—¡Abandonamos el barco! —grita Slidell—. ¡Primero Gema y yo! 

Los soldados nos despejan el camino pegándose a las paredes de 
la cabina. 

El aerovehículo ahora está dando vueltas, la tierra y el cielo 
pasan por delante de las ventanas cada pocos segundos. En el extremo 
de la cola se abre una puerta y dentro se cuela una ventolera ardiente. 

Apenas puedo mantenerme en pie, pero Slidell tira de mí hasta la 
puerta. 

Fuera se retuerce una masa blanca de telarañas. Los rifles de los 


soldados sueltan un estallido que me retumba en los huesos dentro de 
la atestada cabina. Cortan la materia inteligente en cintas 
revoloteantes. 

El paisaje se lanza hacia nosotros, más cerca con cada segundo 
que pasa. 

—¡Agárrate a mí! —chilla Slidell, y me saca al vacío. 

Rodamos con el vértigo de la caída libre mientras el estómago 
me da vuelcos. Damos vueltas por el aire, lanzadas lateralmente por el 
giro del aerovehículo. 

El guantelete blindado de Slidell escupe y silba: el aire 
comprimido sale disparado en pequeñas sacudidas para estabilizar 
nuestra caída. Slidell consigue mantener las vueltas bajo control. 

Por un momento puedo ver la escena con claridad. Los soldados 
se dispersan detrás de nosotras como las perlas de un collar, 
volviéndose azules cuando su camuflaje disruptivo refleja el cielo. A lo 
lejos hay otros dos aerovehículos, atrapados en las redes aéreas y 
dando vueltas frenéticas. En el horizonte, destellos y un ruido sordo 
continuo, como la traca final de un espectáculo de fuegos artificiales. 
A nuestro lado pasan rastreadores a toda velocidad, desde el suelo 
llega fuego rebelde. 

Las ruinas se extienden por abajo, precipitándose hacia nosotras. 

Entonces, algo nos sobrevuela con un rugido: otro vehículo de 
nuestra formación que intenta escapar de las telarañas blancas. 

El movimiento de sus rotores nos empuja con fuerza a ambas 
hacia abajo. De pronto, la ciudad irregular y en ruinas se acerca 
demasiado rápido. 

La luz de mi chaqueta se vuelve amarilla. 

«Alerta —advierte mi cyrano—. La chaqueta informa de que 
pesas demasiado». 

Es Slidell agarrándose a mí: su chaleco antibalas, sus armas, todo 
ese equipo. Su arnés está clasificado para soportar tanto peso. El mío 
no. 

— ¡Suéltame! —grito. 

—No pasa nada, señorita. ¡Te tengo! 

—i¡No! Es solo que... —No hay tiempo para ponerme a explicar 


que los monopolos magnéticos no funcionan bien en tándem. Todo lo 
que sé es que el suelo se aproxima a nosotras a demasiada velocidad 
—. ¡Suéltame! 

Cuando no lo hace, me hago un ovillo y le golpeo el pecho con 
los talones. Un pie resbala por el chaleco, le alcanza la barbilla y le 
impulsa la cabeza hacia atrás. 

Me suelta. 

Vuelvo a girar, incapaz de controlar mi caída. El cielo, el suelo, 
todo es un borrón vertiginoso a mi alrededor. 

Pero la luz de mi chaqueta elástica vuelve a ponerse verde. 

El chasquido del arnés llega unos instantes más tarde. Se me 
clava en los muslos y bajo los brazos, deteniéndome tan rápido como 
puedo. 

Debajo se halla la estructura de un viejo edificio del color del 
óxido, barrida por siglos de tormentas de arena. Viene hacia mí. 

Me cubro la cara. 

El arnés se sacude hacia un lado y me aparta de las vigas de 
metal. Choco contra una duna de arena y resbalo cuesta abajo durante 
unos segundos en los que me lleno de arañazos. Después vuelve a 
levantarme y reboto en el aire. 

Estoy magullada y las correas del arnés se me clavan en la piel, 
pero sigo viva. 

Un muro de chaleco sibilante vuela hacia mí. Me rodea por 
completo. 

Es Slidell, con sus guanteletes escupiendo aire para guiar su 
rebote. Nos inclina hacia abajo de nuevo y nos lleva hacia el suelo, 
tras la estructura del edificio caído. 

Esta vez aterrizo sobre los pies, posándome en la arena. 

—Siento haberte dado una patada —digo. 

Ella se frota la mandíbula. 

—A todo el mundo le entra el pánico en su primer salto, señorita. 

Estoy a punto de aclarar que este no es mi primer salto cuando 
una sombra nos sobrevuela y nos agachamos. 

Pero es solo otro soldado... 

No; su cadáver, con las extremidades colgando, que rebota hasta 


detenerse con el chaleco antibalas destrozado. Puede que hayamos 
sobrevivido a la caída, pero los rebeldes siguen disparándonos. 

Miro el cadáver. Algo ha salido mal. 

Ese podría haber sido yo. 


CÓDIGO 


—i¡Tengo a Gema! —grita Slidell en su micrófono de garganta—. 
¡Venid a mi señal! 

Estamos bajo la cubierta del edificio caído, un rascacielos al que 
han despojado parcialmente del metal y que languidece bajo su propio 
peso sin sujeción. Los proyectiles nos sobrevuelan: nuestros 
aerovehículos restantes disparan contra los rebeldes desde una 
distancia segura. El cielo está cubierto de telarañas blancas, salpicado 
de más soldados de mi padre que saltan y van disparando mientras 
caen. 

Voy con la ropa que iba a ponerme para presentarme a los 
Palafox. Rafi se pasó una hora metida hasta el fondo de su armario 
para elegir esta blusa coral de seda, a juego con las sandalias. Según 
me explicó, el conjunto era respetuoso aunque amigable. Perfecto para 
un desayuno o almuerzo ligero, nunca para una cena. 

No es un chaleco antibalas, y me siento desnuda. 

Por el aire flotan más cuerpos de soldados. Los rebeldes deben de 
ser más fuertes de lo que esperábamos. No me queda otra que 
esconderme hasta que llegue la ayuda. 

La duna desciende en pendiente bajo la sombra que proyectan las 
ruinas. Me deslizo más abajo, con la arena fluyéndome entre los pies. 

El aire es más fresco aquí abajo. El lugar, de enormes 
dimensiones, está a oscuras. La arena amortigua el ruido del tiroteo 
exterior. 

Nunca había estado en unas ruinas, pero este sitio me resulta 
familiar. Todo tiene forma de bloque y es cuadrangular, con líneas 
rectas. Mi padre construye con este estilo oxidado, un resistente 
entramado de acero. 

— ¡Señorita Rafia! —me llama Slidell desde arriba—. Por favor, 
no se aleje. 


Mi padre también habrá planeado esta parte: un rescate heroico 
que transforme la afrenta en una victoria. 

Él crea su propia realidad. A veces a base de fuerza. 

—No pasa nada —le digo a la sargento—. Vienen refuerzos. 

—Desde luego, señorita. ¡Pero Shreve está a una hora de aquí! 

—Llegarán antes —murmuro en la oscuridad. Él no va a dejar 
que siga en peligro durante tanto tiempo. 

El arnés tiene una señal luminosa. La enciendo. 

Las sombras bailan en todas las direcciones. El espacio es aún 
más grande de lo que pensaba. 

El muro inferior del viejo edificio caído ha formado el techo de 
esta cámara subterránea. La arena se cuela dentro cada vez que en el 
exterior suena un estallido. No es estable. 

Tal vez no sea el sitio más indicado para librar un 
enfrentamiento. 

Pero aquí ya se había refugiado gente. Por el suelo hay 
esparcidos envoltorios de comida y unas manchas oscuras que revelan 
dónde ardían las fogatas. 

En una viga de arriba hay algo escrito. No con las enrevesadas 
letras oxidadas, sino con los trazos limpios de una pistola 
pulverizadora. 

Ella no va a venir a salvarnos. 

Hay más, pero todo son símbolos aleatorios. 

—;¡Rafia! —Slidell viene gateando detrás de mí. Su camuflaje 
refleja las sombras: pasa de arena y óxido a negro—. Mi escuadrón 
está reunido. La llevaremos a un lugar seguro. 

Ya estoy a salvo. Se acerca la ayuda. 

Es imposible que mi padre vaya a sacrificarme por una única 
victoria contra los rebeldes. 

—¿Sabes lo que significan esos símbolos? —Desplazo la luz por el 
techo. 

«Desconocido», dice mi cyrano. 

Slidell mira hacia arriba, pensando que me refiero a ella. 

—Parece código rebelde. Esto debía de ser una base antes de que 
los Palafox los hicieran trasladarse a las montañas. —Mira a su 


alrededor—. Mala elección: toda esa arena podría venirse abajo en 
cualquier momento. Vamos a sacarla de aquí. 

Dudo mientras sigo escrutando los símbolos, al principio sin 
obedecer. Llevo todo el día comportándome como Rafi y empiezo a 
sentirme igual que ella: como si a mí nadie me diera órdenes. 

Pero al final accedo. 

—Vale. Vamos. 

Slidell me conduce de regreso a la duna, a la luz del sol. Aquí 
arriba hay otros cinco soldados agachados que nos rodean en círculo. 

—Ese es el punto de encuentro. —Slidell señala el edificio más 
alto de las ruinas, el rascacielos—. Es el mejor lugar para esperar. 

—¿Y no es peligroso moverse en medio de este tiroteo? 

—Serán solo unos minutos, señorita. Luego estaremos a salvo. 
Esperaremos allí los refuerzos. 

—¿Unos minutos? —Niego con la cabeza—. Tardarán menos en 
llegar aquí. 

—Señorita Rafia —dice Slidell, y por primera vez su voz suena 
aguda—, ¡Shreve está a una hora en aerovehículo! 

La miro a los ojos, concentrando cada molécula de mi hermana 
que me corre por la sangre. 

No es solo por mí; soy responsable de estos soldados, mis 
defensores. Y estamos más seguros agazapados aquí unos minutos más 
que gateando entre las ruinas, atrayendo el fuego enemigo. 

Estoy segura de que mi padre ya se esperaba este ataque. 

De que quería que sucediera. 

—Nos quedamos —ordeno. 

Slidell me fulmina con la mirada. Es diez años mayor que yo, 
cinco centímetros más alta, y esa corpulencia resulta amenazadora con 
su chaleco. La cabeza me da vueltas al pensar en todas las formas en 
que podría ganarme: inyectándome algún sedante de su botiquín, 
atándome las muñecas con las bridas de su cinturón o simplemente 
limitándose a arrastrarme pataleando y gritando por la ciudad en 
ruinas. 

Por supuesto, cuenta con la indefensa Rafi. 

Slidell se mueve hacia delante, hacia mi brazo... 


Mis reflejos de combate se activan. 

Le agarro la muñeca y doy un tirón que la empuja tambaleándose 
a mi lado. Luego le pego una patada en un lado de la rodilla. El 
chaleco antibalas evita que se le rompan los ligamentos, pero ella se 
cae al suelo por el dolor. 

—Qué... 

Me aparto de Slidelll dándome la vuelta hacia sus confusos 
soldados. 

—Nos quedamos aquí. —Soy una temible mezcla de Rafi y Frey, 
arrogante y letal —. Esas son las órdenes de mi padre. 

Ellos pasan la mirada de su sargento a mí, temerosos de tomar la 
decisión incorrecta. Sigo dándole la espalda a Slidell, desafiándola a 
que me ataque de nuevo. 

Por un inquietante momento, parece que esto podría acabar de 
cualquier manera. 

Pero entonces los soldados fijan los ojos en el cielo. 

—:¡A las diez en punto! —exclama uno, y todos se tiran al suelo. 

Me giro a tiempo de ver cómo cae una lluvia de meteoritos, con 
una veintena de objetos ardiendo en el cielo. 

—¿Qué son? —le pregunto a Slidell. 

—Drones de inserción suborbital —responde—. Pero los rebeldes 
no tienen órbita baja. ¡Y nosotros tampoco! 

—Sí, sí tenemos —digo—. Tú espera. 

Enfadada y confusa, me lanza una mirada asesina, como 
preguntándose si debería derribarme. Pero mantengo la vista clavada 
en el cielo, sin mostrar incertidumbre. 

En este último mes, Naya me ha contado que mi padre ha 
reactivado en secreto las viejas máquinas de guerra. Ha estado 
esperando una excusa para usarlas. 

No: maquinando una excusa. 

Vuelve la euforia, con la voluntad de mi padre expandiéndose de 
nuevo sobre mí. No me equivocaba: lo tiene todo bajo control. Pese a 
la inesperada potencia de fuego de los rebeldes, estoy a salvo. 

Una sucesión de explosiones sacude las antiguas ruinas: la nave 
suborbital atraviesa la barrera del sonido. Están cayendo desde el 


borde del espacio, tan rápido que una capa de aire arde a su 
alrededor. Seccionan las redes antiaerovehículos de los rebeldes como 
si fueran cuchillos cortando el humo. 

Los paracaídas de reentrada aparecen y se despliegan, lo que 
hace que los meteoritos se detengan en seco. Luego, sus 
resplandecientes escudos térmicos se separan y los pesados drones de 
batalla salen disparados, repletos de armas. 

Empiezan a disparar a medida que caen. 

Slidell aparta los ojos del espectáculo y vuelve a mirarme. 

No soy en absoluto como se pensaba. 

—¿Usted lo sabía? 

—No exactamente —admito—. Pero sé más cada día que pasa. 


PRIMER HIJO 


A la mañana siguiente, desayuno con los Palafox. 

Tres generaciones de ellos —madre, abuela e hijo— me 
acompañan en una mesita de hierro dentro de un balcón iluminado 
por el sol. Los drones de servicio tienen pintados motivos de flores y 
esqueletos danzantes. El café es fuerte y dulce. 

Llevo uno de los conjuntos favoritos de Rafi: un vestido azul cielo 
ribeteado con alas de libélula. Extraídas de insectos reales, por 
supuesto, no impresas en un agujero de la pared. Mi equipaje salió 
indemne del enfrentamiento, pero tuve que dar por perdida la blusa 
de seda. 

También murieron once soldados. 

No puedo pensar en eso ahora, me aturde demasiado. Los 
rebeldes sufrieron más bajas que nosotros, obviamente. En todos los 
canales de fuentes comentan el ataque y la revelación de que las 
fuerzas suborbitales de mi padre podrían atacar cualquier parte del 
mundo. 

Pero once soldados... 

—Qué barbaridad —continúa diciendo Zefina Palafox—. Es un 
milagro que no hayas resultado herida. 

—No tuve miedo en ningún momento. —La voz tiembla un poco, 
algo impropio de Rafi. Necesito mantener el control. 

—Por supuesto que no. —Zefina me da palmaditas en la mano—. 
Todos nos acordamos de ese disgusto del año pasado. Entonces 
también fuiste muy valiente. 

Le dedico una sonrisa intrépida. 

Zefina es la gran dama del clan. De ochenta y seis años, con la 
clásica cirugía propia de los mayores de la era perfecta: pelo blanco, 
mejillas sonrosadas, ojos chispeantes. Me recibió ayer por la tarde 
cuando llegué, todavía sucia y en estado de shock, y me llevó a la 


cama. 

—Tal vez deberíamos hablar de otra cosa —ordena amablemente 
Aribella Palafox. Es la hija de Zefina, la líder de la ciudad de Victoria. 
La igual de mi padre—. No permitamos que esto estropee tu visita, 
Rafia. 

—Por supuesto que no. —Me corto un gran trozo de mango, 
como si los rebeldes no pudieran impedirme disfrutar del desayuno. 

El cyrano susurra: «Tenedor en la mano izquierda, cuchillo en la 
derecha. Acércate la comida a la boca, no al revés». 

Aribella nota cuando levanto la mano y me quito el cyrano. No 
me importa que me vea —mucha gente usa cyranos— y tampoco me 
importa comer como una bárbara. Ahora mismo no soporto tener en el 
oído la voz de mi padre. 

Once soldados. 

Le devuelvo la sonrisa a Aribella. Es preciosa. No a la vieja 
usanza: su cirugía perfecta se ha invertido por completo. Su encanto 
reside en su expresión, en esa certeza suya de que está hecha para 
gobernar. 

Al mirarla, puedo entender por qué tantas ciudades querían 
líderes después de la lluvia mental. No otro parlamento, consejo o 
comité, sino una figura particular que los guiara por el caos de la 
humanidad en pleno despertar. Como celebridades oxidadas o la 
realeza. 

Casi consigo olvidarme de que soy su prisionera. 

—¿Tú cazas, Rafia? 

Todos nos giramos hacia un chico de mi edad, Col Palafox. Es lo 
primero que dice desde que nos han presentado. Lleva todo el tiempo 
con una expresión cautelosa, mirando su café como si pudiera estar 
envenenado. 

—Estoy segura de que Rafia tiene mejores cosas que hacer — 
contesta Aribella. 

No se lo discuto. Aribella no va a dejar salir a su rehén con un 
arma, una aerotabla todoterreno y su hijo. 

Los ojos de Col retornan a su comida. 

Por mí vale si no quiere hablar. Es el mayor de los dos hijos de 


los Palafox, el que sabe francés. Unos cuantos verbos con fallos 
gramaticales y comenzará a sospechar. 

Rafi y yo hemos estado estudiando lo que dicen las fuentes sobre 
Col. Que es reflexivo, un poco aburrido y estudioso. Nunca ha 
formado parte de la escena social de Rafi. Pero de entre los presentes 
sigue siendo el que más se parece a ella: el heredero de una primera 
familia. Si alguien puede intuir que mi interpretación de una 
deslumbrante joven de la alta sociedad es falsa, es él. 

Parece mayor en persona que en las fuentes globales. Sus 
hombros son más anchos; sus ojos oscuros, más tristes, y también es 
más guapo. Pero esa es solo una razón más para no hablar con él. Rafi 
tiene fama de encandilar a chicas y chicos sin la menor dificultad, y 
yo ni siquiera he tonteado nunca con un extraño. 

—Tienen una casa muy bonita —digo para llenar el incómodo 
silencio. Rafi me recomendó que hiciera este comentario, por banal 
que sea, cuando no supiera qué decir. 

Zefina se anima. 

—i¡Deberías visitarla más a fondo! ¿Por qué no le enseñas los 
alrededores a Rafia después del desayuno, Col? 

Aribella asiente como si estuviera dándonos permiso. 

—Excelente idea. Llevas sin hablar francés con una persona real 
desde que llegaste a casa. 

Col parece abatido. 

Comparto su desazón. 


SELVA ARTIFICIAL 


La casa de los Palafox es realmente bonita. 

Mientras que la de mi padre está cerrada y a oscuras, aquí todo 
deja pasar la luz y el aire. Las habitaciones se extienden en balcones y 
terrazas, los tragaluces iluminan los pasillos con el sol matutino, y 
todo ello rodea un patio arbolado del tamaño de dos campos de 
fútbol. 

Col me lleva primero por esta selva, por un camino de piedras 
flotantes, entre hojas de palmera que se mecen y aluviones de alas 
diminutas. No sabría decir si las mariposas están manipuladas 
genéticamente o son así de forma natural, ni qué les impide salir 
volando hacia el cielo abierto. 

Los drones de seguridad rondan cerca de nosotros por si nos 
caemos. Pensar en la larga caída al suelo hace que me hormigueen las 
muñecas en busca de mis pulseras protectoras. 

—¿Intentas ponerme nerviosa, Col? 

Se encoge de hombros. 

—No me digas que a una chica que se enfrenta a rebeldes y 
asesinos le dan miedo las alturas. 

—Me refiero a las mariposas. Son carnívoras, ¿verdad? 

Por primera vez, Col deja entrever una leve sonrisa. No debería 
estar haciendo bromas de descerebrados. Podría bromear conmigo en 
francés, y todavía llevo el cyrano en el bolsillo. No quiero que mi 
padre me susurre apuntes al oído. 

Pero Col no responde, solo me guía hacia abajo. 

El suelo rocoso del patio está húmedo. Lo recubre un liquen de 
color verde pálido, salpicado de ramilletes de flores rojas y moteadas. 
Esto es más un hábitat que un jardín, como un paréntesis de 
naturaleza en la ciudad. 

Me pregunto si habrá un camino que vaya desde las copas de los 


árboles hasta el tejado, una vía de escape en caso de que la necesite. 
Col probablemente lo sepa, pero no puedo preguntárselo. Ahora 
mismo está con una mano extendida, inmóvil, esperando a que una 
mariposa aterrice. 

Cada vez que Rafi quiere soltarle la lengua a alguien, le toma el 
pelo. 

—Para ser un guía turístico, no dices gran cosa. 

Baja la mano. 

—Nos encontramos en una simulación de la Reserva de la 
Biosfera El Cielo1. 

Tal vez debería volver a poner el cyrano. Pero eso era español, 
no francés. 

—La biosfera del cielo —+traduce—. Es un bosque nuboso a 
cincuenta kilómetros al suroeste de aquí. Lleva siendo una reserva 
natural desde la época oxidada. Mi familia todavía lo protege. 

—¿Un bosque nuboso? Eso suena a una historia inventada. 

Col se encoge de hombros. 

—Es una selva en una montaña, lo bastante alta como para que 
los árboles extraigan la humedad de las nubes que pasan: lluvia por 
encargo. Las antiguas selvas creaban su propio clima. 

—Ahora sí que suenas como un guía turístico. 

—Soy famoso por ser aburrido —dice. 

También hace una señal con la mano: «Nos están vigilando». 

Por un momento me quedo mirándolo, atontada. ¿Cómo conoce 
las señales privadas de Rafi? A ella se las enseñaron otros chicos en 
una academia privada de baile, en Diego. Y Col Palafox estudia a un 
océano de distancia. 

Tal vez las señales sean universales, puede que las lleven por 
todo el mundo críos que se portan mal y que van de un colegio a otro. 
O tal vez la de «nos están vigilando» resulta tan útil que es igual en 
todas partes. 

Todo esto lo sabría Rafi. Ya la echo de menos. 

Col me está mirando y asiento para demostrarle que he visto su 
señal. Que soy como él, una joven consentida; no una doble ni una 
asesina entrenada. 


Me dedica su primera sonrisa real. 

Un sonido rápido llega desde lo alto, como el paso de un 
aerovehículo. Alzo la vista de inmediato, lista para ponerme a 
cubierto. 

—Es solo la tormenta que se produce cada hora —aclara Col—. 
La verdadera reserva recibe tres metros de lluvia al año. 

Está descendiendo una niebla, tan fina que no parece molestar a 
las mariposas. No veo los rociadores por ninguna parte. 

—AsÍ que es cierto que las selvas crean su propio clima. 

Otra sonrisa. 

—Vamos a sacarte de la lluvia. 

Me encojo de hombros. 

—Este vestido tiene nanos absorbentes. Incluso después de una 
inmersión total, estaría limpio y seco en cinco minutos. 

Me mira fijamente; así no es como Rafi habla de su ropa. A ella le 
preocuparía que se le cayeran las alas de libélula y que se le mojara el 
pelo. 

—Vale —acepta Col—. Pero quiero enseñarte algo. Está en el 
edificio original, tiene quinientos años. 

Hace otra señal con la mano. Esta no la conozco, pero me 
imagino lo que significa. 

Un edificio tan antiguo tiene que estar hecho de piedra, con 
paredes no lo bastante inteligentes como para escucharnos. En 
Victoria no cuentan con polvo espía. 

—Eso suena estupendo —digo. 

Col vuelve a quedarse en silencio y me guía fuera de la brumosa 
selva hasta un pasillo decorado con frescos. Más calaveras y flores, un 
paisaje de fondo como el desierto que atravesé ayer. 

Estoy orgullosa de mí misma. Hasta ahora, Col no tiene ni idea 
de que no soy Rafi; de que nunca he ido a fiestas elegantes ni diseñado 
mi propia ropa. 

Pero todavía no hemos hablado en serio... y ahora quiere 
privacidad. ¿Y si es para comentar temas secretos de niños ricos, 
habladurías de las que no sé nada? 

Rafi me advirtió que hacerme amiga de Col solo me acarrearía 


problemas. Debería decir que estoy cansada y volver a mi habitación. 
Tendría que estar reuniendo útiles de escape por si acaso. 

Pero, cuando abro la boca para poner excusas, no sale ninguna. 
Nunca he tenido amigos aparte de mi hermana. 

¿Y si Col me revela algo útil? 

Me conduce al interior de la casa familiar. 

El edificio antiguo es la parte más sombría de la Casa Palafox. 

Col me lleva allí por una puerta con acceso por escáner de retina; 
después, por un pasillo con paredes desiguales. Los destellos del sol 
matutino se filtran por las ventanas, altas y con barrotes. Aquí no hay 
murales brillantes, solo el silencio frío y gris de la piedra. 

—¿Qué era esto? —pregunto—. ¿Un castillo? 

—Un monasterio —dice Col; luego vuelve a quedarse callado. 
Todavía no es un gran guía turístico. 

Rafi probablemente lo sabría; aun así, se lo pregunto: 

—¿Qué es un monasterio? 

—Una especie de dormitorio para los preoxidados que se 
tomaban muy en serio la religión. —Pasa la mano por la superficie 
rugosa de la pared—. Los monjes que vivían aquí hacían votos para 
ignorar el mundo exterior. 

—¿Monjes? ¿Como el estilo de lucha de Shaolin? 

Me las arreglo para no soltar que yo misma lo he estudiado. Aun 
así, Col enarca una ceja con una expresión idéntica a la que pone Rafi 
cuando me juzga por hablar como una asesora militar. 

—Más o menos. A estos monjes les gustaba más la caligrafía que 
golpear a la gente. 

Vuelvo a ponerme el cyrano y le doy un golpecito. 

«La caligrafía es el arte de la escritura decorativa». 

—Maravilloso —digo con el tono burlón de Rafi—. Entonces, 
¿vas a enseñarme tu colección de escritura a mano? 

—Siento decepcionarte, pero no tenemos nada de hace tantos 
años. Aquí guardamos las antigiiedades de la familia. Puede que la 
colección te parezca... interesante. 

Me lleva a otra esquina, a una sala de techo bajo y atestada de 
vitrinas. Las vitrinas están llenas de armamento, son de la era oxidada 


e incluso más antiguas. Espadas, rifles, armaduras con escamas de 
metal, una ballesta. 

Trato de no parecer demasiado emocionada, pero luego poso los 
ojos en la vitrina más pequeña: contiene un cuchillo de pulso. Uno 
original, de los últimos días del caos, antes de que el régimen perfecto 
trajera la paz. 

Es menos sofisticado que el que tengo en casa, pero más fiable. 
La clase de equipo militar que podría seguir funcionando al cabo de 
cien años. 

Me estiro para tocar la vitrina. 

Parece de ferrovidrio, quizá de un centímetro de espesor. Difícil 
de romper, pero no imposible, y nos rodean inútiles muros de piedra. 

Los Palafox son cabezas de burbuja. Mantienen su colección de 
armas en una parte de la casa que está al alcance de cualquier ladrón. 

Aunque, claro, creen que soy Rafi, que no ha robado nada en 
toda su vida. 

—Tienes algunos juguetes muy bonitos —murmuro. 

—Este es mi favorito. —Me lleva a otra vitrina, señala el arco de 
caza que hay dentro. 

No es una antigiiedad, sino nanotecnología: nanopolímeros 
plegables con mira láser. Las flechas cuentan con plumas inteligentes y 
disponen de un surtido de cabezas de alta tecnología: puntas de 
explosión aérea para derribar pájaros, detonadoras para la caza 
mayor. 

En el régimen perfecto, la gente no mataba animales. Esta arma 
se fabricó tras la lluvia mental. 

—Esa es mía —me indica Col—. Por lo general, está en mi pared. 

—¿Y qué hace aquí abajo? 

—Jefa2 vino y se la llevó. La guardó bajo llave, igual que mi 
aerotabla. —Me mira—. Ayer, justo antes de que llegaras. No explicó 
por qué. 

—¿Quién es Jefa? 

—Así es como mi hermano y yo llamamos a nuestra madre. Por 
motivos obvios. 

«Significa “jefe”», me susurra el cyrano. 


Por eso Col mencionó la caza en el desayuno. Intenta averiguar 
por qué le ha quitado su arco. No tiene ni idea de que soy una rehén. 

Es hora de volver a ser Rafi. 

Suelto un gran suspiro. 

—A lo mejor no quiere que les enseñes a los invitados tus 
aburridos pasatiempos. 

—A lo mejor. —Col posa la vista en la vitrina—. O a lo mejor 
cree que no sé de qué va todo esto. Tus pequeñas vacaciones con mi 
familia. 

Me estremezco. ¿Se ha dado cuenta? 

Está esperando a que diga algo. Y me queda bastante claro que 
no va a ser suficiente con «tienes una casa muy bonita». 

—Nuestros padres quieren que ambas familias se alíen — 
respondo con cuidado. 

—Exacto. —Suspira—. Pero podrían ser más sutiles al respecto. 
«¿Por qué no le enseñas los alrededores a Rafia, Col?». 

Transcurre un momento antes de que los engranajes en mi cabeza 
encajen, pero al final lo hacen. 

—Ay —murmuro. 

—-Claro. Como si no lo supieras. 

Niego con la cabeza. No estoy mintiendo. 

Rafi y yo deberíamos habérnoslo imaginado antes de que me 
fuera de casa, pero estábamos demasiado pendientes de la etiqueta y 
de los verbos irregulares como para caer en lo que debía de estar 
pensando la abuela Palafox. 

—Tu familia —murmuro— quiere que estemos... ¿juntos? 

Col suelta un bufido con desagrado. 

—¿Mi familia? Como si tu padre no se hubiera planteado lo 
mismo. 

No tengo respuesta para eso. Mi padre no busca ese tipo de 
alianza o habría enviado a la verdadera Rafia, no a su doble 
descerebrada. 

Solo quiere humillar a los rebeldes, llevarse su tajada de metal y 
largarse. 

Todos pasamos por alto esta posibilidad. 


—No me puedo creer lo de Jefa —se queja Col—. Me he pasado 
toda la vida estudiando, preparándome para ayudarla a liderar la 
ciudad. Y ahora quiere casarme con alguien que... —Se detiene y 
lanza las manos al aire. 

—¿Alguien que qué? 

Col balbucea un instante y luego dice: 

—¡Todo esto es medieval! 

Se me escapa la risa. Esto es mucho más medieval de lo que se 
imagina. 

Sus oscuros ojos brillan. 

—¿Te parece gracioso? 

Niego con la cabeza. Aribella sabe que soy una rehén, no una 
invitada. Pero parecía entusiasmada con este pequeño recorrido por la 
casa. ¿Pretenderá acorralar a mi padre? ¿Meter a Rafi en su hogar y 
luego utilizar a su hijo para asegurarse una alianza? 

—Es solo que no lo sabía, Col. De verdad. 

Me estudia otro instante. Luego empieza a caminar deprisa, 
agitando los brazos. 

—El invierno pasado, cuando los rebeldes estaban a punto de 
sacarnos de las ruinas, todo el mundo decía que no podíamos permitir 
que vuestras fuerzas entraran para ayudarnos. Que ya nunca 
podríamos fiarnos de que tu padre fuera a irse después de ver cuánto 
metal estamos extrayendo. Luego, de repente, se llegó a un acuerdo, 
pero a ti se te incluyó en él y nadie aclaró por qué. ¡Como si todos 
estuvieran jugando un juego y yo no supiera las reglas! 

—Sí. Conozco esa sensación. 

—Mi madre me excluyó por completo de la decisión. Y lo más 
molesto es que hasta esta mañana no he descubierto por qué. 

Asiento con la cabeza. 

—Oculta un plan hasta que esté listo para su ejecución y será 
más probable que tenga éxito. 

Se vuelve hacia mí. 

—¿Acabas de citarme a Maquiavelo? 

—Lo he estado leyendo mucho últimamente. 

Col me mira de arriba abajo y me doy cuenta de que mi postura 


es incorrecta. No tengo la pose de ballet de Rafi, sino la postura de 
combate que Naya me hace mantener en clase. El peso en las puntas 
de los pies, preparada para luchar. 

—No eres como me imaginaba, Rafia. 

Debería llevarle la contraria, comportarme como mi hermana en 
las fuentes: arrogante, consentida, siempre capaz de detectar puntos 
débiles y atacarlos. Pero, en lugar de eso, pregunto: 

—<¿Qué quieres decir? 

—Tus fiestas. Tus rabietas. Francamente, me esperaba a una 
cabeza de burbuja de la alta sociedad. 

Clavo la mirada en él, algo ofendida por Rafi. No es una cabeza 
de burbuja, excepto cuando finge. Ella fue quien me hizo leer a 
Maquiavelo. 

Pero también es halagador, porque Col no está viendo a Rafi, me 
está viendo a mí. Al menos, las partes de mí que sobresalen del 
disfraz. 

Todo esto me aturde. Y la Frey aturdida no sabe qué decir, así 
que dejo que la sarcástica Rafi se haga cargo de la situación: 

—Lamento decepcionarte, Col. Intentaré ser más cabeza de 
burbuja a partir de ahora. 

—Créeme, es un alivio. Sobre todo si mi familia va a seguir 
intentando juntarnos. 

Es verdad, van a seguir haciéndolo. Y Col ya se ha dado cuenta 
de que no soy la Rafi que todo el mundo ve en las fuentes, así que es 
lo bastante inteligente como para descubrir más cosas. Una amistad 
con él es arriesgada. 

Pero también supone ventajas. Vio algo que incluso mi hermana 
mayor pasó por alto: los Palafox están buscando una alianza de 
sangre. 

Necesito a alguien que pueda decirme cómo piensa esta familia. 

—Olvídate de nuestros padres —le propongo—. Formemos 
nuestra propia alianza. 

Levanta una ceja. 

—¿Algo que no implique el matrimonio, entiendo? 

Eso me hace reír. 


—Que no lo implique en absoluto. Ni siquiera tenemos que 
llevarnos bien si no queremos. 

—De manera que ¿no tengo que ser tu guía turístico? 

Asiento con la cabeza y, en un arranque de brillantez, respondo: 

—;¡Y yo no tengo que ser tu compañera de estudio de francés! 

—Comme il faut —asiente. 

«Como debe ser», traduce la voz de mi padre. Sonrío. 

—Está decidido, entonces. Somos aliados. 

Extiende la mano. 

—No somos los peones de nuestras familias. 

Sellamos el trato con un apretón de manos, pero tengo la 
impresión de que es una promesa que no puedo cumplir. 

Yo nací para ser un peón. 


VICTORIA 


Unos días después de mi llegada, Col me lleva a ver la ciudad. 

Me hace ilusión estar fuera. Hasta ahora todo han sido cenas de 
gala con los dignatarios de Victoria, almuerzos con los Palafox. 
Conversaciones forzadas y demasiada comida rica como para que 
puedan quemarlas los purgantes de calorías. Lo que necesito es una 
buena sesión de entrenamiento con Naya, pero tendrá que bastar con 
una larga caminata por la ciudad. 

Col y yo deambulamos por la calle como desconocidos. Sin 
chalecos antibalas, solo con media docena de guardias mezclados con 
la muchedumbre que nos rodea. Un único dron nos sobrevuela entre 
las palomas. Probablemente solo esté allí para asegurarse de que yo no 
huya. 

Lo extraño es que soy más libre aquí como rehén que en casa 
como segunda hija. La residencia de los Palafox no tiene pasillos 
especiales ni ascensores. No hay polvo espía en el aire. 

Siempre he querido saber cómo era estar en los zapatos de Rafi, 
pero esto es algo que ella nunca ha hecho: caminar por una calle con 
gente normal a un palmo de distancia. La mayoría nos ignoran, pero 
algunos se abren camino entre los guardias para presentarse a Col, el 
primer hijo de la ciudad. Él bromea distendidamente con ellos, 
charlando de lo mismo una y otra vez y consiguiendo sonar en cada 
ocasión como si las palabras acabaran de pasársele por la cabeza. 

Naya me advirtió de que en Victoria podría estar sometida a este 
tipo de exposición. Muchas ciudades funcionan así: los ricos y 
poderosos caminan como si nada entre los desconocidos. Pero es 
extraño verlo en la vida real. 

Me pone nerviosa. Como si nadie se dejara engañar por mi 
disfraz. 

Col se comporta como si fuera de lo más normal, por supuesto. Y 


la gente de Victoria parece adorar a su primer hijo. Le preguntan por 
sus deberes escolares, sus habilidades botánicas, las de tiro con arco. 
Todos los motivos por los que los amigos de mi hermana lo ignoran 
(su diligencia en los estudios, sus aburridas aficiones) aquí se 
celebran. Lo cual es extraño, porque Victoria no es aburrida ni parece 
nada estudiosa. Está muy viva. 

Los críos pasan volando en aerotablas a una velocidad que en 
casa los metería entre rejas. Los drones vuelan pegados a los tejados, 
transportando no solo envíos oficiales, sino también comida, compras, 
ropa doblada, como si aquí todo el mundo dispusiera de su propia 
flota aérea. Y no es solo el tráfico el que va a lo loco y descontrolado. 
La gente parece llevar todo lo que le apetece: colores brillantes, 
tatuajes flash y cirugías que en Shreve los censores jamás aprobarían. 

Incluso los edificios están llenos de vida. La arquitectura por 
aeropuntales se inclina sobre nosotros, etérea y fantástica. Y aquí 
abajo, al nivel de la calle, las casas de adobe están pintadas con los 
naranjas y amarillos del atardecer o con los brillantes azules de una 
llama baja. 

Pero lo que más me extraña son los animales. Las bandadas de 
palomas recortadas contra el cielo, los arrogantes gatos pavoneándose 
en los tejados... Señalo un pollo que corretea por el suelo, con unas 
plumas tan llamativas como las casas. 

—¿Para qué son? —Col me lanza una mirada inquisitiva—. Los 
animales salvajes no están permitidos en Shreve —explico—. Algún 
que otro pájaro sí entra, claro. Pero nada parecido a esto. 

—Los pollos no son exactamente salvajes. —Col adopta su tono 
de guía turístico—. Llevan transmisores para que la ciudad pueda 
monitorear el ecosistema. Son un buen control de plagas. 

—-¿Por qué no usáis aerosoles? 

—Aquí somos de la vieja escuela. Cuando mi hermano pequeño 
vuelve a casa, va todas las mañanas a recoger huevos. 

—¿Para coméroslos? ¿De pájaros que comen insectos? —Niego 
con la cabeza—. ¡Toda esta ciudad parece de la era oxidada, o lo que 
sea que hubiera antes de eso! 

—Los preoxidados —dice Col, riéndose. 


—Lo que tú digas —respondo—. Pero es preciosa. 

Su risa se desvanece y me echa una mirada curiosa. 

—«¿De verdad, Rafia? Shreve es mucho más grande y nueva que 
Victoria, yo te hacía aburrida. ¿Es posible que en serio te haya 
gustado nuestra pequeña ciudad? 

No respondo de inmediato. La verdadera Rafi estaría aburrida. O 
al menos fingiría estarlo, porque las ciudades antiguas y pequeñas 
están pasadas de moda en comparación con las construcciones nuevas 
y audaces de la lluvia mental. Pero no quiero ofender a Col; ahora es 
mi aliado. 

Y tras toda una vida de escondrijos, entrenamientos y apariciones 
cuidadosamente planeadas, es difícil no sentirme fascinada por toda la 
vida callejera que me rodea. Todos estos olores y sonidos me 
abruman, lo mismo que la posibilidad de elegir cualquier calle por la 
que caminar a continuación. 

Pero lo más confuso no es mi propia libertad, sino la de todos los 
demás. Victoria parece una ciudad descontrolada. 

—No estoy nada aburrida, Col. En todo caso, pasear al aire libre 
de este modo me resulta excesivo. Parece... peligroso. 

Él me observa. 

—¿Más peligroso que tener asesinos disparándote? 

—En Shreve tengo guardaespaldas. Aquí solo hay unos pocos 
guardias. ¡Ni siquiera disponéis de polvo espía! 

—=Es ilegal. 

—Lo sé, pero... 

Mis tutores ya me habían explicado que en Victoria están 
obsesionados con la privacidad. La ciudad borra sus datos a diario, 
relegando al olvido adónde fueron todos, qué mensajes se mandaron y 
qué hicieron con sus agujeros de la pared. 

En Shreve, el aire está lleno de máquinas. Cuando enciendes una 
linterna en la oscuridad, ves que la mayoría de esas motas flotantes 
son polvo espía, nanocámaras que hacen cien fotografías por segundo 
en todas las direcciones, además de los diminutos micrófonos, 
transmisores, baterías y repetidores vinculados a ellas. 

Si los guardias de Shreve quieren saber qué sucedió en un lugar y 


momento determinados, simplemente comprueban la interfaz de la 
ciudad. Pueden mirar desde cualquier ángulo, reproducir incluso el 
susurro más suave... A menos que la gente de Dona lo haya censurado 
para ocultar los secretos de mi padre, por supuesto. Como yo. 

—Es solo que parece arriesgado, Col. ¿Y si hay un asesinato? 
¿Cómo resolvéis los crímenes, para empezar? 

—Como ya sabes, los crímenes se resolvían antes de que se 
inventara el polvo. Usamos ADN, huellas dactilares, testigos 
presenciales. —Se encoge de hombros—. Y, no sé, ¿lógica? 

—Suena a un montón de trabajo cuando sencillamente podríais 
ver lo que pasó. 

—A la gente no le gusta que la espíen. Además, llevamos sin 
tener un asesinato sin resolver desde la lluvia mental. 

Bajo un poco la voz: 

—Pero ¿cómo hace tu familia para retener el poder? 

Me observa con los ojos entrecerrados. 

—No retenemos el poder. Lideramos. 

—¿Estás presumiendo? 

—Suelo hacerlo. —Fija la vista en un perro que va corriendo 
detrás de un par de gatos—. Mi madre hace un buen trabajo para que 
la gente no intente deshacerse de nosotros. 

Me detengo y clavo la vista en él. 

—«¿Dices que alguien intentó matarme porque mi padre estaba 
haciendo un mal trabajo? 

—Tu padre es diferente —replica con calma—. Eso ya lo sabes. 

Me quedo quieta bajo la fresca sombra de una pared de adobe, 
organizando mis pensamientos. No tengo una respuesta, porque en 
realidad no sé por qué estoy discutiendo. ¿Esta soy yo haciéndome 
pasar por Rafi, que en público siempre defiende nuestro apellido? ¿O 
es solo que odio que me juzguen? 

—Siento que no puedas caminar así en casa —dice Col—. Debe 
de ser duro vivir con violencia. 

Ahí tenemos otra vez ese engreimiento. 

—No me hables de violencia —contesto—. Tu madre le ha 
pedido prestado su ejército a mi padre. 


—Pedido prestado, porque no contamos con un gran ejército 
permanente. La mitad de nuestros soldados tienen otros trabajos. ¿No 
ves la diferencia? 

—No. 

Él suspira. 

—Il n'est pire sourd que celui qui ne veut pas entendre. 

«No hay peor sordo que el que no quiere oír», traduce el cyrano. 

¿Refranes franceses? Genial. A Rafi esto se le daría mucho mejor 
que a mí, probablemente podría soltarle alguno sofisticado. 

Trato de recordar lo que mis tutores me han estado enseñando 
sobre los debates de la nueva era; sobre si las primeras familias, con 
su polvo omnisciente y sus armas antiguas, se han vuelto demasiado 
poderosas. 

Pero ¿por qué alguien querría ser gobernado por una familia 
débil? 

Noto que los guardias han formado un círculo a nuestro 
alrededor y miran hacia fuera, de brazos cruzados. La multitud está 
eludiéndonos mientras discutimos. 

Recuerdo que Rafi dijo que los Palafox no son blandos. Su poder 
reside en el ambiente que nos rodea: cordial pero firme. Es solo que 
no les gusta admitirlo. 

—A lo mejor no lo sabes todo sobre tu familia —le sugiero. 

Col lo sopesa por un momento y asiente. 

—Tienes razón. Nunca pensé que Jefa dejaría entrar a las fuerzas 
de Shreve. Ni que me excluiría de la decisión. Ni que intentaría 
casarme como si fuera un cabeza de burbuja. —Su voz se vuelve más 
queda—. Y todavía no entiendo por qué se llevó mi arco de caza. 

No me molesto en explicárselo. Aliados o no, Col no necesita 
saber que soy una rehén. Todo lo que quiere es recuperar su arco de 
caza, aunque solo sea para oponerse a Aribella por tratarlo como 
ganado. 

Esto podría serme útil. 

—Tengo una pregunta. —Me acerco un poco más y susurro—: 
¿Con qué frecuencia baja alguien al monasterio? 

—Casi nunca. Ni siquiera los drones de limpieza están 


permitidos; Jefa dice que desgastan la piedra. 

—Entonces tal vez pueda recuperar tu arco de caza si consigues 
algo para mí. 

Abre mucho los ojos. 

—¿Qué? 

—No puedes contarle a tu madre lo que voy a pedirte. ¿Lo 
prometes? 

—Por supuesto. 

Me pregunto si debería confiar en él. En casa, el despacho de mi 
padre está lleno de sensores que rastrean los latidos del corazón, la 
temperatura corporal, los movimientos sutiles de los ojos, todos los 
indicadores de que alguien podría estar mintiendo. 

Pero aquí, en la calle, lo único que tengo es la mirada firme de 
Col. 

Por algún motivo, con eso me basta. 

—¿Sabes qué aspecto tiene un cargador de pulso? 


VESTIDO DE GALA 


Una semana después, los Palafox dan una fiesta de bienvenida en mi 
honor. 

Las fuentes están que arden. Todas las familias de alto rango en 
Victoria están invitadas. Todo el mundo quiere conocer a la valiente 
chica que sobrevivió a un intento de asesinato y a un ataque rebelde. 
Cada lanzador con una fuente está especulando sobre cuánto tiempo 
me quedaré en la ciudad; sobre qué tal me llevo con mis anfitriones; 
sobre si esta guerra en común contra los rebeldes ha fortalecido la 
alianza de nuestras familias. 

La gente también especula sobre Col y yo. 

Algunas cámaras privadas captaron nuestra intensa conversación 
en la calle, pero los rumores varían según la fuente. ¿Estábamos 
discutiendo? ¿Coqueteando? ¿Actuando para las cámaras? 

Toda la ciudad ha empezado a preguntarse si mi visita aquí no 
serán más que unas vacaciones. 


Es la tarde del baile y todavía me estoy probando conjuntos virtuales 
en la pantalla mural de mi dormitorio. 

He probado con los diseños estándares del agujero de la pared, 
pero son demasiado básicos para el gusto de Rafi. Mis dedos se 
flexionan y se contraen al seleccionar interminables menús de estilos y 
opciones. Personalizar, mejorar, aplicar cientos de filtros..., pero voy a 
ciegas. 

Cada intento termina con otro desastre. 

¿Y si la abuela Zefina, que tiene curiosidad por lo que voy a 
ponerme esta noche, está vigilándome? Debe de preguntarse por qué 
Rafi, siempre elegante, está de pronto tan perdida. 

Esto me pasa por querer irme de casa, por ser yo misma. Por fin 


voy a tener mi propia fiesta y es una pesadilla. Rafi tenía razón: no sé 
cómo vestir, ni coquetear, ni entablar conversaciones. Y no pasa nada 
si me ocurre solo en unas pocas cenas forzadas. Pero ahora todo el 
mundo va a ver lo rara que soy, mis carencias. 

Como si fuera solo la mitad de una persona. 

El cyrano de mi hermana no me está siendo de ayuda. Contiene 
muchos consejos de protocolo, no de moda, cosa que Rafi nunca 
necesitaría. 

Daría cualquier cosa por su ayuda en este momento, pero a los 
Palafox les extrañaría que llamara a casa para pedirme a mí misma 
consejos sobre moda. 

No obstante, un rato después, mientras miro mi decimoquinto 
conjunto desastroso, el cyrano me susurra suavemente al oído... 

Un mensaje secreto desde casa. El primero desde que he venido. 

El cyrano no puede enviar señales, la seguridad de la Casa 
Palafox las captaría. Pero sí que puede analizar las fuentes globales en 
busca de mensajes ocultos entrantes. Están encriptados en imágenes 
de mi padre, fuentes oficiales en las que él sale saludando a una 
multitud o firmando algún documento. Esparcidos entre esos miles de 
millones de píxeles hay pequeños cambios de color que parecen 
aleatorios, información enterrada bajo cien capas de enrevesadas 
matemáticas para que mi cyrano las decodifique. 

No reacciono al principio por si alguien está mirando. En cambio, 
descarto mi último diseño con un suspiro de desagrado propio de Rafi, 
me dejo caer en la cama y miro al techo. Solo entonces levanto la 
mano y toco el cyrano para reproducir el mensaje. 

Es una grabación de la voz de mi hermana: 

¡Frey! Espero que estés bien o que al menos vayas tirando. 

Pero sobre todo espero que estés escuchando esto. Tienes que bordar 
esta noche en la fiesta. ¿Has visto últimamente nuestro rango facial? Desde 
el ataque rebelde, estamos entre las cien primeras. Y no me refiero al rango 
local, sino al global, Frey. 

Esa fiesta va a verla gente de todas partes. 

Será mejor que tengas un aspecto increíble. 

Ojalá pudiera interrumpir a Rafi y decirle que esto no me está 


ayudando precisamente. Ya estoy lo bastante nerviosa sin necesidad 
de imaginarme una audiencia mundial. Toda esa gente mirándonos a 
Col y a mí, lista para cotillear... 

Entonces caigo en la cuenta: Rafi ha dicho «nuestro» rango facial. 
Eso es nuevo. Siempre había sido su fama, no la mía. Pero supongo 
que los rebeldes me estaban disparando a mí, así que es justo que 
reciba algo de mérito. 

Es una suerte que tengas una hermana mayor muy inteligente. 

Pausa esto hasta que estés ante una pantalla mural. Después haz 
exactamente lo que te digo. 

Salto de la cama y me sitúo frente a la pantalla, lista para 
obedecer. 

Vale, entra en el CEME. ¿Sabes lo que es? Obviamente, Cronología 
Estándar de la Moda Europea. Accedes formando dos puños, con los 
pulgares metidos hacia dentro. Como si estuvieras a punto de golpear a 
alguien, supongo. 

Excepto por el hecho de que te romperías un pulgar si golpearas 
así a alguien. 

Ahora desplázate hasta mediados de la década de 2040, hasta los 
vestidos con forma triangular. No tendrás ni idea de lo que eso significa, 
pero supongo que sabrás cómo es un triángulo, ¿no? Ja. 

¿Ves ese cerca del medio, el del cuello de encaje? Selecciónalo y abre 
Opciones. No el menú para pequeños con cuatro directorios: pórtate como 
una adulta y usa la lista avanzada. 

Sí, lo sé. Hay unos cien submenús. Y esto es solo el principio. 

Pero no temas, tu hermanita mayor está aquí... 

Obedezco, siguiendo a duras penas el paso de su narración. Va a 
toda prisa, guiándome por las infinitas particularidades de la moda. 
En todo momento me la imagino hablando sola en nuestro dormitorio, 
frente a la pantalla que compartimos desde que éramos pequeñas. Me 
siento como si estuviera a su lado, de vuelta en casa. 

Pero mientras Rafi me susurra al oído, tejiendo este vestido para 
mi cuerpo —para nuestro cuerpo—, empiezo a sentir que estos 
pensamientos que me discurren por la cabeza son los míos. Que esta 
destreza examinando siglos de estilos y tendencias, aparte de las 


medidas de mis caderas, brazos y hombros, es la mía. 

Cualquiera que esté husmeando debe de pensar que mi 
desaparecido talento para la moda se ha dado prisa en volver con toda 
su fuerza. 

Cuando por fin termina la grabación de Rafi, la pantalla mural 
me muestra rodeada de rollos de encaje de un color plomizo, con el 
vestido de debajo decorado con degradados sutiles de un negro 
reflectante. Guantes grises hasta los codos y, asomando bajo el 
dobladillo, tul oscuro con un brillo iridiscente similar al de una 
mancha de aceite. 

El agujero de la pared dice que la confección tardará tres horas. 
No sabía que existía algo capaz de requerirle tanto tiempo a una 
nanoforja. Apenas me quedará margen para vestirme antes de la 
fiesta. 

Y ya estoy impaciente. Por lo general, no me importa lo que Rafi 
y yo llevemos puesto. Pero después de haber visto cómo surgía esta 
creación a partir de miles de elecciones rápidas y hábiles, estoy 
ansiosa por convertirme en la chica del vestido. 

No, no es un simple vestido. Es un vestido de gala. 

Suena el aviso de un mensaje en la habitación. 

—¿Rafia? —Es Aribella Palafox, mi anfitriona..., mi captora. El 
momento es tan oportuno que debe de haber estado observándome—. 
Si tienes un segundo, a lo mejor podríamos charlar sobre lo de esta 
noche. 

—Eso sería estupendo. —Me quito el cyrano. Aribella dirige una 
ciudad entera desde su despacho; estará repleto de sensores. 

Y de repente soy Frey otra vez, no la princesa con el hermoso 
vestido. Frey, que no sabe qué ponerse, qué tenedor usar ni cómo 
hablar con la anfitriona de una fiesta que se verá en todo el mundo. 

—¿Ahora te vendría bien? —pregunta. 

Asiento, sin confiar en la firmeza de mi voz. 

Al saludarme en la puerta de su despacho, Aribella coge mis 
manos entre las suyas. 

—Déjame mirarte, Rafia. 

Da un paso atrás, estudiándome. ¿Se estará imaginando el 


vestido de baile, asegurándose de que esté lo bastante elegante para su 
fiesta? ¿O se estará preguntando si por algún motivo parezco distinta 
en la vida real? 

La voz de Rafi lleva toda la tarde en mi oído, por lo que su 
postura y su expresión serena me vienen de forma natural. Aun así, el 
escrutinio de Aribella me pone nerviosa. Desvío la mirada de ella 
hacia los ventanales del despacho, que irradian luz y bullicio. La Casa 
Palafox no acecha en los confines de la naturaleza, a diferencia de la 
torre de mi padre; se encuentra en el centro de la ciudad, y el 
despacho de Aribella tiene vistas a la ciudad que gobierna. 

Victoria es todo terrazas abiertas y aeropuntales, un reino de 
cuento de hadas comparado con la achaparrada e imperturbable 
Shreve. Una catedral preoxidada se alza en la distancia, con su aguja 
de piedra moteada de los destellos solares que se reflejan en los 
edificios de vidrio flotante. Los drones vuelan al otro lado de las 
ventanas cargando con coloridas flores y frutas, y a su paso dispersan 
las sempiternas palomas. 

Al igual que la ciudad, el despacho de Aribella está rebosante de 
color. No hay un escritorio ni una pantalla mural que lo domine, solo 
el círculo de sofás de terciopelo rojo al que me guía. 

Nos sentamos cerca, con las rodillas casi tocándose. 

—Debo confesarte algo —dice—. He echado un vistazo a tu 
vestido de esta noche y es perfecto. Me aseguraré de que Col lleve 
algo a juego. 

Con todo lo que circula en las fuentes sobre nosotros, Aribella 
quiere alimentar los rumores. Para demostrarle a la ciudad que su 
familia puede asegurarse una alianza con mi padre. 

—-Col ha sido muy amable conmigo —comento. 

—Por supuesto que sí... Eres encantadora, Rafia. —Se inclina 
más hacia mí, mirándome de nuevo—. ¿Y no has pasado por ninguna 
cirugía? 

Durante un instante, no sé qué responder. En el régimen perfecto, 
la apariencia no era algo de lo que presumir. Pero ahora cada ciudad 
tiene sus propias costumbres. 

—Mi nariz podría ser más pequeña —digo, citando la habitual 


queja de Rafi—. Pero mi padre no me deja cambiármela. 

Aribella me dedica una sonrisa compasiva. 

—Siempre está hablando de tu madre, la perfecta de nacimiento. 
Tal vez quiera verla en tu cara. 

—Yo no me acuerdo de ella. 

—Claro que no. —Se estira para acariciarme el pelo. Su roce es 
inesperadamente suave—. Todo el mundo conoce la historia: tu padre 
se queda con lo que quiere. 

No estoy segura de qué responder a eso. Si nuestro padre no se 
quedara con lo que quiere, Rafi y yo no existiríamos. 

Cuando secuestraron a mi hermano, Seanan, mi madre se resistió 
a los secuestradores. La dispararon cuatro veces, y mientras yacía 
moribunda en la mesa de operaciones, padre les dijo a los médicos que 
extrajeran sus óvulos para poder tener más hijos suyos. 

Mi padre crea su propia realidad. A veces mediante la fuerza. A 
veces mediante la tecnología. 

Nos arrebató a mí y a Rafi del olvido. 

Repito lo que siempre dice Dona Oliver: 

—Quería demasiado a mi madre como para dejarla ir. 

—Cuento con eso. —Aribella se gira hacia las ventanas—. 
Apuesto la seguridad de mi ciudad a que nunca pondrá en peligro su 
propia sangre. 

Un escalofrío de alivio me recorre; por fin hemos dejado de 
fingir. Aquí soy una prisionera, no una invitada. Un aval por el buen 
comportamiento de mi padre. 

Aribella malinterpreta mi escalofrío. 

—Debes de pensar que soy horrible por llevarme a una jovencita 
como rehén. 

—Usted no me ha traído. —Me siento un poco más erguida—. He 
venido por voluntad propia. 

—Bueno, eso es un alivio, Rafia. Me preocupaba que tu padre no 
te lo contara, lo que podría habernos dejado con... una conversación 
incómoda. 

Casi me echo a reír. 

—A él no le asusta dar malas noticias. 


—Tu padre disfruta con las crisis. Pero ha mantenido su palabra 
en este acuerdo. De momento. 

—Por supuesto. —Las fuentes dicen que los rebeldes ya están 
flaqueando. Que se retiran bajo las fuerzas combinadas de Victoria y 
Shreve—. Mi familia no evita los enfrentamientos. 

—No, no lo hacéis. —Aribella mira la cicatriz sobre mi ojo—. De 
hecho, alguien me contó un rumor... Alguien que estaba allí ese día, 
cuando ese hombre horrible intentó matarte. 

Me tenso. El personal de seguridad de Dona escrutó todos los 
ángulos de los datos que arrojó el polvo espía en busca de cualquiera 
que pudiese habernos visto a Rafi y a mí juntas. Pero, con todo el 
humo y la confusión, no tenían una certeza absoluta. 

Me encojo de hombros. 

—Hay muchos rumores sobre ese día. 

—Este no me lo creí hasta que te conocí. —Aribella se me acerca 
aún más—. ¿Mataste al asesino? 

Rafi lo negaría o se reiría sin más. Pero, con mi gran secreto 
siempre al acecho, quiero admitir esta verdad. Y tal vez ahora sí que 
me importe dejar impresionada a Aribella. 

—Sí. Lo maté. 

No sé qué esperar, pero su cálida sonrisa me sorprende. 

—Gracias por confiar en mí, Rafia. —Coge con suavidad mi 
muñeca derecha—. ¿Tienes mejor la mano? 

La miro. 

—¿La mano? 

—Nos preocupaba que pudiera haber algo escondido debajo de 
tu piel. —Aribella aparta la vista, algo avergonzada—. Un rastreador, 
quizá. Me pareció prudente escanearte. 

—Claro. —La seguridad de mi padre usa un radar de ondas 
milimétricas para asegurarse de que sus invitados no llevan armas—. 
Pero no tengo ningún implante, excepto en los ojos. 

—No. Pero notamos que los huesos de la mano derecha se te 
rompieron hace poco. 

—Me caí de la aerotabla. 

Aribella niega con la cabeza. 


—Eso es lo que pensamos, hasta que los examinamos un poco 
más de cerca. —Me toca el hombro—. Aquí hay una antigua 
dislocación, y detectamos más roturas en la muñeca izquierda y en la 
rodilla derecha. Y tejido cicatricial en varios músculos del cuerpo. Mi 
médico dice que nunca había visto tantas lesiones de entrenamiento ni 
unos implantes oculares de tanta calidad. Tu cuerpo no miente, Rafíia. 

Cierro los puños. Puede que los Palafox no tengan un ejército que 
iguale al de mi padre, pero son tan inteligentes como él. Sabíamos que 
comprobarían mi ADN; coincide con el de Rafi, claro. Pero ¿cómo 
puedo ocultarles algún secreto si me examinan mientras duermo? 

Tal vez se distraiga si le cuento alguna otra verdad. 

—A mi padre todavía le obsesiona el secuestro de mi hermano, 
por eso se aseguró de que pudiera defenderme. 

—Eso es muy triste. —Vuelve a cogerme la mano y me mira a los 
ojos con una especie de lástima—. Pero deberías saber algo, Rafia. Sea 
cual sea el trato que haya hecho con tu padre, yo nunca te haría daño. 

La miro, incrédula. 

—Esto tiene que seguir siendo nuestro pequeño secreto, por 
supuesto —añade—. Por el bien de la paz, fingiré mantener mis 
amenazas. Pero siempre estarás a salvo bajo mi techo. Te lo juro. 

¿Por qué me está diciendo esto? Este pacto conmigo de rehén no 
va a funcionar si mi padre no se teme lo peor. A menos que al 
decírmelo pretenda ponerme de su lado... 

Pero le doy miedo. Confiscó el arco de caza de Col ya antes de 
detectar en mis huesos las marcas de entrenamiento. 

De repente, sé lo que necesita oír: 

—Yo nunca le haré daño a nadie de su familia, Aribella. Se lo 
prometo. 

Esboza una cálida sonrisa y se inclina para abrazarme. Huele 
como el jardín situado en el centro de la Casa Palafox, fresco y vivo... 
y poderoso, como si ella crease su propia lluvia. 

—Gracias, Rafi. —Aribella me suelta y se pone en pie—. 
Tenemos que confiar la una en la otra. 

—Por supuesto. —Hasta que descubra que no soy la verdadera 
heredera de mi padre. ¿Es obligatorio cumplir las promesas que se 


hacen a los impostores? 

—Me he fijado en que no has llamado a casa —observa en voz 
baja. 

Dudo, preguntándome cómo explicarle que en Shreve no hay 
nadie con quien pueda hablar. Los amigos de Rafi sabrían que no soy 
ella en cuestión de cinco minutos, y mi padre jamás ha mantenido 
conmigo una conversación real. 

La única persona con la que quiero hablar es mi hermana, y no 
podemos dejar que los Palafox sepan que somos dos. 

—He estado muy ocupada. Tal vez después de la fiesta. 

—Por supuesto. En fin, supongo que ambas deberíamos estar 
preparándonos. —Aribella se endereza, sonríe—. Todo el mundo 
estará observando esta noche. 

Me levanto y asiento. A mí todo el mundo me está observando 
siempre. 


FIESTA 


Los Palafox saben cómo dar una fiesta. 

El cielo sobre la ciudad está iluminado por las explosiones. Unos 
chisporroteos pequeños y nítidos se desperdigan en la noche, blancos 
y repentinos. Sauces de brasas azules florecen y tardan interminables 
segundos en desvanecerse, centelleantes. Enormes paraguas de color 
escarlata arden majestuosamente en lo alto. 

Dentro de la Casa Palafox, las luces de seguridad ondean en las 
cortinas y caen sobre las llamativas columnas que flanquean la 
entrada. Incluso la música incendia el aire, con los instrumentos de la 
banda de bronces chisporroteando en las campanillas. 

El salón de baile lleva todo el día expandiéndose y ahora sus 
grandiosas paredes descienden sobre los suelos de parqué. La afluencia 
se incrementa hasta llenar el gigantesco espacio, una larga fila de 
aerovehículos de los que salen miles de invitados, todos vestidos con 
colores más vibrantes que los que se verían en cualquier fiesta de 
Shreve. 

Al principio, el vestido de Rafi parece muy apagado. Pero, a 
medida que aumenta la multitud, el negro y el gris empiezan a 
destacar en este arcoíris de tejidos y llamas. Y Col está perfecto a mi 
lado. Su traje azul oscuro reluce como el metal oscuro, destellando 
con las chispas que llueven del techo y el cielo. Su corbata es una 
nanopantalla que reproduce las olas de un mar nocturno. 

—Sonríe a las aerocámaras —dice. Estamos en un balcón por 
encima de la muchedumbre, alzando copas de champán—. A los 
mocosos malcriados no se les permite mostrarse sombríos. 

Escondo la boca detrás de mi copa burbujeante. 

—Sabes que la gente puede leer los labios, ¿verdad? 

—Aquí no. —Señala las chispas que caen—. Brillan a la 
velocidad exacta de los fotogramas por segundo que capta la 


aerocámara. Eso agita la imagen lo suficiente como para disponer de 
privacidad. 

—Inteligente —comento. 

—Necesario. 

Cómo no, los victorianos y su obsesión por la privacidad. Pero 
saber que nuestras palabras son secretas, incluso aunque haya un 
millón de personas mirándonos, tiene un punto electrizante. 

Rafi también debe de estar mirándonos. Ya me había visto antes 
en público, por supuesto, en clubes nocturnos y en medio de grandes 
multitudes. Pero siempre desde una suite privada, no desde nuestra 
habitación. Me pregunto si se alegrará por mí, porque por fin reciba la 
atención que siempre me prometió. ¿O le daré envidia? 

En el balcón se nos une una amistad de Col y el cyrano me 
susurra al oído: 

«Yandre Marin, descendiente mayor de una famosa pareja. Su 
padre es un popular novelista; su madre, líder de la oposición 
política». 

No sé lo que es un novelista, solo que debe de ser algo chapado a 
la antigua. Los victorianos se enorgullecen de preservar las aficiones 
propias de los perfectos mayores, desde la caligrafía hasta el kayak. 
Pero ¿que la madre de Yandre lidera la oposición? En Shreve nadie 
invita a sus adversarios políticos a las fiestas. 

Sonrío y hago una reverencia, admirando el largo vestido azul de 
Yandre, su dobladillo decorado con flores cosidas con hilo dorado. Un 
tatuaje flash late en sus hombros desnudos al ritmo de la música. 

—Bienvenida a Victoria —dice Yandre, devolviéndome la 
reverencia—. Espero que no nos juzgues a todos por tu aburrido 
anfitrión. 

—¡Aburrido! —protesta Col—. ¿Te perdiste la parte en que le 
dimos la bienvenida con rebeldes? 

—¡A mí nunca me recibes con rebeldes! —Yandre mira en mi 
dirección, esperando que se manifieste el famoso ingenio de Rafi. 

Mi hermana diría algo chispeante para restar importancia al 
ataque. Entiendo la teoría de esas bromas, lo de convertir un tema 
incómodo en motivo de humor, pero no he tenido mucha práctica. El 


cyrano guarda silencio. 

—En tu familia, todos son prácticamente rebeldes, Yandre — 
interviene Col—. Además, tú solo has venido a beberte el champán de 
Jefa. 

—Y a recibir mi dosis semanal de aburrimiento. —Yandre se 
vuelve hacia mí—. ¿Ya te ha dado la conferencia sobre el bosque 
nuboso? 

—El primer día —me las apaño para soltar. Eso es solo un 
poquito chispeante. Todavía están esperando a que comente algo 
gracioso, de modo que abro la boca con la esperanza de que no salga 
nada demasiado raro...—. «Ella no va a venir a salvarnos». 

Yandre frunce el ceño y se atusa la melena negra sobre una oreja. 

—¿Perdón? 

No tengo idea de por qué, de entre toda la locura de aquel día, 
me quedé con esas palabras. Pero ahora tengo que explicarme: 

—Durante el ataque, nos refugiamos bajo un edificio oxidado. 
Allí había un campamento abandonado, con códigos rebeldes por todo 
el techo. Lo único que pudimos leer fue: «Ella no va a venir a 
salvarnos». 

—Me pregunto quién será ella —reflexiona Yandre—. ¿Nuestra 
patrona, Victoria? La obligaron a casarse con un pagano. Una 
situación no muy diferente de la tuya, Rafia. 

—Esa ocurrencia es descerebrada —replica Col—. A los rebeldes 
no les importan las deidades celestes preoxidadas. 

—Un santo no es una deidad, tontaina. Y nuestra ciudad lleva su 
nombre. 

Col suspira. 

—Odio cuando pasa eso. 

—¿Odias qué? —pregunta Yandre con una risa—. ¿Cuando tu 
aerovehículo aterriza o se estrella en una críptica base rebelde? ¿Es 
que eso se sigue llevando? 

—No. Cuando oyes un fragmento de una conversación ajena y 
suena misterioso y significativo —Col contempla cómo una rutilante 
bengala cae más allá del balcón—, pero nunca llegas a descubrir lo 
que significa. 


—Qué profundo eres, chicoz3. —Yandre pone los ojos en blanco y 
se gira hacia mí—. Le preguntaré a mi hermano pequeño. Es un poco 
rebelde..., no del tipo que dispara a las celebridades que nos visitan, 
por supuesto. Pero él podría conocer esa consigna. 

Les devuelvo la sonrisa. 

—Gracias. 

—Hablando de tu hermano —dice Col en voz baja—, ¿encontró 
lo que te pedí? 

Yandre asiente. 

—Lo escondí bajo el diván en la habitación del oeste... La abuela 
Zefina me dejó entrar para arreglarme el vestido. Pero no acabo de 
entender por qué necesitas un cargador de pulso. 

Bebo otro trago para ocultar mi expresión. 

—Lo necesitamos sin más. —Col me sonríe—. Esta noche 
podríamos colarnos en el edificio antiguo. 

Lo miro. 

—¿Con un millón de personas observándonos? Necesitaríamos 
una distracción bastante grande. 

Yandre nos coge de los brazos a ambos y se ríe. 

—Esto es Victoria, querida. Aquí las fiestas son la principal 
distracción. 


JURAMENTO 


Una hora después, llega la distracción. 

No hay ninguna advertencia, no se transmite ningún aviso por la 
interfaz de la ciudad para que nos pongamos a cubierto. Solo una 
descarga repentina desde todas las direcciones. 

La primera impacta contra Yandre; es un movimiento borroso por 
el rabillo del ojo, un estallido cuando el polvo escarlata mancha su 
vestido azul. Me sobresalto, pero Col y Yandre se ríen. 

Entonces algo me golpea el hombro. Apenas lo noto; la cáscara 
exterior es de una especie de aerogel, ligera como una bocanada de 
aire. Se rompe y esparce un brillante polvo verde sobre mi vestido de 
gala. 

En lo alto, los proyectiles surcan el aire. 

—¿Qué diablos...? 

—Cascarones4 —aclara Col—. Para alborotar un poco el 
ambiente. Es una tradición que se remonta a la fiesta preoxidada de... 

Un rayo azul intenso le mancha la frente. 

—Ah, genial —farfulla Yandre mientras se ríe. 

Los proyectiles nos alcanzan a todos. Tintinean contra las copas 
de champán y dejan marcas de polvos coloridos en vestidos, trajes, 
sombreros y caras. La fiesta redobla su energía a nuestro alrededor y 
los músicos cambian a un tempo más rápido. 

La muchedumbre arremolinada se lanza a bailar. 

—Vamos —dice Col, cogiéndome la mano—. Las aerocámaras 
tardarán un minuto en ponerse a cubierto. 

Yandre levanta su copa mientras nos escabullimos. 

—Pasadlo bien. 

Col me lleva fuera de la multitud; luego, a lo largo de la pared 
trasera de la sala. Los cascarones impactan y estallan por todas partes. 
A mí me alcanza otro, un suave beso entre los omoplatos. 


Llegamos a la esquina y Col abre una puerta oculta. 

—Si alguien pregunta, querías limpiarte la ropa. 

Casi protesto por la coartada: me gustan las rayas vívidas en mi 
vestido de gala. Pero Rafi odiaría que su diseño se manchara de 
colores aleatorios. Ahora mismo debe de estar pegada a las fuentes, 
preguntándose por dónde andaré. ¿Habrá adivinado que me he 
escabullido con Col? ¿Perjudicará su rango facial que se la asocie con 
alguien tan aburrido y estudioso como él? 

Me conduce por la puerta hasta un espacio angosto, atestado de 
muebles que han apiñado aquí para despejar el salón de baile. Se saca 
una bengala del bolsillo, rompe la parte superior. Al instante brota 
una luz parpadeante y varias chispas no inflamables caen en cascada 
por mi vestido de gala. Claro... Al igual que los fuegos artificiales de 
fuera, la frecuencia de la bengala deslumbra a cualquier cámara que 
esté vigilando. 

Col zigzaguea entre sillas, sofás y atriles, y se dirige a un diván 
en la esquina. Allí se arrodilla y saca un objeto envuelto en plástico 
blanco. Me lo entrega. 

—¿Esto es lo que necesitas? 

El cargador parece voluminoso, anticuado. Pero lo mismo pasaba 
con el cuchillo de pulso. 

—Debería funcionar. 

Col sonríe. Tiene los ojos brillantes y un hilo de sudor que le 
esparce el polvo azul por el rostro. Me pregunto si esta es la primera 
vez que se cuela a escondidas en su propia casa. 

—¿Tenemos tiempo? —susurro. 

Él asiente. 

—Cuando Yandre le diga a la gente que nos hemos escapado 
juntos, nadie vendrá a buscarnos. 

—Ah. Claro. —Ahora es cuando Rafi haría una broma. 

No se me ocurre nada. 

—Lo siento —murmura Col con aspecto avergonzado. 

Entonces recuerdo una de las famosas afirmaciones de Rafi: 

—Si me importara lo que dice la gente, habría más cotilleos. 

La imitación ha sido perfecta, incluso con la ceja arqueada con 


hastío para ponerlo en su lugar. Pero Col se limita a fruncir el ceño y 
luego me lleva a otra puerta. 


Unos minutos más tarde, estamos bordeando a toda prisa el muro de 
piedra del antiguo edificio. En cuanto pasamos el escáner de retina, 
Col suelta la bengala y la pisa con el talón. Me guía por un pasillo 
oscuro hasta la sala de armas. 

Voy hasta la vitrina que contiene el cuchillo de pulso y me coloco 
de rodillas. No tardo mucho en encontrar el punto adecuado: en la 
parte inferior, justo debajo del cuchillo. 

Con una sacudida, el cargador se activa y se aferra a la carcasa 
con imanes. Detecta el cuchillo y comienza un ciclo de carga, 
pulsando rápido y ligero como una pluma. 

—¿Cómo funciona? —pregunta Col. 

Me pongo en pie y me giro hacia él. 

—Una vez que el cuchillo está cargado, puede liberarse. Luego lo 
usaremos para abrir la vitrina de tu arco. 

—Eso lo dejará todo hecho un desastre, ¿verdad? 

—Como si hubiera caído una bomba. —Me encojo de hombros—. 
Pero dijiste que nadie viene por aquí. 

—Casi nunca. —Le echa una mirada de anhelo a su arco de caza 
—. ¿Cuanto tiempo tarda? 

—¿En cargarse del todo? Un día más o menos. Mañana por la 
noche podemos volver a escondidas y encargarle al cuchillo que se 
abra paso a tajo limpio..., si es que todavía funciona. 

Col se acerca y lo mira a través del ferrovidrio. 

Extiendo la mano por encima del cuchillo y hago el gesto de «ven 
conmigo»: los dedos corazón y anular juntos, los demás abiertos. 

Por un momento, el cuchillo no hace nada. Pero luego se 
enciende una luz roja pálida en su empuñadura. 

—¿Ves eso? Quiere saltar a mi mano. Pero no tiene suficiente 
energía. 

—«¿Y puede cortar ferrovidrio? 

Le sonrío. 


—-Como si fuera un bizcocho. 

—Vale —asiente—. Pero me estás ocultando algo. 

Las palabras desvían de golpe mi atención del cuchillo. Col tiene 
esos ojos oscuros, cargados de intensidad, fijos en mí. Pongo la voz 
divertida de Rafi: 

—¿Qué quieres decir, a ver? 

—Algo ha cambiado. Esta no eres tú. 

Por supuesto. La verdadera Rafi no renunciaría a una audiencia 
global para ayudar a alguien a robar un arco de caza. No se pasaría 
toda la noche hablando con un chico habiendo otros miles de 
invitados a los que cautivar. Y, desde luego, no se pondría a explicar 
cómo funcionan los cuchillos de pulso. 

Col sabe que no soy ella. 

Por la cabeza me desfila un plan de escape: primero un buen 
golpe en la sien; después, asalto la vitrina de alguna manera y huyo 
con el cuchillo de pulso y el cargador. La fiesta de arriba me dará unas 
horas de margen. 

Pero ¿por qué iba Col a acusarme aquí, donde nadie puede 
ayudarlo? 

Está esperando una respuesta. La verdadera Rafia la tendría. Yo 
no. 

—Ahora entiendo que en las fuentes —añade—, cuando te 
comportas como una malcriada, estás de broma. Que te estás burlando 
de la gente como nosotros. 

Mi corazón acelerado se calma un poco. 

—Es divertido burlarse de los mocosos consentidos —le digo. 

—Entonces, ¿por qué estás aquí abajo? Ahí arriba hay un 
centenar de aerocámaras, todas ansiosas de grabarte, y tú no has 
representado tu papel. ¿Qué ha cambiado, Rafia? 

Di algo. Di lo que sea. 

Toco el cyrano, esperando que me revele algo útil. 

«Col Palafox. Es el hijo mayor de la primera familia victoriana». 

La estúpida máquina piensa que me he olvidado su nombre. La 
voz de mi padre se burla de mí. 

—¿Por qué mi madre guardó mi arco bajo llave? —pregunta Col 


—. ¿Te tiene miedo? 

—Sí —admito, agradecida por poder responder algo. 

Espera algo más, pero por fin veo una salida. Para evitar que 
averigiie mi gran secreto, tengo que ofrecerle uno más pequeño. 

—Tu madre no puede saber que te he contado esto. —En mi voz 
se concentra toda la ansiedad que siento. 

—¿Que me has contado qué? 

—Que aquí soy una rehén. 

Col no reacciona. Como si ni siquiera conociera la palabra. 

—Soy una prisionera —aclaro—. Una garantía de que las fuerzas 
de mi padre no se apoderarán de las ruinas. 

—¿Y mi madre lo aprobó? —Su voz suena vacilante en la 
oscuridad. 

Siento el extraño impulso de defender a Aribella: 

—A ella tampoco le gusta la situación. Y prometió no hacerme 
daño, Col. 

Suelta una carcajada amarga. 

—Qué bien por ti. Y eso que ella siempre dice que no somos 
como las demás primeras familias. ¡No me lo puedo creer! 

Parece lo bastante enfadado como para subir ahora mismo las 
escaleras y enfrentarse a Aribella. Con esa discusión yo podría salir 
mal parada de cientos de maneras. 

Lo agarro del brazo. 

—Ella no puede enterarse de que te lo he dicho. 

—Claro que no, pero... —Col me mira, inseguro—. En parte me 
puedo creer que tu padre permitiese que esto sucediera, pero ¿tú por 
qué aceptaste? 

Tengo que desviar la vista. Col no va a entender que no tenía 
elección. 

—No quiero que nuestras ciudades se enfrenten. Conmigo aquí, 
no lo harán. 

—Eso es muy valiente por tu parte. —No tengo claro si habla en 
serio O con sarcasmo. 

—Debería habértelo dicho antes. Lo siento. 

Coge mi mano derecha. Algo eléctrico atraviesa mis huesos 


soldados. 

—No te disculpes, Rafi. Y no te preocupes: me aseguraré de que 
Jefa cumpla su promesa. 

Se toca los labios con mi mano. Solo por un instante. 

—J'en mettrais ma main au feu —afirma. 

Miro mi mano, sus labios. 

El cyrano me lo traduce al oído: «Pondría la mano en el fuego». 
¿Qué significan esas palabras? ¿Ese beso? ¿Así sellan las promesas en 
Victoria? ¿O es el comienzo de algo más? 

No sé nada de besar. 

Sus ojos oscuros se fijan en los míos. Nadie me mira nunca con 
tanta atención, excepto Naya cuando calibra mis debilidades. Me 
siento medida, evaluada, indefensa. 

Entonces Col me suelta y se gira hacia el pasillo. 

—Deberíamos volver a la fiesta —dice. 

Asiento sin hablar. De repente, ese torbellino de música, fuego y 
proyectiles parece más seguro que estar a solas con él. 


CUÉNTAMELO 
TODO 


De la noche a la mañana ha ocurrido algo extraño: me he vuelto 
popular. 

Todo el mundo se esperaba a la Rafia consentida y refinada en la 
fiesta, pero en su lugar aparecí yo. Tenía un montón de invitados y 
aerocámaras listos para que los hechizase y yo solo presté atención a 
Col, como una descerebrada con un flechazo. 

Y luego, cuando cayó esa lluvia de cascarones, los dos 
desaparecimos durante media hora. 

El rango facial de Rafi ha bajado un poco esta mañana; 
emparejarse con el anfitrión es aburrido para sus estándares. Pero 
aquí, en Victoria, el público estaba encantado de ver a Col Palafox, el 
considerado hijo de la primera familia, convertir a una deslumbrante 
joven de la alta sociedad en una cabeza de burbuja. 

Ver cómo se discute sobre esto en las fuentes me pone nerviosa 
ahora que se trata de mí en vez de Rafi. Toda esa atención en mi 
vestido de fiesta, en mi postura, en mi pelo. Toda esa especulación 
sobre lo que está pasando entre Col y yo, cuando ni siquiera yo lo sé. 

¿Cómo soporta Rafi toda esta atención? ¿Cómo recuerda quién es 
en realidad, bajo todas las capas de moda, rumores y cotilleos? No es 
de extrañar que tenga esas rabietas. 

Me pregunto si alguna vez desea cambiar su vida por la mía, 
aunque solo sea por la oportunidad de darle un puñetazo a algo. 

Pongo los canales de fuentes. En Victoria, puedo ver las fuentes 
globales en lugar de la propaganda de Shreve. Es extraño cómo todo 
se presenta de una manera tan práctica, sin música ni titulares 
llamativos. 

Anoche, las fuerzas de mi padre entraron en las montañas y 


destruyeron un campamento rebelde a cien kilómetros de las ruinas. 
Tal vez todo esto termine pronto y pueda irme a casa. 

Por supuesto, no puedo contar con esa posibilidad. Por eso, 
mientras escucho, preparo mis útiles de escape. 

He estado reuniendo cosas que me sean de provecho y dejándolas 
por la habitación, listas para cogerlas si tengo que salir corriendo. 
Hasta ahora es fruta deshidratada que traigo de las comidas, algunas 
bolsas de plástico para recolectar agua de lluvia, mis sudaderas 
autolimpiables, un encendedor. La tarea de esta mañana consiste en 
añadir un arma improvisada a la mezcla: una lámpara de bordes 
afilados que aflojo de la pared mientras finjo hacer estiramientos. 

Sería mejor un cuchillo de pulso. 

La cabeza todavía me duele y me zumba por la fiesta. Echo de 
menos entrenar. Me estoy ablandando en Victoria. Naya me matará si 
vuelvo a casa pesando más que cuando combatía. Pero las píldoras 
purgantes de calorías me ponen nerviosa, y ya estoy lo bastante 
nerviosa. 

Por supuesto, Aribella ya sabe que soy peligrosa, así que a lo 
mejor da igual si hago algunas flexiones. 

Hacia la mitad del entrenamiento, el cyrano suena con una 
alerta: otro mensaje oculto de Rafi. 

Lo toco y sigo haciendo ejercicio. 

Me matas, Frey. 

Por si no fuera suficiente con que mi vestido se haya estropeado, 
¡tenías que hacer que pareciese una marginada social! ¿Y pillada por Col 
Palafox? ¿En serio? ¿Y si te habla en francés? 

¿O es que habéis estado demasiado ocupados para hablar? 

Puaj. Mejor no me lo digas 

Y con esto me refiero a que sí, está claro que tienes que decírmelo. 

En la cara se me dibuja una sonrisa. Rafi suena casi celosa. 

Está escondida, por supuesto, sin fiestas propias. Pero la idea de 
que ella viva indirectamente a través de mi vida social es lo más 
descerebrado del mundo. 

Por la ventana, una bandada de palomas revolotea en torno a la 
lejana aguja de la catedral, entusiastas y juguetonas. La mano me 


hormiguea donde Col me besó. 

¿Es esto lo que se siente al tener mi propia vida? 

Eso es lo que me mata, Frey: que ni siquiera puedas decirme qué 
pasa. Si la primera vez que acabas sin ropa no tienes a tu hermana mayor 
para darte consejos, será un ultraje. 

Tomo aire despacio. 

¿Sin ropa? Menudo chiste. Los labios de Col apenas me rozaron 
la mano. 

Si Rafi estuviera aquí, podría averiguar qué está pasando entre 
nosotros. Aliados es la única palabra que hemos usado en voz alta. 
¿Eso es un grado superior o inferior al de amigos? 

Pero me besó la mano... 

Debería investigar qué significa eso en Victoria, preguntarle a la 
interfaz de la ciudad sobre las costumbres románticas locales. Pero la 
seguridad de Palafox se daría cuenta, eso no suena a algo que Rafi 
necesitaría preguntar. Ella lo sabría sin más. 

Dame una pista, Frey. Si ese chico y tú habéis compartido aunque 
solo sea una mirada significativa, ponte hoy la chaqueta roja, la que tiene 
demasiados botones en las mangas. Pero si no está pasando nada, ponte mi 
chaqueta blanca. 

Rojo para la pasión. Blanco para solitaria y fría. Seguro que al 
menos eso lo recuerdas. 

Envíame una señal, Frey. Entretenme, ¡aquí me estoy volviendo loca! 

En fin, espero que sea la chaqueta blanca. En serio. ¡Es el primer 
chico con el que hablas! 

Te quiero, hermanita. Pero hazle caso a tu sensei: todavía no sabes 
nada. 

La grabación termina y las últimas palabras resuenan en mis 
oídos. 

Sensei. Ella no usaría como si nada esa palabra. No desde que 
Noriko desapareció. 

Rafi intenta enviarme un mensaje comprensible solo para mí, 
algo muy importante. Pero no consigo descifrarlo. 

Tiene razón: no sé nada. 

Y de repente me da mucha vergienza. ¿Estaba mi padre 


escuchando mientras ella lo grababa? ¿Le importará lo que está 
pasando entre Col y yo? 

Que no será nada. Los labios de Col en el dorso de mi mano 
deben de ser alguna tradición victoriana propia de los perfectos 
mayores, como la caligrafía o la escritura de novelas. 

Pero la mirada que me echó después... 

Suena un golpe en la puerta. No es un mensaje, lo que oigo son 
nudillos sobre la madera. 

—Adelante. 

La puerta se abre y es Col. 

Me lanza una mirada perpleja. Estoy en pijama, con el pelo 
revuelto, sudorosa. Un estado en el que Rafi no recibiría visitas. 

Ahora que he empezado a contarle mis secretos a la gente, el 
resto de mi interpretación se está viniendo abajo. 

—He pensado que podríamos dar un paseo por el jardín de la 
azotea antes de comer —dice, haciendo la señal con la mano de «Nos 
están vigilando». 

—Eso suena muy bien, Col. Estaré lista en... ¿cuarenta minutos? 

Él asiente con aspecto más tranquilo. 

Esa respuesta, al menos, ha sido muy propia de Rafi. 


COLUMNAS 


El tejado de la Casa Palafox está cubierto de cosas afiladas: antenas 
que cortan el cielo, las aspas de los molinos girando, un jardín lleno 
de cactus. 

Hay plantas carnosas de todos los tamaños, desde pelotas de 
fútbol puntiagudas hasta unas gigantescas, de tres metros y con los 
brazos abiertos. Algunas están llenas de florecitas, rodeadas de 
zumbantes constelaciones de abejas. 

—Les murs n'ont pas d'oreilles —dice Col. 

«Las paredes no tienen oídos», traduce el cyrano. 

Miro alrededor. Sin drones de seguridad, sin paredes inteligentes. 
A menos que una de las abejas sea una nanocámara, probablemente 
tenga razón. 

Tampoco hay objetivos paparazzi. Lo cual es bueno, porque 
todavía no he elegido una chaqueta. 

Como dijo mi hermana, no sé nada. 

Col hace un gesto hacia mi oído. 

—Eso está escuchando, ¿no? 

Me encojo de hombros. 

—Es solo un cyrano. Se me dan fatal los nombres. 

—Jefa dice que los escáneres de la casa no pueden descifrarlo, lo 
que significa que es una tecnología sofisticada. —Me echa una mirada 
—. Podría estar informando a tu padre. 

Pongo los ojos en blanco. Sé más de spyware que de relaciones 
románticas. 

—Es pasivo. La seguridad de tu casa se daría cuenta si empezara 
a transmitir. Pero si te sientes mejor... —Me meto el cyrano en el 
bolsillo. Col no sabe que siempre está escuchando. 

Por un momento, guardamos un silencio incómodo. 

—_La fiesta fue muy agradable —comento. 


Col esboza una sonrisa tímida. 

—Jefa estaba complacida, sin quejas sobre nuestra desaparición. 

Así que a Aribella le parece bien que pase algo entre Col y yo. O 
al menos le parece bien que el resto de la ciudad piense que pasa algo. 

Pero ¿qué piensa Col? 

Ese hormigueo sigue presente donde me besó. 

La voz de Naya surge en mi cabeza: «Todos los nervios de la 
mano..., la mejor manera de derribar a un adversario más 
corpulento». 

Sé cómo romper dedos. Pero no cómo besar a alguien. 

—Yandre me llamó esta mañana —anuncia Col—. Habló con su 
hermano, el simpatizante de los rebeldes, sobre esa consigna: «Ella no 
va a venir a salvarnos». Resulta que ella es Tally Youngblood. 

Siento un pequeño temblor. Los rebeldes tienen su propia santa, 
por supuesto. 

—¿Y qué significa eso? 

—Justo lo que dice: Tally no va a volver. Tenemos que salvarnos 
nosotros mismos. 

Eso no es nada nuevo para mí. 

Me aparto y miro los alrededores de la azotea, trazando un mapa 
con la forma del edificio y el diseño de los pisos inferiores. Hacer 
planes de escape es algo con lo que estoy más que familiarizada. 

Algunos árboles en el jardín del patio han sobrepasado la línea 
del tejado. No sería muy difícil subir aquí desde el jardín. 

—.¿Crees que el cuchillo ya estará cargado? —pregunta Col. 

—Aún es demasiado pronto. ¿Tanto echas de menos la caza? 

—Echo de menos que la gente no se lleve mis cosas. —Mira hacia 
las montañas—. Pero claro. Me gusta vivir de la tierra, sentirme 
conectado con la naturaleza. 

Me río. 

—«¿Te sientes conectado con la naturaleza al comértela? Espero 
que eso no sea aplicable también a tus amigos. 

—¿Eso es lo que somos? 

Es verdad, hasta ahora solo hemos hablado de ser aliados. 

Col me está lanzando una de sus miradas intensas, una que debe 


de significar algo. Pero ¿qué? Lo cierto es que nunca he hecho amigos. 
Solo he tenido una, y es mi hermana gemela. 

—Si quieres que seamos amigos, claro. 

—Genial. —Asiente lentamente y se aleja. 

De alguna manera, estoy haciendo esto mal. 

—Hablando de comerse la naturaleza: estos nopales son sabrosos. 
—Ha adoptado su tono de guía turístico mientras señala unos cactus 
de brazos planos, como platos oblongos cubiertos de flores rojas—. 
Hoy están en el menú del almuerzo. 

—Eso no suena muy apetitoso. —Extiendo la mano y toco uno de 
los cactus, casi esperando que me apuñale..., y lo hace—. Ay. ¿Por 
qué aquí arriba todo tiene pinchos? 

—Espinas —me corrige Col—. Las peludas, para mantener 
alejados a los insectos. Las agujas grandes, para mamíferos como tú y 
yo. 

—Entonces ¿un cactus le tiene miedo a todo? 

Col me lanza una mirada significativa. 

—Cuando contienes agua en el desierto, debes protegerte. 

Está hablando de las ruinas, por supuesto. El metal es lo que 
quieren todas las ciudades, como el agua en un desierto. 

—¿Qué tipo de espinas tiene tu familia? —pregunto. 

—Unas afiladas. Esta mañana le pregunté a Jefa qué haría si tu 
padre se negara a salir de nuestras ruinas. 

Frunzo el ceño. 

—Espero que no mencionara la posibilidad de arrojarme a un 
calabozo. 

—No. Eso todavía me lo mantiene en secreto. Pero sí comentó 
que tenemos algunas sorpresas reservadas para tu padre. Él no es el 
único que está reactivando viejas armas. 

—Eso solo empeorará las cosas. 

—Para él. 

Niego con la cabeza. 

—Cada vez que las cosas no salen como quiere, intensifica la 
situación. Cuando lo descubren mintiendo, dice una mentira más 
grande. Cuando alguien se resiste, le pega más fuerte. 


Cuando alguien se llevó a su hijo, creó dos más. 

—No le tenemos miedo —asegura Col. 

—Entonces, ¿por qué tu madre me necesita como rehén? 

—Para salvar vidas. No queremos combatir. —Mira hacia las 
montañas—. Incluso aunque las primeras familias no tengan conflictos 
bélicos como los oxidados, los soldados siguen muriendo. Al tenerte 
aquí, Jefa pretende enseñarle a tu padre una alternativa. La 
negociación en vez de la violencia. 

Así que Aribella cree que está manipulando a mi padre. 

—Aribella me asusta un poco —admito. 

—Treés dróle, teniendo en cuenta quién es tu padre. 

—Je suppose —me las arreglo para responder, contenta de no 
necesitar mi cyrano. 

Sé lo que dróle significa: Col piensa que soy graciosa. 

—Hay algo que quizá te gustaría ver —dice. 

—¿Es comestible y espinoso? 

Col sonríe y me lleva al lado oeste del tejado, frente a las 
montañas. 

—Las mejores vistas de la ciudad. 

No es así. Estamos viendo un amasijo de callejones angostos por 
una parte de Victoria que es vieja y pedestre, sin altísimas torres de 
cuentos de hadas ni colores brillantes. 

Pero es el barrio perfecto para desaparecer. 

Col echa un vistazo a una caja de plástico a nuestros pies, 
marcada con el símbolo de salida de incendios. Arneses de salto. 

Una maraña de pensamientos me surca la cabeza. Me está 
ayudando a planear vías de escape. Sin duda, es un aliado. 

O tal vez algo más. A fin de cuentas, está traicionando a su 
propia familia por mí. 

—No sé qué decir. 

Col se encoge de hombros. 

—Nadie debería ser un prisionero solo por quién es su padre. 

Lo extraño es que nunca me he sentido como una prisionera en 
Victoria. Antes de venir aquí, me había pasado la vida detrás de 
puertas cerradas y paredes impenetrables. Una prisionera es lo que 


siempre he sido. 

Es como si Col lo supiera de alguna manera y quisiera salvarme. 

Se inclina sobre el parapeto. 

—Ese largo callejón conduce a las afueras de la ciudad, con 
algunas idas y vueltas. 

—Gracias. 

—Es lo menos que puedo hacer. —Parece estar a punto de añadir 
algo, pero se da la vuelta—. Debería arreglarme para el almuerzo. 
Estaremos en la terraza sur. Con todos los cotilleos sobre anoche, 
habrá objetivos paparazzi husmeando. 

Así que, me ponga lo que me ponga, saldrá en las fuentes y Rafi 
estará observando con ojos perspicaces. Pero no sé qué chaqueta 
elegir. Aún no. 

Y no sé por qué dijo sensei. 

Regresamos a mi habitación sumidos en un silencio incierto, con 
todo lo que no se ha dicho aún perdurando entre nosotros. 

Delante de mi puerta, dudo. 

—Es agradable tener un amigo aquí. 

Col no responde, solo me lanza otra mirada silenciosa. Estamos 
de vuelta dentro, donde la casa puede escucharnos, así que tal vez no 
le sea posible decir lo que está pensando. Pero no puedo resistirme a 
preguntárselo. 

—¿Qué pasa? —susurro. 

—Nada —dice en voz baja—. Solo que... parfois je me perds dans 
tes yeux. 

Mierda. Eso es demasiado francés de golpe. No tengo ni idea de 
lo que significa. 

¿Era una pista sobre una ruta de escape? ¿Algo divertido sobre el 
menú de la comida? 

Pongo una de las expresiones divertidas de Rafi. 

—Qué... amable. 

—Ah, lo siento —murmura Col. Da un paso atrás, su expresión se 
ensombrece. 

Se está disculpando. He estropeado algo, pero no puedo confesar 
lo malísimo que es mi francés. Ya he compartido suficientes secretos 


con los Palafox. 

Col se aleja y no digo nada. 

En cuanto la puerta está cerrada, me saco el cyrano del bolsillo, 
rezando para que haya captado lo que dijo. Entro en el baño y abro 
todos los grifos. 

—Reproduce los últimos sesenta segundos —susurro. 

Sus palabras están allí, casi audibles. Pero todavía no sé lo que 
significan. 

—Tradúcelo —suplico, y es horrible oírlo en voz de mi padre: 

«A veces me pierdo en tus ojos». 

Permanezco allí, con el vapor concentrándose a mi alrededor, sin 
importarme si la seguridad de los Palafox se estará preguntando de 
qué va todo esto. Lo que importa es lo que hago a continuación. 

La cara divertida que puse después de que dijese las palabras... 
Debe de haberse pensado que volvía a ser la Rafi de siempre: astuta, 
altanera y demasiado distante para un sentimiento así de puro y dulce. 

Tengo que arreglarlo. 

—Escribe a Col Palafox —le encargo a la habitación. 

—¿Contenido del mensaje? —pregunta la sala. 

Mi corazón se acelera. 

—El mensaje es: «Yo también». Finaliza y envía. 

Luego voy al armario y me quedo mirando la chaqueta roja. 

Debería ponérmela en la comida, mi corazón aún acelerado lo 
demuestra. Pero ¿de verdad quiero que Rafi sepa lo que se me está 
pasando por la cabeza? 

¿Y si se ríe de mí? Eso sería insoportable. Y Dona también estará 
vigilándome, tal vez incluso mi padre. No querrán que me vea 
comprometida por un enamoramiento propio de una cabeza de 
burbuja. 

Pero Rafi es mi hermana mayor y me ha pedido una señal. Dijo la 
palabra sensei para que supiese lo importante que era. 

Tengo que compartir esto con ella. 

Cojo la chaqueta roja. 


VOLAR 


Esa noche, me despierta un grito. 

Al principio es un sueño: mi cama me escanea con brillantes 
rayos de luz. Pero, en lugar de cicatrices y huesos curados, el escáner 
encuentra un arma enterrada dentro de mí. Un cuchillo escondido en 
mi pecho, pulsando rápido. 

Y entonces es cuando el sueño se convierte en una pesadilla: una 
alarma aúlla, un picahielos sonoro que no puedo silenciar ni aunque 
me tape los oídos con las manos. Afilada y dura como la ira, la alarma 
penetra en mi cuerpo, sacude mis huesos, saja mi corazón frenético. 

Al final me despierto balbuceando algo; miro a mi alrededor, 
presa del pánico. Los gritos no paran, como si siguiera soñando. 

Entonces me doy cuenta de que es el cyrano, que vibra en mi 
mesita de noche. Debe de estar fallando. 

—¡Silencio! —le digo 

El ruido para. 

Lo cojo y, dudosa, me lo pongo en la oreja; si los gritos 
comienzan de nuevo, me dejarán sorda. Pero ahora habla con calma: 

«Mensaje de emergencia». 

Lo toco y la voz de mi hermana me viene de golpe a la cabeza. 

Lo siento mucho, Frey. No me ha dejado avisarte hasta ahora. Es 
porque te pusiste esa estúpida chaqueta roja. ¿Cómo has podido ser tan 
descerebrada? 

Después de lo que dije, ¿no viste que debías ponerte la blanca? 

¿Cómo pudiste no saber que era una prueba? ¿Que me obligó a 
hacerlo? 

Ahora cree que antepondrás a Col en vez de a él, que no cumplirás 
las órdenes. ¡Que les avisarás! 

Me siento en la cama. ¿Avisarles de qué? 

Ha adelantado el plan: esta noche sacaremos a los Palafox de las 


ruinas. 

El ataque comienza en dos minutos. 

Parpadeo, tratando de descifrar en la oscuridad lo que eso 
significa. Es como volver a estar en el sueño: mi cuerpo atravesado por 
los rayos del escáner, el corazón latiéndome tan rápido como un 
cuchillo de pulso. 

Tomo aire despacio varias veces para calmarme. Tengo útiles de 
escape. Esto es algo que domino, algo para lo que llevo preparándome 
toda la vida. 

Pero todos mis reflejos y mi entrenamiento fallan cuando soy 
consciente de algo: mi padre considera que solo me merezco dos 
minutos de advertencia. 

Me aferro a la voz de mi hermana: 

Todo lo que tienes que hacer es llegar a las ruinas, Frey. Primero 
tomaremos el control de ellas, como espera todo el mundo. 

Entra desde el sur, a pie. Los soldados no se atreverán a disparar. 
Todavía creen que eres yo. 

No te pasará nada. Puedes hacerlo. 

Sí..., escapar, abrirme camino a la fuerza. Soy Frey, la que usa 
los puños. 

Esto es lo único que sé hacer. 

Salto de la cama, me pongo la sudadera, las deportivas y la 
chaqueta. Me meto en los bolsillos la fruta deshidratada, el 
encendedor y las bolsas de plástico que robé. Se me ocurre una idea 
desesperada y tiro del borde de tul de mi vestido de gala. 

De una patada, la lámpara de techo sale volando de la pared. 
Encaja perfectamente en mi mano, los bordes metálicos relucen en la 
penumbra. 

El personal de seguridad debe de haber oído los gritos de mi 
cyrano y habrán visto mi extraño comportamiento. Enviarán a alguien 
para ver cómo estoy. 

Si mi padre me hubiera concedido más tiempo, podría haberme 
arreglado en silencio, con sigilo. Pero ya no confía en mí porque me 
puse la chaqueta roja, como una cabeza de burbuja con mal de 
amores. Como alguien cuya vida social es más importante que su 


misión. 

Céntrate. 

En la puerta se oye un tintineo metálico. 

—Perdona, Rafia. —Una voz masculina resuena en la habitación 
—. Soy el guardia Renold. Me gustaría hablar con... 

Abro la puerta y le doy un fuerte puñetazo en la cara, con mi 
arma improvisada aumentando la fuerza del golpe. Cae hacia atrás, se 
estrella contra el suelo. 

La mano me arde de dolor. Llevaba mucho tiempo sin golpear 
nada. 

Le doy una patada al guardia en el estómago para asegurarme de 
que no se mueva. Ahora vendrán muchos más, pero los cuarteles de 
seguridad están abajo. Son los drones de los que tengo que 
preocuparme. 

Y para eso cuento con un plan. 

Corro hacia la sala de billar, cuya ventana da al patio. Lo 
bastante cerca del árbol más alto como para que pueda saltar..., quizá. 

Por el camino, desgarro el forro del vestido de baile. Apunto con 
el encendedor a las tiras de tul y las lanzo contra cortinas y muebles. 
Los pasillos empiezan a llenarse de humo. 

A medio camino de la sala de billar, un dron se acerca por el 
pasillo. Pero pasa zumbando junto a mí, rociando espuma 
antiincendios. Las alarmas suenan por todas partes, miles de sensores 
llaman su atención. 

Alguien podría restablecer las prioridades de los drones para que 
se centren en mí en vez de en el fuego, pero acaba de iniciarse el 
ataque de mi padre en las Ruinas Oxidadas. La seguridad de los 
Palafox tiene cosas más importantes de las que preocuparse que de 
una niña rica a la fuga. 

Solo necesito que me subestimen unos minutos más. 

En la sala de billar, vacío dos triángulos llenos de bolas frente a 
la puerta. Cojo un taco de billar de la pared. 

Una sacudida del taco hace añicos la ventana y los brillantes 
fragmentos se dispersan en la noche. Es vidrio antiguo, no polímero de 
seguridad, así que muevo el taco de un lado a otro para despejar el 


marco de la ventana. 

Cuando salgo a la oscuridad, me doy cuenta de que la rama del 
árbol está más lejos de lo que pensaba. 

El estómago me da un pequeño vuelco. Abajo, el suelo no es más 
que negrura. Algunas estrellas titilan sobre el dosel arbóreo. 

Las bolas repiquetean detrás de mí: una guardia ha entrado y ha 
perdido el equilibrio. Salto hacia ella, con el taco girándome entre las 
manos como un bó asimétrico. Ella alza una especie de aturdidor, pero 
se lo tiro al suelo con el extremo pesado del taco. Cuando bloquea el 
golpe que le lanzo a la sien, le doy un empujón en el estómago. 

Derribada. 

Pero vendrán más. Tengo que dar el salto. 

Tiro el taco a un lado y echo a correr hacia la ventana, pensando 
que ojalá tuviera pulseras protectoras. 

El frescor de la noche me envuelve. Mis manos agarran la rama 
del árbol, las palmas impactan contra la corteza lisa y se aferran a 
ella. Pero el impulso me empuja los pies y los dedos me resbalan. 

Caigo en medio de un silencio atronador, pero solo por un 
segundo: una rama inferior me golpea el abdomen como con un 
placaje, dejándome sin aire en los pulmones. 

La rama se dobla bajo mi peso. Por todas partes se oyen el 
crujido de las hojas y unos aleteos. Mi aterrizaje forzoso ha provocado 
que una gran cantidad de criaturas salgan en estampida a través del 
follaje. 

De alguna manera consigo aguantar. Pero la ventana de la sala 
de billar está ahí delante, abierta de par en par, proyectando luz justo 
sobre mí. 

Respirando profunda y doloridamente, empiezo a escalar. Arriba, 
hacia la negrura de las densas copas de los árboles y la maraña de 
enredaderas tachonada de estrellas. 

Me crearon para esto, pero por algún motivo la euforia del 
combate esta vez no surte efecto. Respirar me produce un dolor 
horrible tras el duro golpe del aterrizaje en la rama. 

Tras el duro golpe de que padre me haya sacrificado... 

Rafi tenía razón. Desde que le arrebataron a Seanan, mi padre ha 


querido soltarle al mundo un: «¡Llevaos a mi hija! ¡Me da igual!». 

Me está cambiando por un puñado de metal. Yo solo era una 
distracción, una forma de dar a los Palafox una falsa sensación de 
seguridad. 

Me crearon para esto: para ser desechable. 

Oigo voces desde la ventana abierta de abajo y me quedo 
paralizada. 

Un hombre con uniforme de guardia se asoma. Inspecciona a 
toda prisa la parte superior de las ramas, luego clava la vista en el 
suelo. La iluminación de los caminos está parpadeando. 

Dos drones flotan en posición detrás del guardia, y él los envía 
por la ventana con un movimiento de la mano. Descienden al jardín. 

¿Por qué no me ven? Mi calor corporal debe de destacar como un 
incendio forestal entre el frescor de esta selva. 

Al poner mi pantalla ocular en visión nocturna, entiendo por qué: 
el follaje está lleno de seres vivos. Bandadas de pájaros y criaturas 
escurridizas, toda una animada recepción de bienvenida a mi 
alrededor. 

No obstante, si el guardia mira con más atención, reconocerá mi 
forma. 

Empiezo a subir de nuevo, con cuidado de no sacudir las hojas. 
El contorno nítido del tejado contra el cielo abierto está casi al alcance 
de mi mano, pero la rama de debajo se dobla bajo mi peso a medida 
que me alejo. 

Entonces, entre todas las alarmas y los gritos de abajo, oigo algo. 
Algo deslizándose. 

Y recuerdo lo que el doctor Orteg me advirtió en broma cuando 
me puso la pantalla ocular... 

Las serpientes son de sangre fría, imitan la temperatura de su 
entorno. Resultan invisibles para la visión térmica. 

Y no les gusta que las pisen. 


SERPIENTE 


El sonido es suave, como el raspar de una lengua seca contra la 
corteza mezclado con los leves chasquidos de las hojas. 

¿De qué dirección viene? 

Las ramas se apiñan aquí arriba y hay otros sonidos que me 
aturden los oídos. El jardín está lleno de guardias y drones. 

En cualquier momento me van a descubrir. 

Extiendo la mano para agarrar la siguiente rama con la esperanza 
de que mis dedos rodeen corteza, no escamas. 

La rama parece lo bastante gruesa como para soportar mi peso, y 
me columpio hasta ahí. Colgada de ella, aguzo el oído. Los sonidos de 
algo deslizándose ahora suenan más cerca. 

Pero no puedo concentrarme en la serpiente. Una docena de 
soldados armados y una casa llena de drones de seguridad me 
persiguen. 

Me izo envolviendo la rama con las piernas. 

El tejado está muy cerca. Mientras me balanceo hacia arriba, las 
hojas chasquean, pero el ruido me da igual. Lo único que quiero es 
poner los pies en tierra firme. 

Entonces vuelvo a captar el sonido de algo que se está 
deslizando. Me quedo helada. Apago mi inútil visión nocturna. 

Ahí está, justo delante de mí. Escamas que relucen a la luz de la 
luna, una forma sinuosa y enroscada. Dos ojos negros como puntos de 
aceite. 

Me escruta con una paciencia sin límites que me deja paralizada. 
Sigo colgada durante unos segundos interminables, sin apenas 
respirar, apenas consciente de que empiezan a arderme los músculos. 

Tarde o temprano, me caeré. 

Lo que me salva es el dron que veo por el rabillo del ojo, con sus 
parpadeantes lucecitas rojas y verdes. A solo un metro de distancia, el 


cañón de su pequeño aturdidor me apunta a la cara. 

—No te muevas —dice—. No queremos hacerte daño, pero lo 
haremos si es necesario. 

¿Hacerme daño? Si me golpea con el aturdidor, me iré directa al 
suelo. Tal vez eso haga dudar al operador. 

Ni siquiera tengo un arma. Así que improviso una, con mis 
reflejos dominando mi miedo. 

Me estiro para agarrar el extremo de la cola de la serpiente y se 
la lanzo al dron. Lo golpea con un chasquido y aprieta sus anillos 
alrededor de la máquina. El dron se vuelca, sus elevadores luchan 
contra el peso oscilante. 

Pero el asustado animal no se suelta, y juntos se precipitan abajo 
entre las hojas. 

Para entonces ya estoy trepando hacia el tejado. El ruido ha 
dejado de importarme. Si pudiera llegar hasta los arneses de salto y 
lanzarme a la noche... 

Esta rama está lo bastante cerca para alcanzar el borde del tejado 
con los dedos. Me balanceo, mis pies rozan la áspera piedra. 

Un tirón de mis músculos ardientes me levanta y me eleva hasta 
el parapeto. La solidez de la piedra me recuerda a la salvación, pero 
no tengo tiempo para descansar. Ruedo desde la pared del parapeto 
hasta... 

Agujas. Espinas. 

El borde del jardín de cactus. 

Cientos de pinchazos me arrancan un jadeo exhausto de los 
labios. Me lanzo desde el lecho de cactus hacia la azotea empedrada. 

Tengo la chaqueta sujeta al cuerpo y un centenar de agujas 
todavía clavadas en la piel. La sacudo, arrancándome espinas con ella. 

—Quieta —ordena una voz familiar. Otro dron, a dos metros de 
mí—. No tienes que luchar con nosotros —dice, hablando con la voz 
de Aribella. Las fuerzas de mi padre están invadiendo las ruinas y ella 
se está concentrando en mí. 

¿Por qué me da tanta importancia? 

Porque no se da cuenta de que mi padre se ha deshecho de mí. 

—No puedes escapar, Rafia. 


Lo más probable es que tenga razón. No hay armas a mi alcance. 
La chaqueta yace a mis pies; tal vez podría tirársela al dron, pero 
estoy agotada y me arden los músculos. 

—No tienes nada que temer de nosotros —afirma Aribella. 

Quiero creerla con toda mi alma, convencerme de que alguien 
está de mi lado. 

—Vale —murmuro, y levanto las manos—. Me rindo. 

—Muyy bien, Rafia. Sabía que eras inteligente... 

Algo se estrella contra el dron e ilumina la noche, llenándola de 
chispas y llamas. 

Doy un traspiés, me tapo los ojos con las manos y casi me caigo 
de nuevo sobre los cactus. Noto un latido en los ojos por la explosión. 
A lo lejos distingo a alguien en el parapeto, con la silueta enmarcada 
por las oscuras montañas. 

Sostiene un arco de caza. 

—¡Vamos! —exclama Col—. Ya solo me quedan dos flechas 
explosivas. 

Brilla a la luz de las estrellas porque está cubierto de polvo de 
ferrovidrio. 

En su cinto lleva el cuchillo de pulso. 


HUIDA 


Voy corriendo por el tejado y lo estrecho entre mis brazos. 

Col me abraza por un momento; luego se aparta y frunce el ceño. 

—¡Ay! ¿Por qué pinchas? 

—Perdona, me he revolcado en tus cactus. —Las espinas del 
camisón todavía me pican por todas partes—. ¿Cómo has llegado 
aquí? 

—Por las escaleras —dice. 

Ah, sí, el techo tenía un mecanismo antiincendios. Cuando la 
casa olía a humo, se abrían todas las puertas, con o sin bloqueo de 
seguridad. 

Podría haber subido por las escaleras. 

—No podía dormir —explica Col—. Así que bajé al edificio 
antiguo y llamé al cuchillo, como me enseñaste. 

Tose una vez, y una nubecita chispeante se levanta de él. 
Probablemente debería decirle que respirar polvo de ferrovidrio no es 
buena idea. 

Extiendo la mano, con el anular y el dedo corazón juntos. El 
cuchillo salta de su cinturón hasta mi palma. Con él temblando en mi 
mano, es como si hubiera regresado una parte perdida de mí. 

—Cuando sonaron las alarmas, pensé que me habían atrapado — 
cuenta—. Pero no era por mí. Tu padre ha atacado nuestras fuerzas en 
las ruinas. 

—Yo no sabía que iba a hacer esto, te lo juro. 

—Tú no eres él, Rafi. Pero deberíamos esconderte hasta que 
averigiiemos qué planea hacer Je... 

Su voz se desvanece y me empuja hacia atrás, dejando espacio 
para colocar otra flecha en la cuerda del arco. 

Me doy la vuelta. Tres drones más se elevan desde el jardín. 

—Resérvate las flechas, Col —digo, y lanzo el cuchillo de lado. 


Hace un barrido alrededor del tejado. Golpea el dron que está en 
el extremo más a la derecha, lo convierte en fragmentos de metal y 
plástico, después continúa hasta atravesar a los otros dos. 

Un momento después está de vuelta en mi mano, zumbando de 
satisfacción, tan caliente como el pan recién hecho. 

—Guau. —Col me mira, de pronto consciente del poder que tiene 
el arma que me ha dado. 

Me arrodillo y abro la caja de arneses de salto. 

—Van a enviar más drones. Pongámonos estos. 

—Eh, ¿Rafi? 

Alzo la vista. Col chasquea los dedos y se eleva en el aire. 

Está encima de una aerotabla. Con aire de suficiencia. 

—He recuperado todos mis útiles de caza —aclara—. Pensé que 
te vendría bien un paseo. 

Me levanto de nuevo, mirando su aerotabla. Es todoterreno, con 
elevadores y paneles solares. No muy rápida, pero perfecta para 
abrirse paso por la naturaleza. 

Hay muchas cosas que quiero decirle, pero lo único que se me 
ocurre es: 

—Gracias. 

Col pliega su arco, doblando los nanopolímeros hasta que 
adquieren la forma y el tamaño de un bumerán. 

—Sube. 

Trepo detrás de él, y la tabla se eleva más en el aire y sobre el 
parapeto. Cuando el caos de la ciudad se extiende bajo nosotros, se me 
forma un nudo en el estómago. 

—¿No hay pulseras protectoras? —pregunto. 

Se encoge de hombros. 

—Tenía prisa. 

—Espera..., ¿cómo es que tú también vienes? 

—Voy a llevarte a las afueras de la ciudad. —Col nos inclina 
hacia delante, ganando velocidad sobre los tejados—. Si alguien nos 
persigue, a mí no me dispararán. 

Claro, es el adorado primer hijo de Victoria. 

Y así todavía no tenemos que despedirnos. 


—Diles que te llevé de rehén —le sugiero, aferrándome a él 
mientras ganamos velocidad—. Para evitar meterte en problemas. 

—O puedo decirle a Jefa la verdad: que no debería usar de aval a 
los hijos de otras personas. 

—Claro —respondo—. Decir la verdad es otra alternativa. 

Doblamos las rodillas cuando la tabla se precipita por el callejón 
trasero de la Casa Palafox, dejando atrás las sirenas antiaéreas. 


ESCALADA 


Descendemos por el callejón, a diez metros de las calles desiertas. 

Al mirar por encima del hombro, no veo señales de que nos 
persigan. A lo mejor saben que Col va conmigo; no es posible derribar 
la tabla sin matarnos a los dos. 

O a lo mejor tienen demasiadas cosas de las que ocuparse. 

Por fin noto la euforia del combate. Con los brazos alrededor de 
Col y nuestro peso inclinándose en las curvas, me invade ese arrebato 
de reflejos incuestionables y sensación de propósito. 

Pero luego, mientras nos alzamos sobre los tejados, vislumbro el 
cielo nocturno salpicado de llamas: los suborbitales de mi padre 
cayendo a lo lejos, en las ruinas. Como compitiendo con ellos, de la 
tierra brotan las horquillas irregulares de los relámpagos. 

Nuestras familias están en guerra. 

Esta noche morirán más soldados. 

—Lo siento mucho —murmuro en el hombro de Col. 

—¡Tú intentaste evitar esto viniendo aquí! La culpa es de Jefa 
por fiarse de él. 

Col cree que vine por voluntad propia, que mi presencia tenía 
alguna posibilidad de detener a mi padre. Pero yo era desechable, una 
manera de hacer que los Palafox bajaran la guardia. 

Todo ese entrenamiento en huidas y armas improvisadas no fue 
como último recurso. El plan siempre fue dejarme expuesta en 
territorio enemigo. 

Llevo toda la vida pensando que mi hermana y yo éramos un 
cuchillo con doble filo. Pero ella era la única que importaba, yo solo 
era una bala que disparar y olvidar. 

¿Y si me estaba engañando a mí misma aparte de a todos los 
demás? 

Volamos hasta llegar a una franja industrial en las afueras de la 


ciudad. Los edificios no tienen ventanas y son cuadrados, y por las 
carreteras avanza un enjambre de camiones autónomos. 

Las fábricas de ahí abajo deben de estar cambiando de función, 
preparándose para producir drones y armaduras. Aribella pretende 
recuperar las ruinas. 

No conoce a mi padre. 

—Estamos cerca de los límites de la ciudad —dice Col. 

La aerotabla se ralentiza. Más allá de las luces de la fábrica veo 
la oscura extensión del desierto. 

Ya he acampado antes en la naturaleza, pero la idea de ir sola me 
pone nerviosa. En casa, Rafi siempre dormía en la cama de al lado. 
Siempre he vivido en sitios llenos de gente, incluso como rehén. La 
idea de adentrarme por mi cuenta en esa penumbra hace que se me 
encoja el estómago. 

Hasta ahora no tenía ni idea de lo que era estar sola. Por 
supuesto, tampoco sabía lo de la serpiente hasta que me topé cara a 
cara con una. 

Me estremezco. 

—Puedes llevarte mi chaqueta —dice Col—. Está climatizada. 

—Gracias. 

La tabla se detiene y él se da la vuelta para mirarme. 

Bajo la vista a mi cuerpo. Voy hecha un desastre, con el camisón 
salpicado de espinas de cactus. 

Col se quita la chaqueta. 

—No puedes llegar hasta Shreve con una sola carga. Pero esta 
placa tiene paneles solares. 

—No pasa nada. Me recogerán en las ruinas. 

Se gira, frunce el ceño ante los rayos de luz en el oeste. 

—No estés tan segura de eso. Podrías estar yendo directa a un 
combate. 

Suspiro. La gente siempre piensa que la lucha será justa, pero 
nunca lo es. 

—No me pasará nada mientras tenga el cuchillo. —La tabla se 
mueve un poco bajo nuestros pies—. Gracias por ayudarme a escapar, 
Col. 


Me pone la chaqueta alrededor de los hombros. Está cálida, pero 
no tanto como sus brazos. 

—¿Por qué ha hecho esto tu padre? —pregunta—. ¿Cómo ha 
podido arriesgarse a perderte? 

Podría decirle lo que por fin he comprendido: que el plan 
siempre fue correr ese riesgo. Mi padre me usó de cebo para los 
rebeldes. Me advirtió que estuviera lista para escapar. Toda mi vida he 
sido desechable. 

Pero esa confesión no puede ser lo último que le diga. 

Así que me invento una mentira: 

—Debe de haber pasado algo. Un accidente, fuego amigo... 

Él hace un gesto de asentimiento. 

—Esto no puede durar mucho. Las guerras entre ciudades nunca 
se alargan. Te mandaré un mensaje en cuanto pueda. 

Aparto la mirada. Col no podrá escribirme porque mi hermana 
recuperará su nombre una vez que esté en casa. En lo que respecta a 
la interfaz global, Frey no existe. 

—No lo olvides —dice—: este enfrentamiento no tiene nada que 
ver con nosotros. 

Tiene todo que ver conmigo, la impostora que engañó a los 
Palafox para que se fiaran de mi padre. 

—Voy a echarte de menos —murmuro. 

—Y yo a ti, Rafi. 

Entonces coge mis hombros y se inclina hacia delante. 

El calor de sus labios sobre los míos me produce un hormigueo, 
como el de mi piel cuando se avecina tormenta. Noto una ráfaga en la 
cabeza, y en ella oigo mi propio nombre en vez del de Rafi, como si 
este beso fuera lo primero que me pertenece solo a mí. Y sé 
exactamente cómo devolverle el beso, como si llevara toda la vida 
practicando para esto. 

Pero entonces la voz de mi padre me susurra en el oído: 

«Mensaje de emergencia». 

Me sobresalto, echándome atrás, y Col me mira. 

—¿Qué? 

Toco el cyrano y la voz de mi hermana empieza a gritar: 


¡Sal de esa casa! ¡Ahora, Frey! 

¡Por una ventana! ¡Mata a cualquiera que se interponga en tu 
camino! 

¡En treinta segundos ya dará igual! 

Miro a los ojos oscuros de Col con la esperanza de equivocarme. 

Con la certeza de que tengo razón. 

Aribella no mentía al decir que le tenía reservado a mi padre un 
as bajo la manga. Han repelido sus fuerzas en las ruinas. Esta lucha es 
más difícil de lo que él se esperaba. 

Y cuando eso sucede, mi padre solo conoce una forma de 
responder. 

—Lo siento mucho —susurro. 

—Oh. —Col se da la vuelta, con el dorso de la mano contra los 
labios—. Pensé que querías que te besara. 

Él no lo entiende. No oye a Rafi en mis oídos. 

Va a intensificar el ataque. 

Te juro que no sabía nada de esto. 

Sal de ahí, Frey. ¡Sal! 

Abro la boca para explicárselo, pero el mensaje de Rafi no ha 
llegado a tiempo. Desde el norte, una mota de luz cruza el cielo más 
rápido que cualquier otra cosa que haya visto. 

Deja un rastro, un rastro ondulante de plasma, el aire envuelto en 
llamas... 

Y se hunde en el corazón de Victoria. 

Mi padre crea su propia realidad. A veces con fuerza. A veces de 
un modo atroz. 

Primero nos alcanza el destello; después resuena un estallido que 
produce una onda en el aire y hace que la aerotabla tiemble. 

En el centro de la lejana ciudad empieza a alzarse un oscuro 
puño de humo. 

Col se queda inmóvil, con los ojos muy abiertos. 

En mi interior no hay margen para sentir nada más que 
resolución. Ahora necesito protegerlo, con una urgencia que se 
asemeja al hambre. 

—Tenemos que movernos —lo apremio en voz baja—. Lo 


siguiente que atacará son las fábricas. 

—Pero esa es mi... —empieza a decir Col, y la voz le tiembla 
hasta detenerse. 

Lo aparto con suavidad de la columna de humo que se eleva 
desde su casa y me inclino hacia delante para instar a la aerotabla a 
adentrarse más en la oscuridad. 


SEGUNDA PARTE 


ALIANZA 


Si se ha de herir a un hombre, debe hacerse tan grave- 
mente que no se pueda temer su venganza. 


NicoLÁs MAQUIAVELO 


YUNQUES 


Mientras nos alejamos impactan más misiles. 

Llegan como alaridos de luz a través de los cielos, arqueándose 
hacia la ciudad detrás de nosotros. Los destellos encienden el 
horizonte, seguidos de un trueno tardío que produce temblores en la 
tabla. 

Los misiles dejan estelas brillantes a su paso, hasta que el cielo se 
desgarra. Huele a ozono y a plástico quemado. Me pican los ojos. 

Inspiro hondo, intentando librarme de la conmoción para pensar 
en la estrategia de mi padre. 

Los impactos están alcanzando la periferia de Victoria, se 
concentran en la zona fabril. Al menos no están destruyendo más 
partes del centro, lleno de vida y color, de frágiles edificios flotantes. 

—¿Qué ocurre? —no deja de preguntar Col con incredulidad. 
Nada de esto tiene sentido para él. Esto no es normal. 

Cuando nos hemos alejado lo suficiente de Victoria, hago un alto 
encima del oscuro manto de los árboles y me vuelvo para mirarlo 
sobre la inestable tabla que nos sostiene. 

—Aribella tenía razón: las fuerzas de tu familia eran más fuertes 
de lo que mi padre se esperaba. Por eso os ha devuelto el golpe donde 
erais más vulnerables. Es lo que intentaba decir ayer: él siempre 
intensifica el ataque. 

Col aparta los ojos del espectáculo a nuestra espalda y me mira. 

—¿A esto te referías? ¿A un ataque a la ciudad? ¿A mi familia? 
No dijiste nada sobre... —Gesticula con el brazo hacia Victoria. Una 
docena de columnas de humo se alzan en la periferia, pero ninguna 
tan alta como la torre negra que emerge en el centro. 

La Casa Palafox, ahora humo y polvo. 

No quiero verlo. Pero, por más que cierre los ojos, el rastro de los 
misiles se graba en mi mente. 


—Siempre es así, Col. En casa, los canales de fuentes pensaron 
que podían informar sobre lo que estaba pasando, hasta que él les 
echó el cierre. El consejo electo pensó que estaba a cargo, hasta que 
dejó de estarlo. Sus aliados pensaron que podrían obligarlo a dar un 
paso atrás si iba demasiado lejos. Pero él siempre sorprende a todo el 
mundo. 

—Todo eso fue en Shreve. —Col se gira hacia su casa—. ¡Nadie 
había hecho nada así en trescientos años! 

Es cierto, nadie había bombardeado a una población desde los 
oxidados. Las primeras familias nunca se atacan directamente. 

—Lo impensable es lo que mejor se le da, Col. 

—Mi madre. —Baja la voz. 

—El ataque empezó en las ruinas. —Sueno como si estuviera 
tratando de convencerme a mí misma—. Puede que ella se hubiera 
dirigido allí. 

—Tal vez. Pero la abuelas no se habría ido de casa. 

«Abuela», me traduce mi padre al oído. 

—Todavía no sabemos nada, Col. 

Se vuelve hacia mí, de pronto suplicante. 

—¡Pero tú también estabas allí! ¿Por qué iba a arriesgarse a 
matarte? 

—Para demostrar que podía hacerlo. 

Col se queda mirándome. Es imposible que pueda entender todo 
esto de golpe, yo he tardado dieciséis años en comprender cómo 
funciona la mente de mi padre. Aun así, intento explicárselo: 

—Quería demostrar que nadie puede ganarle con independencia 
de las cartas que se tengan. Demostrar que podía deshacerse de mí era 
tan importante como adueñarse de las ruinas. —Mientras hablo, noto 
una opresión en el pecho. El humo diseminado empieza a alcanzarnos 
—. Ahora las otras ciudades le tendrán todavía más miedo. Sabrán que 
no existe un arma que no esté dispuesto a usar. Nadie a quien no esté 
dispuesto a hacer daño. 

Algo encaja en la expresión atónita de Col. 

—Mi hermano pequeño, ¡tenemos que avisarle! 

Vuelvo la vista a la ciudad en llamas. El viento está empujando 


las columnas de humo tierra adentro, hacia las montañas, y encorva 
sus siluetas. Es como si una hueste de yunques grandes y negruzcos 
hubiera caído del cielo. 

—Ya se habrá enterado, Col. Todos los canales de fuentes estarán 
transmitiendo esto. 

—Pero Teo tiene que saber que no está a salvo. ¡Y que yo sigo 
vivo! 

Col está temblando y lo agarro de los brazos. 

—Está en un internado, ¿verdad? ¿Cuántas familias importantes 
envían allí a sus hijos? 

—No sé. ¿Unas cien? 

Lo sujeto con más fuerza. 

—Mi padre no puede atacar un sitio así. Quiere que las otras 
ciudades se dividan, pero nada las uniría tanto como que sus hijos 
resultaran heridos. 

Col se tranquiliza. 

—Así que hay un límite. 

—No puede permitir que todo el mundo se vuelva contra él a la 
vez. —Mi voz suena áspera por el humo. 

Hay una pausa. Col me está mirando. 

—¿Cómo puedes pensar así? ¿Cómo puedes siquiera llegar a 
entenderlo? 

No tengo respuesta para eso. Pero mi mente sigue bullendo. 

Para el resto del mundo, mi padre ha arriesgado la vida de su 
única hija. Pero, aun en el caso de que yo nunca volviera a casa, tiene 
a Rafi. Puede sacarla a la luz dentro de un día, más o menos. 
Inventarse alguna historia sobre su valiente huida. Una oportunidad 
más de demostrar que siempre gana. 

Todo esto es un horrible truco de magia: una ciudad en llamas, 
con los Palafox muertos, y sale su hija. 

Aunque primero tiene que esperar para ver si estoy bien. Si 
aparecen dos hijas idénticas, la historia de su victoria se complica. 

Y entonces es cuando me doy cuenta: tengo una pequeña dosis de 
poder sobre mi padre. No sabe que sigo viva. Debe de haber alguna 
manera de usar esto, pero solo si me quedo escondida en vez de volver 


a casa. 
El humo se espesa. Las cenizas revolotean a nuestro alrededor. 
—Deberíamos seguir avanzando —digo. 

Col mira hacia la oscuridad. 

—¿Adónde? 

Niego con la cabeza. Todo lo que sé es que no voy a ir a las 
ruinas. Allí no me esperan las fuerzas de mi padre para ofrecerme un 
rescate. No hay ningún regreso triunfal para su brillante hija-guerrera. 

La correa que me rodeaba el cuello se ha soltado. 


CONFÍA EN MÍ 


—Me dijiste algo —murmura Col—. Justo antes de que el misil 
alcanzara mi casa. 

Levanto la vista del fuego. Es lo mejor que hemos podido hacer: 
un montón de hojas y ramitas húmedas que hemos tardado un buen 
rato en encender. La noche es fría y todavía estamos mojados, aunque 
ha dejado de llover. En la hora que ha transcurrido, ninguno hemos 
pronunciado palabra. 

—No me acuerdo. 

Todo lo que sé es que me estaba besando justo antes del impacto 
del misil. Algo cobraba vida entre nosotros, pero la brutalidad de mi 
padre lo ha arrasado todo. 

La mirada de Col es perspicaz a la luz del fuego. Las lágrimas han 
dejado surcos por el humo y las cenizas en su rostro. 

—Dijiste: «Me recogerán en las ruinas». Habías preparado un 
plan de escape con tu padre. 

Respiro temblorosamente y asiento. 

—Y todas estas cosas... —Col señala lo que queda de mis útiles 
de escape: el encendedor y las bolsas de plástico, que ahora están 
recolectando la lluvia que gotea de los árboles—. ¿Siempre tienes 
preparada una bolsa de escape? 

—¿Cuando soy una rehén? Sí. 

Su expresión no se suaviza. Ahora que ha asimilado el golpe, ha 
tenido tiempo de preguntarse cuánto sabía yo sobre los planes de mi 
padre. 

Algo comienza a desmoronarse en mi pecho. Col es todo lo que 
me queda; si deja de confiar en mí, ninguno sobreviviremos. 

—Subiste al tejado muy deprisa —continúa—. Totalmente 
despierta y lista para salir corriendo. Sabías que se avecinaba el 
ataque, ¿no? 


No hay otra forma de salir de esta que no sea con la verdad. 

—Aribella tenía razón sobre mi cyrano. —Lo saco de mi bolsillo. 
El metal brilla débilmente a la luz del fuego—. Inspecciona las fuentes 
públicas de Shreve en busca de mensajes ocultos, cifrados en los 
píxeles. Recibí una advertencia de que saliera corriendo. 

—Destrúyelo —suelta Col. 

Miro el cyrano. 

Aquí fuera no hay ninguna interfaz de ciudad, y no es que 
necesite consejos de etiqueta. Pero el dispositivo es mi última 
conexión con Rafi. No tiene ninguna otra manera de enviarme un 
mensaje, ni advertencias ni consejos de hermana mayor. 

Pero cada segundo que dudo me cuesta la confianza de Col. 

Tiro el cyrano al fuego. 

Por primera vez en mi vida, Rafi y yo estamos realmente 
separadas. 

Y sin embargo, mientras asciende el olor a circuitos quemados, 
me inunda el alivio. La voz de mi padre ha abandonado mi oído para 
siempre. He cambiado a mi hermana por la libertad. 

Col todavía me mira como a una enemiga. 

—Entonces, ¿por qué no nos advertiste? 

—Solo me dieron dos minutos de ventaja. 

Niega con la cabeza. 

—¿Dos minutos? ¿Por qué tan poco? 

—Porque... —Me puse la chaqueta roja, un juego entre mi 
hermana y yo mientras mi padre planeaba un asesinato. Pero es 
demasiado increíble oír que soy una hija de repuesto, solo un señuelo. 
Que el hecho de que me gustara Col significaba que podían deshacerse 
de mí. Tan increíble como pensar que hace dos horas Col me estaba 
besando y ahora cree que lo he traicionado. Se me forma un nudo en 
la garganta—. Mi padre no podía correr el riesgo de una advertencia 
previa. Si me hubierais descubierto intentando huir, podríais haber 
adivinado lo que iba a pasar. 

Col mira hacia el fuego. 

—/0 tal vez queríais que todo sucediera tal como ha sucedido. 

—¿Qué quieres decir? 


—En mi casa, Rafia, no eras la misma de siempre. Eras alguien de 
quien podía hacerme amigo. Te ganaste mi confianza. Y una vez que 
se avecinaba el ataque, nos pusiste a ambos a salvo justo a tiempo. — 
Posa la vista en la penumbra que nos rodea—. Y ahora estamos aquí 
solos, a cien kilómetros de las fuerzas de mi ciudad. 

—;¡Col, ayudarme a escapar fue idea tuya! ¡Tú me enseñaste esos 
arneses de salto en el tejado! 

Se echa atrás para apartarse del fuego sin cambiar de expresión. 
La lógica da igual, ya no confía en mí. 

—Tu padre —dice, y escupe al fuego— quiere acabar rápido con 
esta guerra, ¿verdad? Eso sería mucho más sencillo si me llevaras con 
él. Como rehén para que mi ciudad se rinda. Una marioneta que poner 
a cargo de Victoria. 

—Nunca. —Me estiro y le cojo la mano—. Me enteré del ataque 
dos minutos antes que tú. Todos mis preparativos eran solo por si algo 
salía mal. Y nunca pensé que él... 

Mataría a tu madre. A tu abuela. 

Destruiría tu casa. 

Arrasaría tu ciudad. 

Col aparta su mano de la mía y siento que se me parte un poco el 
corazón. Solo hay una manera de convencerlo. 

Señalo con dos dedos y, a mi lado, el cuchillo de pulso salta. 
Flota en el aire, temblando y ansioso, apuntando a su rostro. 

Listo para matar. 

—-Col, si quisiera llevarte con mi padre, ¿crees que me haría falta 
engañarte? 

Mira al cuchillo como si no le importara lo que pueda suceder a 
continuación, como si me desafiara a convertirlo en niebla. Pero luego 
dice: 

—Reserva la batería. Me he olvidado el cargador de pulso. 

Cierro el puño y el cuchillo vuelve a caer al suelo. 

Noto el camisón frío y húmedo. Algunas espinas de cactus siguen 
enganchadas en él, todo lo que queda de los jardines de la Casa 
Palafox. De la selva llena de vida, de las mariposas. 

Permanecemos sentados en silencio hasta que reúno el valor para 


preguntar: 

—¿Todavía tenemos una alianza? ¿O crees que he matado a tu 
familia? 

Él se queda en silencio, pensando. Las hojas están goteando. En 
el fuego, la leña mojada silba suavemente. 

No puedo quedarme aquí sentada sin más, así que me muevo 
hacia él a través de la oscuridad. Pero no sé cómo hacer esto, cómo 
tocar a alguien de esta manera. No sé nada 

Cuando mi mano temblorosa cae sobre su hombro, se estremece. 
Un sollozo sacude su cuerpo. 

—Debía de haber algo que yo pudiera haber hecho para detener 
esto. Pero lo empeoré al confiar en ti. 

—Esto no es culpa tuya, Col. —El mantra de mi hermana. 

—Debería haber obligado a mi madre a escucharme... 

—Tampoco es culpa suya. La culpa es de él. Siempre de él. 

Col empieza a temblar y lo acerco más al fuego. Mi sudadera ha 
absorbido la lluvia, pero su ropa sigue empapada. 

Miro hacia arriba: no hay estrellas ni luna ni aeronaves. Solo la 
asfixiante negrura de una ciudad arrasada y pulverizada. 

Hay demasiado humo como para que alguien vea nuestra 
hoguera. Cojo el último puñado de astillas y lo arrojo a la pila. Sisea 
como un gato mojado e irritado. 

—Creerán que hemos muerto —dice Col—. Deberíamos dejar que 
sigan pensándolo. 

Le devuelvo la mirada a través del fuego. Es una buena idea, pero 
hay un problema: Rafi sigue en casa, sana y salva. En cuanto mi padre 
esté seguro de que he muerto, la exhibirá en público y Col sabrá que 
siempre he sido una impostora, enviada para que su familia bajara la 
guardia. 

Sabrá que llevo todo este tiempo mintiéndole. 

Pero esta noche no puedo contarle la verdad. Su mundo ya está 
bastante patas arriba. 

—Buena idea —respondo. 

—Si cree que he muerto, tu padre no me buscará. Podremos 
avanzar con más facilidad si no nos están persiguiendo. 


—¿Avanzar? ¿Y adónde vamos, por cierto? ¿Hay alguien que 
pueda protegerte? 

—No quiero protección. Quiero venganza. 

Una oleada de agotamiento se agita en mi interior. Col todavía 
no ha aprendido que con mi padre no se gana. 

—Escúchame, Col: sea cual sea el ejército que le queda a 
Victoria, no basta para derrotarlo. ¡Solo conseguirás que sigan 
matando a tu gente! 

—Lo sé —contesta. 

—Las otras primeras familias tampoco ayudarán. Os 
compadecerán y dejarán de comerciar con Shreve durante un tiempo. 
Alguien podría darte asilo, siempre y cuando no llames la atención. 
¡Pero ninguna ciudad se arriesgará a declararle la guerra! 

—Entonces colaboraré con quienes no tienen ciudades. Quienes 
siempre lo han odiado y quienes ya tienen su propio ejército. 

Niego con la cabeza. 

—¿Y quiénes son esos? 

Col se aparta del fuego y me dedica una sonrisa fría. 

—Voy a unirme a los rebeldes. 


UN USO EXCESIVO 
DE LA FUERZA 


A la mañana siguiente, me quedo mirando a Col mientras duerme. 

Está hecho un ovillo. El fuego se ha apagado y tanto mi ropa 
como mis manos y el interior de mi cabeza huelen a humo. Y, sin 
embargo, el cielo está azul, por fin sin el humo que dejó el ataque a 
Victoria. 

Es extraño, pero incluso después de todo lo sucedido, sigo 
pensando en nuestro beso. Fue mi primer beso de verdad. Y su 
mirada... 

Ya nunca volverá a mirarme de esa manera ni a confiar en mí. 
No cuando se entere de que yo era el núcleo en los planes de mi padre 
contra su familia. 

Col ni siquiera sabe mi verdadero nombre. Y cada vez que se me 
pasa por la cabeza decírselo, pienso en la sensei Noriko y eso basta 
para cerrarme la boca. 

Aun así, necesitamos tener esta conversación pronto, antes de 
que la verdadera Rafi aparezca en los canales de fuentes. 


—Vamos a matar un conejo —anuncia Col cuando se despierta. 

—Me parece bien. —Encontrar a los rebeldes llevará un tiempo y 
me muero de hambre. 

Nos bebemos el agua de lluvia, recogemos nuestro exiguo 
campamento y vamos andando hasta el límite del bosque. Dejamos la 
aerotabla al sol, con los paneles solares desplegados. 

Col me lleva por el margen que separa los árboles de la pradera, 
con el arco de caza en la mano. Permanecemos ocultos en las sombras 
del bosque, asomándonos a la hierba alta iluminada por el sol. 


—Hay dos tipos de conejos aquí —dice, en cierta manera todavía 
sonando como un guía turístico—. Los de las orejas pequeñas son los 
conejos de los volcanes. No tienen suficiente grasa para que valga la 
pena comérselos. 

—¿Conejos de los volcanes? ¿En serio? 

Él se encoge de hombros. 

—A la naturaleza le da igual cómo la llames. Vamos a cazar 
conejos de cola de algodón, los que tienen orejas grandes. 

—Vale, pero esto es cosa tuya. Mi cuchillo no sirve para los 
conejos. 

—¿Demasiado lento? 

Resoplo. 

—Puede romper la barrera del sonido. Pero sería un uso excesivo 
de la fuerza, a menos que sepas cocinar vapor de conejo. 

Le echa un vistazo al cuchillo. 

—¿Para qué sirve en realidad esa cosa? 

—Para cuando la gente intenta matarme. Si tengo que salir de 
una habitación, atraviesa la pared. Si necesito cobertura, reduce los 
muebles a nubes de polvo. 

—-Con razón Jefa lo tenía bajo llave. —Los ojos de Col van del 
cuchillo a mí—. ¿Cómo entiendes tanto de armas antiguas? 

No tengo otra forma de responder a eso que no sea con la verdad: 

—Entiendo de todo tipo de armas, Col. Llevo entrenándome para 
matar desde que tenía siete años. 

Me mira. 

—¿Has dicho siete? 

— Años, SÍ. 

Y lo veo en sus ojos: su percepción de mí acaba de cambiar. 

Col supo de inmediato que yo no era la joven temperamental que 
salía en las fuentes de Rafi. Antes le gustaba porque yo era alguien 
inesperado, alguien que había engañado al mundo entero. Pero ahora 
está viendo otra faceta mía, la de asesina entrenada, y estoy 
empezando a darle miedo. 

—Después de que me una a los rebeldes, ¿adónde irás? — 
pregunta sin venir a cuento. 


Lo miro. 

—¿Qué quieres decir? 

—Es imposible que los rebeldes se fíen de ti, Rafi. Por quién eres. 

—¿Por quién soy? ¡Tu familia lleva años en guerra con ellos! 

—A mí nunca han intentado matarme. 

Inspiro despacio. Al irme a dormir anoche, no dejaba de pensar 
en eso: Col quiere unirse a las personas que atacaron mi convoy hace 
solo dos semanas. 

—Tal vez estuvieran esperando el momento adecuado. ¿Estás 
seguro de que quieres unirte a ellos, Col? 

Se encoge de hombros. 

—No será fácil lograr que confíen en mí. Pero ahí fuera deben de 
quedar fuerzas victorianas leales a mi familia y dispuestas a luchar. 
Los rebeldes y yo podemos ayudarnos mutuamente. 

Sin Col, no tengo adónde ir..., salvo a casa. 

—Pero acordamos ser aliados —respondo. 

Se da la vuelta, avergonzado. 

—Eso fue cuando pensé que nuestros padres estaban tratando de 
juntarnos. Esto es muy serio. Los rebeldes sí que se creerán que odio a 
tu padre, Rafi, por lo que le ha hecho a mi familia; pero ¿por qué iban 
a confiar en ti? 

—Porque yo... —no soy Rafi. Pero mis labios se niegan a 
pronunciar esas palabras. 

No sé qué pasará cuando cuente mi secreto. ¿De verdad existo 
fuera de esta mentira? 

—¿Porque eres una asesina entrenada? —Col niega con la cabeza 
—. Esa es otra razón para impedir que te acerques más de la cuenta. 

—Pero yo no soy... —El mero hecho de pensar en las palabras 
me desarma—. En serio, yo... 

Col levanta la mano pidiendo silencio. Está mirando hacia el 
bosque y percibo el leve rumor de las hojas. 

—Un jaguar —susurra, y cierro la boca, aliviada. Un depredador 
salvaje parece más seguro que decirle la verdad—. Los oxidados casi 
acaban con los grandes felinos —me cuenta en voz baja—, pero ahora 
hay por todas partes. 


—Entonces ¿no pasa nada si nos comemos uno? 

Col me echa una mirada incómoda. 

—¿En serio? 

—¿Qué? ¡Estamos muertos de hambre! 

—La gente no se come a los felinos, Rafi. ¿Cómo puedes no saber 
eso? 

Me encojo de hombros. Mi padre come lo que quiere, ya esté o 
no en el menú. O en la lista de especies en peligro de extinción. 

—Vamos a seguirlo —dice—. Estará acechando algo que 
podamos comernos. 

Avanzamos por el límite del bosque. Col se mueve con absoluto 
sigilo, pero yo soy torpe y ruidosa. Me han entrenado para combatir 
en salones de baile, pasillos angostos y escaleras, pero no en la 
naturaleza. Col se detiene y el arco se despliega en su mano. Sus 
nanopolímeros se extienden como alas; la cuerda tiembla, tensa. Mira 
hacia la pradera, hacia algo que no alcanzo a ver. 

Cuando activo la visión nocturna, una mancha blanca se sacude 
ante las rocas calentadas por el sol. Las orejas del conejo sobresalen 
como antenas. 

En el bosque a nuestra derecha, más fresco, la curva sinuosa del 
jaguar acecha en una rama. Nos está vigilando, probablemente 
preguntándose si representamos una amenaza. 

¿Hasta qué punto son letales estos grandes felinos? Sé que, en 
teoría, la naturaleza es capaz de matarte, pero ningún animal puede 
ser peor que un asesino con una pistola acribilladora. 

Entonces recuerdo la serpiente, invisible y silenciosa, y me 
estremezco. 

A mi lado, Col apunta una flecha. Luego aguarda inmóvil durante 
unos segundos interminables. 

Cuando ataca, lo hace en un único movimiento: estirar el arco, 
apuntar, dejar volar la flecha. Revolotea entre la hierba alta y, un 
instante después, el conejo con cola de algodón sale disparado con sus 
patas traseras agitándose. Pero es como un insecto clavado, el aleteo 
no lo lleva a ninguna parte. 

Mientras Col echa a correr hacia delante, me giro con el cuchillo 


listo en dirección al jaguar. Pero ya está desapareciendo en la 
profundidad de los árboles, con elegancia y sin prisas. 

Desactivo la visión nocturna y, para cuando alcanzo a Col, ya le 
está partiendo el cuello al conejo. Sostiene el cuerpo inerte por las 
orejas, con aire de satisfacción. 

—No tengo nada para despellejarlo —dice—. ¿Esa arma puede 
cortar como un cuchillo normal? 

—No tiene mucho filo cuando está apagado. Pero sí, claro. 

Col mira al cielo. 

—.¿Crees que podemos correr el riesgo de encender un fuego? 

Cierro los ojos y aguzo el oído. Anoche nos quedamos dormidos 
con estruendos a lo lejos: explosiones, disparos, suborbitales entrando 
en la atmósfera. Pero hoy todo está en silencio; o los victorianos han 
sido derrotados o están escondidos. 

Mi padre debe de pensar que hemos muerto o que me dirijo a las 
ruinas a pie, con la esperanza de que me rescaten. No tiene motivos 
para buscarme por la costa. 

Y ahora mismo me ruge el estómago. 

—¿Por qué no? —respondo—. A menos que quieras comértelo 
crudo. 


CONFESIÓN 


—Esto está increíble, Col. 

El conejo está muy bueno. Es más difícil de masticar que la carne 
de laboratorio, pero el sabor es más intenso. Incluso al cocinarlo daba 
hambre, olía al humo del fuego y a carne chamuscada. 

Solo me gustaría tener un poco de sal. Y que no me hubiera 
quemado la lengua al primer bocado. 

—ZLa faim est la meilleure sauce —contesta Col. 

Más francés, pero esta es mi oportunidad. Tal vez, si le cuento la 
verdad poco a poco, no será tan difícil. 

—No sé lo que acabas de decir, Col. 

A la mitad de un bocado, me mira. Sus dedos brillan con grasa, y 
tiene sangre en la camisa por haber despellejado el conejo. 

—<El hambre es la mejor salsa». ¿Nunca lo habías oído? 

—No el proverbio... No sé francés. He estado fingiendo. 

Se ríe. 

—Déjalo, Rafi. He visto tus apariciones en Montré. Hablas casi 
con total fluidez. 

—La verdad es que no —insisto—. Verás, estudiar francés te 
quita tiempo de aprender a matar gente. 

Col mastica con aspecto pensativo. 

—No sé por qué lo dices, pero te he visto. Ningún cyrano es así 
de bueno. Tu parles francais. 

Quizá sea mala idea destapar mis mentiras para que confíe en mí, 
pero son todo lo que tengo. Mis engaños son lo único que de verdad es 
mío. 

«Tú díselo sin más». 

¿Esa voz interior era la de Rafi o la mía? 

¿Y si decirle la verdad a Col lo condena, como le pasó a la sensei 
Noriko? 


«Cuéntale todo». 

—Hay dos versiones de mí —susurro. 

El mundo oscila hacia un lado, pero por algún motivo no se hace 
añicos. Col hace un gesto de asentimiento. 

—Desde luego. Está la versión de ti que sale en las fuentes y 
también la otra, la verdadera. 

Trago saliva. 

—Claro. Pero me refiero a literalmente. 

Me mira con aire comprensivo. 

—-Creo que sé lo que quieres decir. 

—No creo que lo sepas, Col. —La rabia empieza a acumulárseme. 
Esto ya es bastante difícil sin que se comporte como un cabeza de 
burbuja—. Somos dos. Tengo una hermana gemela. 

Todavía no lo entiende. 

—Ella es real —insisto—, otra persona. 

Pensativo, Col vuelve a apartar la vista. Arranca un último trozo 
de carne de la pata del conejo. Se lo traga. Tira el hueso al fuego. 

Finalmente, extiende las manos como para tranquilizarme. 

—Vale. 

—-¿Eso es todo? ¿«Vale»? 

—Lo entiendo. 

Lo miro. 

—¿Que entiendes qué? 

—Cómo será ser tú. Tu madre murió antes de que nacieras. 
Tuviste tutores en vez de ir al colegio, dentro de una burbuja con 
drones y guardaespaldas. Y en el centro de todo, un padre como él. 

Mi rabia chisporrotea. No tengo idea de qué está farfullando Col. 

—Y eso es solo el principio —continúa—. Mi madre me habló de 
los escáneres corporales, Rafi, de lo que te habrán hecho tus 
entrenadores. Y que te enseñaran a usar esa abominación... —Señala 
el cuchillo de pulso a mi lado. 

—¿Qué tiene eso que ver con mi hermana? —mascullo. 

Col mira hacia otro lado, como si volviera a estar avergonzado. 

—-Crecer bajo amenazas, incapaz hasta de dar un paseo por tu 
ciudad, con ese polvo espiándote. Sin privacidad, pero siempre sola... 


Eso debe de jugarle malas pasadas a tu mente. 

—Joder —exclamo—. ¿Crees que Rafi es una especie de 
alucinación? 

—Déjame decirte que has sido tú quien ha usado esa palabra, 
no... —Me mira fijamente, frunciendo el ceño—. Espera. ¿Ella 
también se llama Rafi? 

—Sí. Quiero decir, no..., ¡yo no me llamo así! —Miro al cielo y 
suelto un grito, cosa que seguro que me hace un flaco favor. Pero ya 
no hay vuelta atrás—. ¡Yo me llamo Frey! ¡Somos dos personas 
diferentes y, por tanto, tenemos nombres diferentes! Ella es la que has 
visto en las fuentes. La que habla francés y sabe diseñar vestidos. ¡La 
que es inteligente e ingeniosa y sabe qué tenedor usar! —Lanzo la pata 
de conejo al fuego, donde chisporrotea grasa caliente—. ¡Yo soy la 
bárbara! La que solo sabe matar con armas antiguas. ¡La que es lo 
bastante estúpida como para dejar que le guste un cabeza de burbuja 
malcriado y engreído como tú! 

La diatriba me deja la voz entrecortada. Me duele la garganta de 
tanto gritar y en mi cabeza resuena un bramido. 

—Rafi —responde Col en voz baja—, no pasa nada. 

—No soy Rafi. Y sí que pasa, siempre. 

Me coge la mano con suavidad, y la necesidad de gritarle se 
mitiga un poco. 

Pero el bramido sigue en mi cabeza. 

Porque no está en mi cerebro. Está en el mundo real. 

Una sombra se mueve sobre nosotros y por fin reconozco el 
sonido. 

—- Un aerovehículo —suelto—. Corre hacia los árboles. 


FUEGO AMIGO 


No distingo el vehículo que nos sobrevuela, solo el humo de nuestra 
hoguera. 

Arrastrada por el viento de la costa, la delatora columna se 
extiende hacia el oeste como un enorme cartel que rece: «Venid a 
buscarnos». 

El hambre me ha vuelto estúpida. 

Echo a correr hacia el bosque para esconderme y llamo con la 
mano al cuchillo de pulso. Col va corriendo hacia donde dejamos 
cargándose la aerotabla. Pero tiene los paneles solares abiertos, 
tardará medio minuto en arrancar. 

Cuando llego a los árboles, el aerovehículo aparece con un 
rugido. Sus elevadores baten hojas, tierra y las brasas de nuestro fuego 
en un torbellino. Por un momento no consigo ver ni respirar. 

Cuando pasa el torbellino, miro hacia arriba. El aerovehículo se 
está inclinando en un giro brusco: me ha visto. Su revestimiento de 
camuflaje está hecho con los colores distintivos de las fuerzas de 
Shreve, gris y negro. 

Esta nave de exploración, con forma de platillo, es mucho más 
pequeña que las máquinas que me trajeron a Victoria. Solo hay tres 
tripulantes, pero cuentan con un par de grandes fusiles cinéticos. Su 
armadura detendría en seco mi cuchillo de pulso. 

Una de las armas me está apuntando a mí. La otra torreta avanza 
por el bosque, siguiendo el rastro de Col. 

Suelto el cuchillo de pulso y pongo las manos en alto. 

— ¡Esperad! —grito entre el rugido de los elevadores—. ¡Soy yo! 

No pueden abrir fuego, Col y yo vamos vestidos de civiles. Las 
fuerzas de mi padre todavía estarán buscando a Rafi. 

El cañón del fusil se alinea con mis ojos hasta el punto de que 
solo estoy mirando a la negrura. Conozco las estadísticas: proyectiles 


de tungsteno macizo, de quince centímetros de grosor, disparados a 
una velocidad supersónica. 

Los árboles detrás de mí serán serrín. Yo seré vapor con un poco 
de ADN. 

La máquina flota unos segundos más, el polvo me envuelve y me 
siento como si mi cerebro estuviera a mil kilómetros de aquí. Como si 
estuviera presenciando la escena en un sueño. 

Entonces una voz restalla por los altavoces: 

—Señorita Rafia. Por favor, póngase a cubierto. 

Quieren que me agache para que puedan abrir fuego en el 
bosque. Creen que Col ha huido porque me tenía prisionera. 

— ¡No! —grito, moviéndome de lado, y me coloco frente al arma 
que lo sigue—. ¡Alto el fuego! 

La máquina se tambalea levemente, insegura. La tripulación no 
me oye, no con el rugido del motor. 

Una escotilla se abre en la parte inferior y dos soldados saltan a 
la hierba. Ruedan para absorber el impacto del aterrizaje y se levantan 
con los rifles en ristre. 

Pero no apuntándome a mí. 

Me interpongo de nuevo e intento hacerme oír entre el rugido de 
los elevadores: 

—'¡Parad! ¡Es un amigo! 

Una soldado frunce el ceño y baja el arma, pero el otro continúa 
mirando hacia el bosque. La aeropantalla de su rifle se ilumina con un 
objetivo. 

Salgo corriendo hacia el torbellino bajo el aerovehículo, y el 
hombre duda lo suficiente... 

Mi puño se estrella contra su mandíbula. Arranco el rifle de sus 
manos, lo giro para clavarle la culata a la otra soldado en la cara. Ella 
se derrumba mientras él sigue andando a traspiés. Le doy una patada 
en la rodilla desde un lateral, algo se rompe y el hombre cae gritando. 

Balanceo de nuevo el rifle y le pego con precisión en la cabeza. 
Unos segundos después, ninguno de los dos se mueve. 

El aerovehículo está justo encima de nosotros. Los fusiles todavía 
apuntan a los árboles. 


Ante mi gesto, el cuchillo de pulso se levanta del suelo. Pasa 
zumbando a mi lado hacia la escotilla, en forma de sacacorchos. Tal 
vez no golpee al piloto con la máxima pulsación. 

La nave comienza a temblar, bamboleándose sobre mí como una 
peonza al final de su giro. A punto de volcárseme encima. 

Este no ha sido mi mejor plan. 

Me tiro de bruces entre los soldados caídos, con las manos sobre 
la cabeza y los ojos cerrados. La tempestad se reanuda a mi alrededor, 
luego cambia de rumbo... Alzo la vista. 

El aerovehículo se desliza hacia los árboles. Por los elevadores 
desaparecen ramas que despiden astillas y hojas trituradas. El coche 
choca contra un tronco viejo y grueso. Un elevador cae sobre un árbol 
joven y su motor se atasca con un chirrido metálico. 

Los otros tres elevadores, que siguen girando, vuelcan la nave y 
la lanzan de bruces al suelo. En el bosque se levanta un géiser de hojas 
y polvo. 

Después de un traqueteo final, la máquina se queda en silencio. 

Me pongo de pie y parpadeo; los oídos me zumban con el 
silencio. 

La soldado que yace a mi lado suelta un quejido. Le quito el 
cinturón y les ato a ambos las muñecas, luego cojo sus botiquines y 
me cuelgo al hombro uno de los rifles. 

Estoy yendo hacia el aerovehículo derribado cuando me llega un 
grito desde lo alto: 

— ¡Rafi! 

Me giro hacia Col, que viene deslizándose en la aerotabla. 
Contempla la destrucción que me rodea con los ojos muy abiertos. 

—¿No podías huir sin más? —me pregunta. 

—Tenía que evitar que te dispararan. De nada. —Miro atrás, a los 
soldados atados, y bajo la voz—: Y soy Frey. 

—Sí, claro —dice con su nuevo tono de Rafi-tiene-alucinaciones 
—. Pero deberíamos salir de aquí. 

Señalo el aerovehículo derribado. 

—Antes deberíamos comprobar el estado del piloto. 

Además, mi cuchillo de pulso estará por ahí dentro. 


TRANSMISIÓN 


El aerovehículo yace entre los árboles, del revés y volcado contra un 
tronco arrancado de cuajo. Los elevadores están inmóviles, crepitando 
mientras se enfrían. 

La escotilla ahora está en la parte superior de la máquina. Me 
subo a la aerotabla de Col para que pueda volar conmigo. A nuestro 
alrededor, las hojas siguen cayendo al suelo. Al menos una docena de 
árboles han sufrido daños. 

También los ha sufrido el revestimiento de camuflaje del 
aerovehículo. No deja de cambiar el patrón al azar, desde bosques 
veteados de luz hasta el azul del cielo y los colores propios de los 
desfiles. 

Salto al torcido casco blindado, me arrastro hasta la escotilla y 
asomo la cabeza. 

—¿Hola? 

No hay respuesta. 

—Soy yo, Rafia, la primera hija. ¡No dispares! 

—AsÍí que ese es tu nombre —dice Col. 

—Luego te lo explico. —Le entrego el rifle y me meto dentro. 

Las luces de la cabina están apagadas y todo lo que distingo es un 
amasijo de cables, equipos y espuma extintora de incendios. En 
algunos puntos, el cuchillo de pulso no ha dejado más que el casco 
blindado. 

La mayor parte de la cabina está a oscuras. La vista se me adapta 
despacio. 

—¿Hay alguien aquí? 

Aún nada. Pero oigo un ploc, ploc, ploc. 

Nunca había estado dentro de un vehículo de exploración tan 
pequeño. Mide más o menos la mitad que los armarios de Rafi. Al 
arrastrarme por el suelo, algo me pincha la rodilla: un diminuto 


rectángulo afilado de plástico. 

Una pantalla de mano. Robusta para el uso militar, con una 
antena satelital que recibe señal también en la naturaleza. 

La enciendo: transmite fuentes de casa. Son imágenes de guerra 
que no quiero ver, pero el brillo de la pantalla ilumina la pequeña 
cabina. El piloto está delante, todavía atado a su asiento. Cuelga 
bocabajo, inconsciente. 

Entonces veo de qué es ese ploc, ploc: la sangre que gotea de su 
frente. Podría ser un corte menor... o una conmoción cerebral, que el 
cerebro se le estuviera hinchando en el cráneo. Me asalta el olor a 
hierro. 

Llego al panel de control y enciendo las luces de la cabina. El 
hombre no despierta. Si lo desabrocho, se caerá y se partirá la cabeza 
contra el blindaje del casco. Pero no puedo dejarlo aquí colgado. 

Lo primero es lo primero: mi cuchillo de pulso está en algún 
lugar entre estos restos. Abro los dedos con la esperanza de que me 
vea por el resplandor de la pantalla de mano. 

Se produce un sonido de algo escarbando, como el que haría una 
rata entre los cables, y el metal caliente salta a mi mano. 

La hoja del cuchillo se ha rayado por ir rebotando dentro del 
casco, pero aún puede volar. Me preocupa más que la luz de la batería 
parpadee en amarillo. 

Salgo a rastras de la escotilla y le doy la pantalla de mano a Col. 

—El piloto está herido, puede que de gravedad. ¿Cuánta carga le 
queda a la aerotabla? 

—No mucha. Para unos cien kilómetros antes de que tengamos 
que recargar. 

—-Con eso basta. Voy a encender la baliza de socorro de la nave. 
Prepárate para ponerte en marcha. 

—¿Por qué? —pregunta Col. 

—¡Porque, para cuando se apague la baliza, sus refuerzos ya 
vendrán de camino! 

Inspira despacio. 

—Quiero decir, ¿por qué íbamos a pedir ayuda? Ese piloto forma 
parte de un ejército que acaba de asesinar a mi familia. 


Miro a Col y por un instante entiendo lo que ve cuando me mira 
a mí, entrenada para matar desde los siete años. La oscuridad que 
transmiten sus ojos también debe de manchar los míos. 

Pero los soldados con el uniforme de Shreve nos han protegido 
siempre a mi hermana y a mí. 

—-Col, ¿alguna vez has oído hablar de «solo seguir órdenes»? 

—Sí. Es una antigua expresión de los oxidados que significa «una 
excusa de mierda para los crímenes de guerra». 

—Así que ¿lo dejamos morir? —Señalo a los otros dos—. 
¿También quieres dispararles? Me han reconocido. Eso estropea tu 
plan de escondernos, ¿no? 

—Bien pensado. —Col mira el rifle en sus manos. Todavía está 
encendido, la aeropantalla brilla. 

Lo levanta y apunta a los soldados, atados a sesenta metros de 
aquí. 

—-Col —lo llamo. Tal vez podría detenerlo... Pero mis reflejos no 
se activan. Todos mis sofisticados cálculos mentales para el combate 
se niegan a participar; Col es un problema que no puedo resolver con 
los puños. Así que digo—: Eso es justo lo que haría mi padre. 

Duda. Luego masculla una maldición y baja el rifle. 

—Pulsa el interruptor. Estoy listo. 

—Ya me lo agradecerás. —Yo todavía sueño a veces con el 
asesino. Con esas piernas que seguían ahí después de que mi cuchillo 
desintegrase el resto de su cuerpo. 

Vuelvo a bajar al interior del aerovehículo, tratando de no oler la 
sangre del piloto. 

Ahora que las luces de la cabina están encendidas, veo un 
botiquín sujeto debajo de su asiento. Una pulverización rápida de 
espray medicinal en su frente hace que me sienta mejor. 

La baliza de socorro es un interruptor en el panel de control. 
Empieza a parpadear en rojo cuando lo pulso. 

Mientras retrocedo gateando hasta la escotilla, grito: 

— ¡Vamos! 

—Espera. —Col está mirando algo en sus manos. 

La pantalla. El sonido amortiguado de un canal de fuentes. 


Música triunfal, un presentador eufórico. 

—¿Qué diablos haces, Col? —Salto a la aerotabla detrás de él—. 
¡Tenemos que irnos! 

—Pero acaban de decir... —Levanta la vista y me mira fijamente, 
como si no me reconociera. Después sus ojos vuelven a la pantalla—. 
Joder —murmura—. Sois dos. 


REVELADO 


No hay tiempo para hablar, no mientras atruena la baliza de socorro. 

Avanzamos rápido y con fuerza, manteniéndonos bajo las copas 
de los árboles, zigzagueando entre troncos y ramas. Nos dirigimos 
tierra adentro, en dirección a las montañas y a los rebeldes. 

Me pregunto qué pasará cuando lleguemos con ellos. Col tenía 
razón: los rebeldes no permitirían que Rafia, la primera hija, se uniera 
a ellos, ni en un millón de años. 

Pero ¿Frey? Tal vez ella tenga algo que ofrecerles. 

Ya no tengo nada claro. 

Col está tan confundido como yo. Cuando nos detenemos a 
descansar, no dice casi nada ni me mira a los ojos. Y recuerdo lo que 
Rafi siempre me decía a medida que crecíamos: «Esto no es normal». 

Se refería a que mi padre hacía mal en ocultarme. Que no me 
merecía que borrasen mi existencia. Pero las palabras de mi hermana 
también me enseñaron que yo era un bicho raro. 

Así debe de ser como Col me ve ahora, como una especie de 
aberración. Como una pequeña que se hubiera perdido en el bosque y 
la hubieran criado los lobos. Rara y trágica, probablemente peligrosa. 

Por supuesto, ahora todo el mundo es peligroso. 

Cuando los aerovehículos brillan a lo lejos y nos obligan a 
escondernos, de nuevo tienen los colores de Shreve, no los victorianos. 
Mi padre ha ganado. Los únicos indicios de resistencia son volutas de 
humo en el horizonte. 

Que la comida de mi equipo de escape se haya acabado tampoco 
ayuda precisamente. Hay conejos por todo del bosque, pero no 
podemos arriesgarnos a encender otro fuego. Así que vamos 
hambrientos, exhaustos, y Col sigue desandando el camino. Está 
buscando algo, pero no dice qué. 

Ya no se fía de mí. 


Pensé que, cuando supiera mi secreto, entendería que puedo ser 
una aliada. Pero, por el contrario, ahora ni siquiera sabe quién soy. 

La aerotabla va casi sin carga cuando por fin localiza el sitio 
ideal para aterrizar, un extenso claro con mucha luz solar. 

Desplegamos los paneles solares y nos sentamos debajo de un 
árbol. Vamos a tener que quedarnos aquí un rato, sin nada más que 
hacer aparte de hablar sobre nuestros planes más inmediatos. 

Pero, en lugar de eso, Col coge la pantalla de mano. 

—No te molestes en comprobarlo —comento—. Lo que has visto 
era real. Hay otra versión de mí en Shreve, la auténtica Rafi. 

Enciende la pantalla de todos modos, se queda mirándola un 
momento. 

—Hay algo que no entiendo —dice—. ¿Por qué no ha venido a 
buscarnos todo el ejército de Shreve? Los soldados de ahí atrás te 
vieron la cara. 

Me encojo de hombros. 

—¿Quizá porque nadie les ha creído? El ejército no sabe que 
somos dos. 

—Dos —murmura Col mirando la pantalla, después alza la vista 
—. ¿Cómo han podido esconderte todo este tiempo? 

Tardo unos instantes en responder. Compartir estos secretos hace 
que me sienta como si me estuviera extrayendo mis propios dientes, 
pero necesito que Col comprenda la verdad. 

—Hay pasillos especiales en casa de mi padre, construidos solo 
para mí. Limusinas con compartimentos ocultos, suites privadas en 
todos los clubes y hoteles. A Rafi y a mí solo nos han visto juntas una 
docena de personas. 

—Pero ¿por qué? 

—Para mantenerla a salvo. Ella solo va a sitios donde podamos 
fiarnos de todos los presentes. Cada vez que tenía que internarse en 
una multitud de desconocidos (para los discursos públicos, las 
ceremonias, los bailes en discotecas), siempre iba yo en su lugar. 

—Todos esos esfuerzos... —Col mira de nuevo la pantalla—. Él la 
quiere de verdad, ¿no? 

—Es más que eso. Perdió a nuestro hermano por esos 


secuestradores, y odia perder. 

Por un momento, Col parece encontrarse mal. 

—Y nosotros pensando que estábamos a salvo contigo bajo 
nuestro techo... 

—No lo estabais. 

Él no responde. 

—Puedes culparme a mí por todo esto. —Necesito decirlo en voz 
alta, para que no siga resonando en mi cabeza—. Perder tu casa, a tu 
familia. Todo ha sido por mi culpa. —A lo mejor estoy esperando que 
Col me lleve la contraria, pero no pronuncia palabra. Así que sigo 
hablando ante el silencio—: No supe avisarte. Nunca había tenido que 
contarle esto a nadie. En casa, nunca hubo nadie a quien pudiera 
contárselo sin que ellos... —Me tiembla la voz. Este no es el momento 
más adecuado para explicarle lo de sensei Noriko, la certeza de que mi 
secreto puede matar a alguien—. De verdad que no creí que fuera a 
sacrificarme. 

—Tu hermana parece muy feliz. —Tiene la vista pegada en la 
pantalla. 

Se me hace un nudo en estómago. 

—A Rafi se le da bien interpretar su papel. Siempre. 

—Pero debe de creer que has muerto. Y está sonriendo. —Me 
sostiene la pantalla para que la vea. 

Me doy la vuelta. No quiero ver a Rafi comportarse como la hija 
triunfal y no me siento capaz ni de pensar en lo que sentirá ahora. 

Prefiero imaginarme la que habrá armado cuando mi padre le 
dijo que había muerto. Espero que le diera un puñetazo, pese a que 
ella no sea capaz de golpear a nadie ni aunque su vida dependa de 
ello. 

Col activa el volumen y los leves sonidos de la multitud y la 
música marcial llenan el aire. Entrecierra los ojos y pasa la vista de mí 
a la pantalla, como si estuviera comparando nuestros rostros. 

Yo me levanto y me aparto. 

El suelo que piso es inestable. He huido de mi padre, pero he 
perdido todo lo demás: mi hogar, a mi hermana, mi ciudad. Mi único 
aliado no sabe qué pensar de mí. 


¿Qué se supone que debo hacer ahora? ¿Crear mi propio 
ejército? 

Era mucho más fácil ser un secreto. Solo tenía que preocuparme 
por media vida. 

Un súbito rumor llena el ambiente, y casi me tiro al suelo para 
cubrirme. Pero solo es el viento agitando las hojas. 

Col ha hecho bien eligiendo este claro de bosque. Permite que la 
luz del sol caiga sobre los paneles de la tabla, pero cualquier aeronave 
tendría que pasar justo encima de nosotros para detectarnos. 

Aun así, es raro lo extenso y estrecho que es. Parece demasiado 
recto para ser natural. 

Me arrodillo para examinarlo más de cerca y atisbo una vieja 
capa de permacreto asomando bajo la tierra. Por eso los árboles no 
crecen aquí: esta era una especie de construcción oxidada. 

Recuerdo que mi tutor de conflictos armados me explicó que la 
mayoría de las aeronaves antiguas no podían flotar, necesitaban 
«pistas» para despegar y aterrizar. El claro mide al menos un 
kilómetro de largo, un desperdicio de espacio típico de los oxidados. 

Pero si una aeronave aterrizó aquí, debe de haber ruinas en las 
proximidades. Vuelvo con Col. 

—¿Sabes si hay algunas...? 

—Necesito escribir a mi hermano. —Sostiene la pantalla de mano 
—. Para decirle que estoy vivo. ¿Puedo usar esto? 

Respiro despacio, recordando que Col tiene cosas más 
importantes de las que preocuparse. A mí me encantaría poder 
informar a mi hermana de que estoy bien. 

—Lo siento, Col, es un dispositivo militar de Shreve. Si lo usas 
para enviar un mensaje, nos encontrarán. 

Maldice mientras aprieta con fuerza la pantalla. 

—Está transmitiendo en bucle fuentes con vuestra propaganda. 
¡Y es descerebrada! Dicen que mi madre os amenazó con hacerte 
daño. Como si destruir mi casa fuera una especie de misión de rescate. 

—No se trata de lógica, Col. Se trata de cómo funcionan las cosas 
allí. 


Él suspira. 


—Lo sé. Pasamos meses estudiando tu ciudad. Los canales de 
fuentes hacen lo que se les dice. 

—Es más que eso. La gente de Shreve teme a mi padre, pero 
adora a Rafi. Durante toda una noche, se pensaron que había muerto, 
que ya solo lo tenían a él. Ahora se alegran tanto de que siga viva que 
están dispuestos a creerse cualquier cosa. 

—Eso es lo que dijo nuestro equipo de psicólogos. —Col despega 
la vista de la pantalla—. Que en Shreve todo el mundo sabe que es un 
asesino. Pero, cuando Rafi está a su lado, también es un padre. Ella es 
lo que le hace humano. 

No puedo evitar darme la vuelta. La verdad de esa afirmación me 
corre por las venas, pero nunca había oído a nadie pronunciarla en 
voz alta. 

—¿Y si todo el mundo descubre que hay otra Rafi? —continúa 
Col—. ¿Una hija de la que se ha deshecho, con una docena de huesos 
soldados por haberla sometido a un entrenamiento para ser una 
asesina? 

Recuerdo la lástima que transmitía la expresión de Aribella 
cuando me habló de los escáneres corporales. 

«No es normal». 

Pero la cara de Col se ilumina. 

—Entonces ya no sería un padre. Podríamos perjudicarle, 
demostrarle a todo el mundo que es... —Hace una pausa—. ¿Estás 
bien? 

Niego con la cabeza. Me cuesta respirar. 

Cuando Rafi va a una fiesta, miles de personas la miran y 
comentan qué se pone, con quién habla. ¿Cuántos ojos se posarían en 
mí si destapara nuestra extraña verdad? 

Millones. 

Con eso yo desaparecería. Me borrarían del todo. 

—Es que nunca le había contado a nadie este secreto, Col. Y estás 
hablando de decírselo a todo el mundo. 

—Ah. No creía... —Su voz se desvanece. Se pone en pie, me 
agarra de los hombros. El mundo se estabiliza un poco—. El secreto es 
tuyo, tú decides cuándo contarlo —afirma—. No yo. 


Las palabras se repiten en mi cabeza una, dos veces, hasta que las 
entiendo. 

Es una promesa de que no va a deshacerse de mí. 

Tomo aire despacio. 

—¿Por qué te preocupas, Col? ¿Después de todas mis mentiras? 
¿Después de lo que te ha hecho mi padre? 

—Es complicado —responde, y lo miro. ¿Quiere decir que 
todavía hay algo entre nosotros? ¿Después de todo esto?—. Si haces 
pública la verdad, perjudicarás a tu padre. 

—Quiero perjudicarle. 

Mientras digo estas palabras, experimento la vieja y familiar 
euforia: la emoción del combate que se avecina. Una estela 
hormigueante me circula por las venas, pero esto no va de combates. 

Por primera vez en mi vida, puedo esgrimir algo más que mis 
puños. 

La verdad sobre mi existencia tiene poder. 

—Cuando estés lista, te ayudaré a contárselo a todo el mundo — 
me promete Col—. Con Rafi no podía estar seguro. Pero tú y yo 
todavía tenemos una alianza, Frey. 

Me encuentro con sus ojos. Esta es la primera vez que usa mi 
nombre real, la primera vez que lo usa alguien a quien yo se lo haya 
confiado. Eso me lleva a preguntar: 

—¿Una alianza? ¿Eso es lo que es esto? 

Aparta la vista. 

—Eso también es complicado. 

Una súbita rabia se abre paso en mi interior. 

— ¡Claro que es complicado, Col! Eres el hijo de una sofisticada 
primera familia, y yo soy un monstruo que lleva toda la vida 
escondiéndose en pasadizos secretos. ¡Una máquina de matar! La hija 
de... 

—No es eso, Frey. Tengo algo que decirte sobre ese beso. 

Doy un paso atrás. 

—<¿Qué quieres decir? 

Duda un momento, pero después niega con la cabeza. 

—Primero deja que te enseñe por qué estamos aquí. 


BÚNKER 


Me conduce hacia casi el final del claro. 

—Esto antes era un aeropuerto oxidado —dice. 

Pienso en su larga y tortuosa búsqueda del sitio idóneo para 
cargar la batería. 

—De manera que ¿estabas buscando este sitio? 

Col asiente y señala hacia la pista. 

—Lo elegimos porque no necesitas un equipo de navegación para 
encontrarlo. La franja de bosque que falta se ve con claridad desde el 
aire. 

—¿Para qué lo elegisteis? —pregunto. 

Col no responde, solo me guía bajo las copas de los árboles hasta 
el final del claro. 

Aquí hace fresco pese al sol del mediodía. Cuando activo por un 
momento mi visión nocturna, atisbo animales que salen corriendo a 
nuestro alrededor. Nada lo bastante grande como para resultar 
peligroso, pero cuando cambio a la visión normal, no aparto la mano 
del cuchillo. 

—Ten cuidado —me advierte Col. Delante de nosotros se 
extiende un pronunciado descenso. 

Bajamos hasta lo que parece un cráter. Aunque tiene los cuatro 
lados extrañamente rectos y los cráteres no son cuadrados. 

—¿Más ruinas? 

—Los cimientos de una torre, parte del aeropuerto. —Col resbala 
sobre una piedra suelta y se estabiliza—. Hace un siglo, extrajeron de 
aquí todo el metal. 

—Pero ¿sigue habiendo abajo algo de valor? 

Él vuelve la vista para ofrecerme otra sonrisa y continúa 
avanzando. 

Las paredes del cráter son viejas y están derruidas; no son el 


camino más seguro. Pero eso me deja tiempo para pensar. 

¿Qué tiene todo esto que ver con nuestro beso? 

¿Qué quería decir con eso de que es complicado? 

En el fondo del cráter hay un tramo rectangular al nivel del 
suelo, del tamaño del salón de baile de los Palafox. Los árboles en esta 
oscuridad parecen larguiruchos, como si estuvieran intentando 
alcanzar la luz del sol. 

Col está buscando algo. 

—Solo me trajeron aquí una vez, hace dos años. Podría tardar 
li: 

Se detiene, pisotea el suelo. 

Resuena un sonido hueco. 

Tardamos cinco minutos en despejar la puerta de ramas caídas y 
hojas. Está hecha de una especie de camuflaje plástico. 

—Nada de metal. —Col extiende la mano derecha sobre la 
cerradura. El material cobra vida, se ilumina—. Nos aseguramos de 
que este sitio no tuviera ningún valor para quienes vinieran a 
saquearlo. 

La puerta se abre con un suspiro y deja a la vista un vacío 
cuadrangular de negrura. Se escapa un olor rancio, como a 
nanosecantes y antimoho. 

—Luces —dice Col, y vuelve a sonreír cuando titilan—. Cuidado 
—añade—, la escalera no es muy firme. 


El búnker, como lo llama Col, es casi tan grande como la piscina 
privada de mi padre. 

Tiene un techo bajo, hecho del mismo material que la puerta. 
Una docena de columnas soportan el peso del bosque. Están hechas de 
madera auténtica, sigue sin haber nada de metal. 

Este lugar está bien escondido. 

Las paredes están cubiertas de estanterías, rebosantes de cajas de 
plástico. Todas ellas se abren mediante un escáner de la palma de la 
mano, como la puerta exterior. 

—Déjame adivinar: aquí dentro solo pueden acceder los Palafox. 


—Y algunas personas en las que confiamos —asiente Col. Está 
examinando las etiquetas de las cajas, catalogadas con algún tipo de 
código. 

—-¿Así que a esto se refería tu madre? —pregunto—. Cuando dijo 
que teníais reservadas algunas sorpresas para mi padre. 

—En parte, sí. 

Frunzo el ceño. 

—Pero eso se lo oíste decir a Yandre, que a su vez se lo oyó decir 
a tu madre en la fiesta. Y conociste la existencia de este sitio hace dos 
años. 

Col se encoge de hombros. 

—Sí, Frey. Puede que te haya mentido un par de veces. 

Levanto las manos en señal de rendición. 

—Me parece justo. 

Saca una de las cajas de un estante. Esta escanea su palma y se 
abre, dejando a la vista un arma desmontada en espuma de embalaje. 

—Háblame de esta —me pide. 

Me arrodillo junto a la caja, levanto el cañón. Está hecho con 
materiales cerámicos espaciales. Ligero como el cartón, fuerte como el 
blindaje del casco. 

—Es un rifle de plasma del tipo spheromak. Veinte megabares, 
batería de hidrógeno de un solo uso. Imanes orgánicos de manganeso 
para que no lo registre un detector de metales. 

—Todo eso lo pone en la caja, Frey. Pero ¿qué implica? 

—Lanza proyectiles de plasma. Derriba aerovehículos. — 
Contemplo la estancia, todos esos estantes—. O edificios, si tenéis los 
suficientes. 

—Créeme, los tenemos. —Col mira hacia arriba—. ¿Crees que a 
los rebeldes esto les interesaría? 

—Les encantaría. Su problema siempre ha sido no poseer 
aerovehículos ni armas pesadas. —Me encojo de hombros—. Eso es lo 
que tiene vivir en la naturaleza. 

Col se reclina con una sonrisa de satisfacción. 

—Contabais con todas estas cosas —digo—. Entonces, ¿por qué 
no os enfrentasteis a los rebeldes por vuestra cuenta? ¿Por qué 


involucrar a mi padre? 

—Porque, cuando atacas a los rebeldes, se esconden sin más en la 
naturaleza. —Col coge el cañón del rifle de plasma que sostengo en la 
mano—. Noquearlos para siempre significa hacer cosas que no 
queríamos hacer. Como usar estas armas en seres humanos. 

—-Cosa que mi padre estaba encantado de hacer. 

Col asiente. 

—A mi familia le preocupan mucho las apariencias, pero eso no 
significa que el trabajo sucio se quede sin hacer. 

No me enseña todo esto solo para demostrar que los rebeldes van 
a recibirlo con los brazos abiertos. Esta sala tiene algo que ver con 
nosotros dos. 

Me siento a su lado con las piernas cruzadas, en el frío suelo de 
cemento. 

—¿Por qué estamos aquí, Col? 

—Quiero que entiendas a mi familia. —Señala la hilera de cajas 
—. Esto es lo que somos. 

Cada uno de estos rifles podría derribar un aeropuntal, una 
docena derrumbaría un rascacielos. Puede que a Col le repugne mi 
cuchillo de pulso, pero su familia ha estado reuniendo la suficiente 
potencia de fuego como para destruir una ciudad. 

—Los Palafox —murmuro— por fuera sois como Rafi. Pero por 
dentro sois como... yo. 

Col habla bajo, con voz clara: 

—Tienes que entenderlo, Frey: Victoria es una ciudad pequeña. 
Para protegernos, hacemos cosas que no queremos hacer. Yo nunca 
quise engañarte. 

Lo miro. 

—¿Cuándo exactamente? 

—Cada segundo desde que me conociste, Frey. —Inspira 
despacio—. Siempre supe que eras una rehén en mi casa. Mi madre y 
yo teníamos algo planeado para ti, y fingir que era inocente formaba 
parte de ello. 

—¿Qué? —Me tiemblan las manos. 

—Nuestro beso también fue parte del plan. 


CONTRAATAQUE 


Oigo las palabras que Col acaba de decir. Las tengo grabadas, se 
reproducen una y otra vez en mi cerebro. Pero siguen sin tener 
sentido. 

Él se ha quedado mirándome, a la espera de una respuesta. 

—¿Que sabías que era una rehén? 

Asiente. 

—Fue idea mía. 

Mi mirada se desplaza más allá de él. Las filas de armas se 
extienden hasta el infinito. 

No puedo respirar. 

—Tu padre es un monstruo —continúa Col—. Siempre 
representaría un peligro para nuestra ciudad. Pero nos preguntamos si 
tú, su heredera, podrías ser diferente. 

—No soy la heredera —me las apaño para responder—. Ella lo 
es. 

—Por supuesto, pero pensábamos que íbamos a recibir a la 
verdadera Rafi. Por eso decidimos aprender todo sobre ella. —-Se 
reclina más mientras prosigue, y me percato de algo horrible: está 
usando su voz de guía turístico—. Cuando iniciamos las negociaciones 
con tu padre, enviamos cámaras para sacar tu ciudad en los canales de 
fuentes. Pero en realidad eran polígrafos por control remoto para 
espiar a Rafia. Cada vez que alguna de vosotras aparecía en público, le 
controlaban el pulso, la presión arterial y la respuesta galvánica de la 
piel. 

Clavo la vista en él, sintiéndome como si me estuvieran 
arrancando mi propia piel. 

—Al mismo tiempo —dice—, llevamos a cabo un análisis 
psicológico de todas las grabaciones que pudimos conseguir de cuando 
eras pequeña. Estudiamos los movimientos de tus ojos, tus 


microgestos, tus entonaciones vocales. 

Niego con la cabeza. 

—¿Qué os reveló todo eso? 

—Que empezaste a venirte abajo cuando tenías siete años. 

—¿Siete? —Me quedo sin voz—. ¿Cuando empecé a entrenar? 

—Exacto. 

—¿Qué quieres decir con «venirte abajo»? 

—A veces estabas confiada, segura de ti misma. Otras veces te 
comportabas como alguien sobrepasado por un trauma incesante. 
Nuestro equipo de psicólogos llegó a la conclusión de que se estaba 
produciendo un desdoblamiento en tu personalidad. En ningún 
momento se les ocurrió que fuerais dos personas. 

—Una cuerda y otra loca. —Cierro los puños para evitar que me 
tiemblen las manos. 

—Esa no es una forma productiva de hablar, Frey. 

—Ah, ¿no? —No puedo mirarlo—. ¿Cómo lo llamarías tú? 

—Lo que te han hecho es brutal. Los huesos rotos, mantenerte 
oculta durante todos estos años, no tener amigos y tenerlo a él como 
padre... 

—De modo que no son solo los huesos, yo también estoy rota. 

Col me coge la mano, la abre con suavidad. 

—Frey. Tú eres la sana. 

Lo miro. 

—¿Qué? 

—Cuando nuestro equipo explicó el quiebre psíquico, se 
centraron en algo llamado ansiedad lingúística. Las personas que 
hablan una segunda lengua, incluso aunque lo hagan con fluidez, se 
traban con la gramática cuando están nerviosas... o cuando se están 
viniendo abajo. Cuando Rafia habla francés, se delata. 

Empiezo a decir que es imposible: Rafi es la segura de sí misma, 
la descarada y arrogante. Pero luego oigo su voz en mi cabeza: «Esto 
no es normal». ¿Y si no se refería a mí? 

—Lo que yo creo —dice Col— es que ella tuvo que presenciarlo 
todo: cómo te trataban con crueldad, cómo te escondían. Y no pudo 
protegerte a ti, a su propia hermana. 


—No. Yo me encargo de protegerla. 

—Exacto: tú tenías un propósito, Frey. Cuando el asesino intentó 
matar a Rafia, tú pudiste salvarla. —Aparta la mirada—. Pero ella 
nunca podía salvarte a ti. 

Mi mente vuela a ese día, a lo que Rafi me dijo después... 

Yo solo me quedé ahí sentada gritando. 

Todo el tiempo. Solo que no en voz alta. 

Me vuelvo hacia Col y me asalta una oleada de furia. 

—Entonces ¿sabíais que Rafi estaba enferma? ¿Y pensasteis que 
no pasaba nada por usarla como rehén? 

— ¡Para alejarla de él! ¡Para enseñarle lo que es vivir con una 
verdadera familia, en una ciudad normal! —Col extiende las manos—. 
Tu padre no puede vivir para siempre, y ella es su heredera. Pensamos 
que, si yo formaba una alianza con Rafia, algún día podríamos 
cambiar Shreve sin necesidad de librar una guerra. 

Una alianza. El corazón me da un vuelco. 

—Tu abuela —farfullo—. Ese primer día, cuando te dijo que me 
hicieras una visita guiada... 

Mira al suelo. 

—La abuela nunca ha sido demasiado sutil. 

—¿Y esa historia sobre tu arco de caza? 

—Una forma de llevarte al monasterio, donde te sentirías segura 
hablando conmigo. Donde podría hacerme amigo tuyo. 

Noto una opresión en la garganta. No puedo respirar. 

Es la primera persona a la que he besado. Y estaba fingiendo. 

Col me coge ambas manos. 

—Pero es cierto que no eras como esperaba, Frey. Solo que no 
sabía por qué. 

Me aparto y me pongo de pie demasiado rápido. La cabeza me da 
vueltas y alargo el brazo para recobrar el equilibro; mi mano roza una 
de las letales cajas de plástico. 

Él todavía está hablando: 

—Cuando te besé, fue real. 

Ya da igual lo que diga. 

Su madre y su abuela estuvieron conspirando con Col en todo 


momento, riéndose a mis espaldas cuando yo creía que era mi amigo. 

Soy un bicho raro, procedente de una familia de bichos raros. 
Solo tengo un propósito en este mundo. 

—Tengo que irme a casa. Mi hermana está sufriendo y necesito 
protegerla. 

La cabeza aún me da vueltas mientras avanzo por el pasillo, 
revestido de estantes llenos de armamento. Col me llama, pero ya no 
me importa y ya no puedo fiarme de él. 

Apoyo los pies en la escalera. Se bambolea bajo mi peso mientras 
subo en dirección a los olores del bosque y la vida. 

Tengo que volver a Shreve, eso es todo. Mi hermana no tiene a 
nadie más que a mí y cree que he muerto. 

— ¡Frey! —me llama Col desde abajo. 

Decirle mi nombre ha sido un error. Renunciar a mi hermana y a 
mi hogar por él ha sido una locura. 

Termino de subir y salgo por la puerta, aspirando el aire fresco. 
Las ramas oscuras se entrecruzan por el cielo. 

—¡No te muevas! —me advierte una voz desde los árboles—. No 
queremos hacerte daño, pero lo haremos si es necesario. 


CAPTURA 


Son cuatro. 

Arrodillados en los bordes del cráter, con los rifles en alto, me 
tienen rodeada. Sus trajes furtivos resultan invisibles en el bosque, 
pero se les escapan destellos del calor corporal. 

Todo lo que puedo ver es ira y traición. Lanzo el cuchillo, lo 
envío en un barrido que los reducirá a cenizas. Ruge a la máxima 
pulsación por una milésima de segundo... 

Luego chisporrotea y cae entre las hojas, apagado. 

Se ha quedado sin batería. Y yo, sin vida. 

Pero los soldados no abren fuego. Deben de pensar que estaba 
tirando el cuchillo para rendirme. 

—Las manos en alto —grita uno de ellos. 

Obedezco mientras busco algún tipo de arma en el suelo. Solo 
hay ramas, hojas, rocas. Nada comparable a los cuatro rifles que me 
apuntan desde arriba. 

—Sabemos que tienes a Col Palafox —grita la líder—. 
Entréganoslo ya. 

La miro. ¿Cómo saben que Col está aquí? 

Entonces oigo unos pasos por la escalera a mi espalda. 

—¡Quédate abajo! —siseo. 

—¿Zura? —exclama él. 

—:¡Col! —grita ella—. ¡Está vivo!6 

Baja corriendo por la pared del cráter. Cuando los tonos de su 
ropa cambian del camuflaje forestal al uniforme de combate, me doy 
cuenta de dos cosas. 

Primero: es una especial, modificada quirúrgicamente para 
superar a cualquier soldado normal. Ningún otro ser humano podría 
hacer que ese descenso pareciera tan sencillo. Los especiales eran la 
culminación letal de las cirugías durante el régimen perfecto. Sus 


músculos aumentaban, sus reflejos se aceleraban, sus huesos se 
reforzaban con duraleación. Sus mentes se volvían despiadadas y sus 
rostros se moldeaban con una belleza tan angelical como temible. Al 
principio de la lluvia mental, la cirugía de los especiales era ilegal. 
Pero parece que ahora todo está permitido. 

Segundo: no viste los colores de Shreve, sino el azul claro del 
ejército victoriano. 

Detrás de mí, Col termina de subir por la escalera. 

Mientras la especial atraviesa corriendo el terreno accidentado, 
se baja la capucha. Tiene el pelo oscuro y su cirugía le confiere una 
belleza casi aterradora. Col corre a su encuentro y se abrazan, 
sonriendo y riéndose. De sus labios manan palabras en español, 
demasiado rápidas para que pueda captar algún significado. 

Miro a los otros tres soldados. Están bajando grácilmente, todos 
ellos con la elegancia extraña e inhumana de los especiales. Solo uno 
sigue apuntándome con su rifle. Parecen algo cansados, como si 
llevaran huyendo desde que empezó el ataque. 

Me imagino que no me dispararán si bajo las manos. 

A una parte de mí no le importa. Tengo demasiadas cosas 
enmarañadas en la cabeza: la enfermedad de mi hermana, el hecho de 
que Col supiera que era una rehén, su falso beso... 

De repente, todas las viejas fracturas de mis huesos me arden, 
como si la totalidad de mis lesiones estuviera envuelta en llamas. Noto 
la cicatriz sobre el ojo y la suciedad de la cara. Nada parece sólido ni 
real, ni siquiera el suelo que piso. 

Quiero mi cuchillo, pero se ha caído entre las hojas. 

Mis pies se arrastran hacia él y me dejo caer de rodillas, 
barriendo la maleza con las manos. Buscando lo único en lo que 
todavía confío. 

Ahí está, noto el metal duro en mi mano. 

Para cuando lo levanto en el aire, uno de los soldados ya está ahí, 
listo para disparar. 

—¡No! —El grito de Col se cuela entre los árboles larguiruchos. 
El hombre duda y, unos segundos después, Col se interpone entre el 
rifle y yo—. ¡Es amiga mía! 7 


Mi cerebro da vueltas a las palabras comprendidas a medias. 
Amiga mía. 

A mi alrededor hay otro flujo de intercambios en español, de 
explicaciones y confusiones. 

Me quedo sentada, mirando el cuchillo. ¿Qué harían los soldados 
si me fuera? Podría coger la aerotabla de Col y volar hasta casa para 
proteger a mi hermana. 

¿O dejaría que me disparasen? 

—Frey —Col se arrodilla ante mí—, no pasa nada. Son 
victorianos. 

—Eso ya lo veo. 

Tiene una amplia sonrisa en la cara. 

— ¡Están recibiendo órdenes del manual! 

Niego con la cabeza. Es como si me estuviera hablando en 
francés. 

Col recobra la compostura y me agarra de los hombros. Se inclina 
más hacia mí, habla lenta y cuidadosamente: 

—Creen que mi madre sigue viva. 


Resulta que Zura es la mujer que le enseñó a disparar con el arco. 

Ella y los demás son guardias de la casa victoriana, comandos de 
élite que estaban patrullando junto a las fuerzas de mi padre cuando 
se destapó su traición. 

—Al principio vamos siguiendo juntos el rastro de los rebeldes — 
explica Zura en inglés con un marcado acento—. Al minuto siguiente, 
empiezan a dispararnos. Nosotros conseguimos escapar, pero no 
encontramos ninguna otra unidad de las nuestras. Y luego... 

Hace una pausa para echarme una mirada precavida. Puede que 
esté sucia y despeinada, pero todavía tengo la cara de mi hermana. 

Col les ha ordenado que no pregunten por qué me parezco tanto 
a la princesa Rafias Deben de pensar que soy una soldado sometida a 
una cirugía para alguna misión encubierta. 

—Puedes hablar delante de Frey —le dice—. Confío en ella. 

—Frey —repite Zura con cautela—. Sí, señor. Hace unas horas, 


recibimos un mensaje del libro. 

Col se gira hacia mí. 

—El manual es la clave del ejército victoriano. Deja mensajes 
ocultos en los canales de fuentes globales, que solo nuestras fuerzas 
pueden leer. Hay un único libro y mi madre lo lleva siempre encima. 
¡Esa noche debió de haber salido! 

—-Col —digo en voz baja—, qué buena noticia. 

La ira en mis venas se ha evaporado, pero no la ha reemplazado 
nada. Es como si tuviera una batería en el corazón y se hubiera 
agotado por todo este miedo, furia y traición. No siento nada. 

Solo quiero irme a casa y proteger a mi hermana. 

—Las órdenes incluían un código que debíamos transmitir — 
continúa Zura—. Eso activó el rastreador de tu aerotabla. ¡No 
podíamos creerlo cuando recibimos la señal! 

—¿Jefa puso un rastreador en mi tabla? —Col niega con la 
cabeza, riéndose—. Ella siempre decía que nunca lo haría. 

—Gracias a los santos que lo hizo —replica Zura—. Y ella debía 
de ser la única que lo sabía, lo que significa que tiene que seguir viva. 

Col toma aire despacio. Por un momento, casi parece angustiado, 
como si esta nueva esperanza le resultara insoportable. Le cojo la 
mano. 

—Nunca subestimes a tu madre, Col. Hazme caso. —Mi voz 
desprende amargura, pero siento que empieza a aligerarse un peso. 
Tal vez una de las pérdidas por las que me he estado culpando no 
llegó a producirse. 

—¿Sabéis dónde está el libro? —le pregunta Col a Zura. 

Ella niega con la cabeza. 

—Todo lo que tenemos es un lugar, en lo profundo de las 
montañas, al que debemos llevarlo. Su madre debe de estar allí. 

Col se gira hacia mí con los ojos brillantes. 

—Frey, está viva. 

Está esperando que me alegre, ver que nuestra alianza vuelve a la 
normalidad. Como si no acabara de decirme que manipuló mis 
sentimientos desde que puse un pie en su casa. 

Yo también los estaba engañando, pero nunca le mentí sobre 


cómo me sentía. 

En ese instante, mi cerebro se fija en un detalle y me dirijo a 
Zura: 

—¿Cuánto queda del ejército victoriano? 

—Para saber eso se necesitaría el manual. Pero nos habíamos 
preparado para una guerra de guerrillas por si Shreve se nos 
adelantaba. Debe de haber todavía docenas de unidades. 

—Entonces, ¿por qué no hay ya alguien aquí? —pregunto, y los 
dos me miran. Señalo la puerta oculta—. Hay suficiente potencia de 
fuego en ese búnker para arrasar una ciudad. ¿Por qué Aribella no ha 
enviado a alguien a recoger esas armas? 

Col parece afligido por un segundo, como si le hubiera dicho que 
su madre ha vuelto a morir. 

—Supongo —dice Zura— que es porque aún no han llegado. Solo 
han pasado unas horas desde que recibimos esas órdenes. Pero Frey 
tiene razón: deberíamos llevarnos todo lo que podamos. 

—Por supuesto. —Col se pone de pie, ignorando mis dudas—. 
Estamos malgastando horas de luz. Subamos esto al coche y 
vayámonos. 

Los especiales se ponen en movimiento, con dos de ellos 
dirigiéndose hacia el búnker. Zura se gira hacia el aerovehículo, que 
aguarda en el claro. 

Cuando no lo sigo, Col duda. 

—Frey, ¿vienes? 

Inspiro. Hace diez minutos quería volar de regreso a casa y 
proteger a mi hermana. Alejarme de los Palafox y su sofisticación, de 
su hipocresía, para siempre. 

Pero no tengo ningún plan, ni comida ni agua, ni la posibilidad 
de vencer a todo el ejército de Shreve. Y aquí tengo aliados. Tengo a 
Col. 

O al menos eso creía. 

—No puedes volver a mentirme —le advierto—. No puedes usar 
perfiles psicológicos, polígrafos ni escaneos. No me trates como a 
alguien a quien pretendes engañar, arreglar ni controlar. ¿Vale? 

—Te lo prometo. Y déjame pedirte algo a ti también. —Se toma 


unos segundos para elegir sus palabras—. De ahora en adelante, Frey, 
muéstrame quién eres en realidad. 

—Claro —asiento. 

Pero lo que soy es exactamente una impostora. 


FUENTES 


El coche de los comandos es una nave de ataque ligera, con un 
revestimiento de camuflaje para la selva. Es rápido y contiene una 
buena potencia de fuego, pero el casco está mellado y lleno de 
agujeros. No tengo claro cuánto tiempo puede seguir volando sin 
necesidad de reparaciones y de una carga de batería. 

Más les vale a los Palafox que tengan por algún sitio una fábrica 
oculta, con paneles solares del tamaño de campos de fútbol. 

Dentro del coche vamos muy apretados. Seis personas en una 
máquina diseñada para cuatro, además de una aerotabla y ocho fusiles 
de plasma, todos las que cabían. Dos de los especiales van encogidos 
en la parte de atrás, nos han cedido sus asientos a Col y a mí. 

Ambos vamos comiendo EspagBol, comida de supervivencia que 
se autocalienta y que mi padre no permitiría ni que la acercaran a su 
pabellón de caza. Pero es cierto que el hambre es la mejor salsa, y me 
parece deliciosa. Todavía mejor es el agua limpia que sueltan los 
grifos del aerovehículo. 

Las montañas están a una hora de vuelo, pero tardamos una 
eternidad. Cada pocos minutos descendemos entre los árboles, 
atemorizados por si en el radar aparece una señal. 

Avanzar así ya era tedioso en la aerotabla de Col, pero al ir 
apretujados dentro de este coche, pequeño y estropeado, es 
insoportable. Uno de los elevadores ha sufrido daños, por lo que el 
vehículo se desplaza en un ángulo extraño y tambaleante. 

Pero Col no parecía tan esperanzado desde antes de que viéramos 
su casa convirtiéndose en una columna de humo. 

Su madre podría estar viva. Tiene un búnker lleno de armas, un 
ejército preparado para librar una guerra de guerrillas. Tal vez a los 
Palafox aún les quede una oportunidad en esta lucha. 

Tal vez aún puedan atacar a mi padre. Quizás juntos podamos 


salvar a Rafi. 

Me pregunto qué estará haciendo ahora. ¿Estará en algún balcón, 
sonriendo y saludando a la multitud? ¿Gritando a mi padre? 
¿Llorando en nuestra habitación, convencida de que he muerto? 

¿De verdad se está viniendo abajo? 

Parece una locura eso de hacer un diagnóstico a partir de 
lecturas captadas por aerocámaras. Al fin y al cabo, los equipos 
centrados en la guerra psicológica no son médicos. Rafi sonaba tan 
contenta cuando me llamó y me explicó cómo diseñar mi vestido... 
Como si estuviera sonriendo en todo momento. 

Claro que también estaba sonriendo en ese balcón hace media 
hora, mientras creía que había muerto. A lo mejor no soy la única 
impostora de la familia. 


Nos dirigimos al oeste, y el sol abrasador inunda el aerovehículo a 
medida que avanza la tarde. 

Los especiales le han dado a Col un uniforme de batalla 
victoriano. El camuflaje del bosque le hace parecer mayor, más duro. 
Yo todavía voy con mi sudadera y el camisón ensangrentado. 

Ahora mismo está viendo una aeropantalla situada frente a él, 
absorbiendo todas las palabras que se dicen sobre la guerra. 

—Hasta ahora parece una invasión suave —me comenta—. No 
hay tropas en Victoria. Pero las fuentes y la interfaz de la ciudad están 
bajo el control de Shreve. 

—Pronto esparcirán polvo de espías —replico—. Entonces no 
necesitarán soldados. 

—Las otras ciudades han bloqueado el comercio, al menos —dice 
Col—. Han prometido no comprarle a tu padre jamás el metal que 
proceda de las ruinas sustraídas. 

—Da igual, siempre puede usarlo él mismo. Quiere que Shreve 
sea la ciudad más grande del mundo. 

Col suelta una maldición en español y todos los soldados lo 
miran a él y luego a mí. La belleza fría que les da esa antigua cirugía 
especial hace que me estremezca. 


Todavía no confían en mí. Por supuesto, mi aspecto es idéntico al 
de la hija de su enemigo. Hasta que Col no prorrumpió en una sarta 
enfadada de palabras en español, no me dejaron poner a cargar el 
cuchillo de pulso. 

—Nadie menciona la posibilidad de iniciar una guerra para 
liberarnos —musita Col—. Todos esos tratados... 

Enmudece. Todos los soldados se enderezan. 

En la aeropantalla desfilan tres rostros jóvenes. Un texto flotante 
indica sus nombres. 

En el centro está Teo Palafox. 

Se parece a su hermano mayor, pero con la piel más morena y los 
ojos de un gris claro. Tiene una expresión aburrida, como la de un 
pequeño obligado a posar para una foto escolar. 

Col agita una mano y sube el volumen. 

—... en algún momento de la pasada noche. El Colegio de Genéve lo 
está investigando en colaboración con el Consorcio de Guardias. A las 
autoridades les preocupa que estas desapariciones inexplicables estén 
relacionadas con el ataque a la ciudad de... 

Col desactiva el sonido con un gesto y deja caer la cabeza en los 
amortiguadores de su asiento. Nadie dice nada. Los soldados 
permanecen inmóviles, a excepción de la mano de Zura en la palanca 
de vuelo. 

—Se lo han llevado —murmura Col—. Y a dos de sus amigos. 
Conozco a esos críos. 

Extiendo la mano desde el asiento trasero, queriendo apoyársela 
en el hombro. Pero ahora mismo no sé quién soy. ¿Su compañera de 
combate? ¿La chica a la que besó? ¿O soy otra vez la impostora, la 
agente encubierta de mi padre en su casa? 

Espero hasta que la cara de Teo desaparece de la pantalla y le 
cojo con suavidad del brazo. 

—Lo siento. 

—Dijiste que estaba a salvo. —Se le quiebra la voz—. Que las 
otras ciudades no dejarían que pasara esto, no en un colegio. 

Quiero argumentar que no tiene sentido. Que ningún chico de 
catorce años es una amenaza tan grande para que mi padre se 


arriesgue a aliar al mundo entero en su contra. 
Pero Teo Palafox ha desaparecido. 
—Me equivoqué —respondo. 
Mi padre crea su propia realidad. A veces con pesadillas. 


ACERCAMIENTO 


—Casi en el punto de encuentro. 

La voz de Zura me despierta y tardo un instante en recordar 
dónde estoy. 

La luz del sol vespertino se cuela oblicuamente en el pequeño 
aerovehículo. El aire huele a EspagBol y a café soluble. Me duele el 
hombro donde he estado apoyándome contra las correas del asiento. 
Col parece exhausto, como si no hubiera pegado ojo. 

—Bájanos a diez kilómetros de distancia. Quiero acercarme a pie. 

Zura frunce el ceño, pero no cuestiona la orden. 

— ¿Crees que es una trampa? —pregunto. 

—Tu padre lleva yendo un paso por delante de nosotros desde el 
principio —aclara—. Hasta que sepamos quién tiene el manual, no 
voy a fiarme de nada que no pueda ver con mis propios ojos. 

—Está bien. 

Se aparta de mí con una expresión fría. 

Col lloró cuando pensó que Aribella había muerto, pero no ha 
derramado ni una sola lágrima por su hermano desaparecido. Tal vez 
no pueda llorar delante de sus soldados. 

Zura pilota el aerovehículo hasta un desfiladero estrecho, donde 
un arroyo ha mantenido con vida un grupo de árboles. Durante unos 
segundos muy largos, nos dedicamos a dar varias vueltas para cortar 
las ramas con los elevadores. Yo ya estoy mareada y no necesitamos 
espacio para aterrizar. Este último rato hace que me entren ganas de 
vomitar o de pegarle un puñetazo a alguien. 

Al cabo de otro nauseabundo minuto, por fin bajamos al suelo. 
Cuando se abre la escotilla, salto agradecida a la tierra firme. Las 
piedras crujen bajo mis pies. Por las paredes del desfiladero trepa la 
maleza, y a lo lejos, la puesta de sol tiñe de rosa y naranja las 
montañas. 


Tomo varias bocanadas de aire fresco. 

Mientras Col y Zura hablan, los comandos esconden el vehículo 
bajo las ramas rotas; a eso se debía el descenso cortante. Me uno a la 
tarea, contenta de hacer cualquier cosa que me sirva para estirar los 
músculos acalambrados. 

Es difícil no quedarse mirando a los comandos; se desplazan con 
una elegancia y una velocidad asombrosas. Tras un largo día de 
entrenamiento, yo solía ansiar esa cirugía para volverme más rápida, 
más fuerte. Pero entiendo por qué mi padre nunca me dejó operarme. 
Estos comandos parecen casi inhumanos, se mueven tan rápidos e 
inquietos como los insectos. 

—Entonces, ¿por este desfiladero y luego hacia el norte? —está 
diciendo Col. Entre él y Zura flota el mapa de una aeropantalla, con 
los pasos de montaña resaltados en rojo. 

—Sí. —Zura señala una cresta en la pantalla—. Necesitaremos 
cobertura. Uno o dos rifles de francotirador aquí arriba. 

—Un fusil de plasma —contesta Col, y ella hace una pausa para 
mirarlo. La cruel belleza de su rostro operado evidencia que la 
respuesta no le gusta—. Por si se nos acerca un aerovehículo —añade. 

Sigue sin objetar. Entonces es cuando me doy cuenta: los han 
entrenado para que no cuestionen las órdenes del heredero de los 
Palafox. 

—Col —digo—, un fusil de plasma puede demoler un acantilado. 
No querrías tener uno apuntando en tu dirección ni aunque lo sujetara 
alguien de tu bando. 

Lo sopesa un momento, como si ahí hubiera alguna pregunta; 
después asiente. 

—Rifles, entonces. Pero tú vendrás conmigo, Frey. Puedes 
llevarte un fusil de plasma por si acaso. 

—Señor, dudo que ella tenga los conoc... —comienza Zura. 

—Podemos fiarnos de su juicio —ataja Col. 

Y eso es todo. 


Empezamos cuando cae la noche. 


Col y yo llevamos puestos unos uniformes furtivos que nos han 
prestado. El mío es de la talla incorrecta, demasiado ceñido y 
sofocante incluso cuando nos llega el frío del desierto. Diez segundos 
después de ponérmelo, ya noto la ropa viscosa. 

Me pregunto si los especiales sudan. 

Fijo la vista en mi uniforme mientras el camuflaje se ajusta, 
adoptando los marrones jaspeados del desierto. 

Zura asigna la vigilancia a dos de sus soldados. Ambos se 
escabullen por la ladera y desaparecen en la oscuridad de los 
acantilados. El último comando se queda con el aerovehículo. 

Mientras caminamos, nos envuelve el silencio; nuestros trajes se 
desvanecen en la penumbra tan gradualmente como el cielo. Col lleva 
la aerotabla y el arco; Zura, un rifle; y yo tengo el fusil de plasma y mi 
cuchillo. 

—Curiosa mezcla de potencia de fuego —comento—. No sabría 
decir si vamos a cazar dinosaurios o conejos. 

Col se las apaña para esbozar una sonrisa. 

—Todavía me quedan algunas flechas explosivas por si nos 
encontramos un tiranosaurio. 

—Tenemos rifles extra, señor. —Zura suspira—. Cuando le 
enseñé a usar el arco, nunca me imaginé que lo usaría en una guerra. 

Col se encoge de hombros. 

—Quizá necesitemos matar a alguien con sigilo. 

Esas palabras ponen fin a la conversación, un recordatorio de que 
esto no es una cacería. 

Un momento después, Zura se detiene. 

—Aviso para evitar sobresaltos: hay un animalito ahí delante. Lo 
más probable es que sea un conejo. 

Los especiales deben de tener visión nocturna. Mejor que la mía, 
al parecer, porque yo no distingo nada ahí fuera. 

—Compruébalo —dice Col—. Te esperamos aquí. 

—Pero solo es un... 

—Échale un vistazo. 

Zura hace el saludo y se interna en la negrura. 

—Espero que sea un conejo de los volcanes —comento—. 


Todavía tengo ganas de verlos. 

Col sonríe de nuevo y apoya la tabla en el suelo. 

—No son tan emocionantes como sugiere su nombre. 

Quiero que siga sonriendo, pero bromear ahora no me parece 
adecuado. Esta es la primera vez que estamos solos desde que nos 
enteramos de que su hermano ha desaparecido. 

—-Col, estoy segura de que Teo está... 

—Esa no es la razón por la que he mandado ahí a Zura. —Se 
vuelve hacia mí—. Tienes que prepararte. Probablemente sea mi 
madre con el manual; en fin, espero que lo sea. 

—Por supuesto. Yo también lo espero. 

—Ten claro que te cubro las espaldas, sin importar lo que ella 
diga o haga. 

Lo miro un momento mientras los engranajes de mi cerebro 
cansado encajan despacio. Pero al final lo entiendo. 

Entre los rebeldes sería bienvenida por mi entrenamiento de 
combate y mi reserva de secretos familiares. Pero cuando Aribella 
sepa la verdad, cómo engañé a su familia, podría tener una opinión 
diferente. Y en última instancia es ella quien comanda a estos 
soldados, no Col. 

Entonces me doy cuenta de algo sorprendente: su hermano 
pequeño ha desaparecido y Col está preocupado por mí. 

—No me pasará nada —le respondo. 

—No estés tan segura. —Mira hacia delante en la oscuridad—. 
Nunca has visto a mi madre enfadada. 

—Créeme, no querría verla así. 

—Tú mantén la calma cuando aparezca —me recomienda—. Le 
haré ver quién eres en realidad. 

—-Col. —Por un segundo, no puedo decir más. Las palabras me 
suponen demasiado esfuerzo. «Quién eres en realidad». 

—¿Estás bien? —pregunta. 

—Es solo que... nadie ve quién soy en realidad. No está 
permitido. Llevo toda la vida asegurándome de que no lo hagan, ese 
era mi trabajo. 

—Ya no. —Pone una mano en mi hombro—. A partir de ahora, 


eres Frey. No tienes que mentir. 

El desierto destella con lágrimas a mi alrededor. Es absurdo. Col 
es el que tiene un hermano desaparecido, una ciudad mal parada, una 
casa de humo y ceniza... 

Y soy yo la que está llorando. 

Él está demasiado ocupado pensando en cómo defenderme de la 
ira de Aribella. 

Hasta hoy solo me había defendido una persona. Solo había 
tenido una aliada, una amiga. Dos me parecen más de lo que merezco. 

—«¿Lo decías en serio ahí atrás, en el búnker? —inquiero—. ¿Lo 
de que nuestro beso fue real? 

Deja la tabla en el suelo y tira de mí hacia él, nuestros cuerpos se 
presionan con fuerza. Los trajes furtivos parecen tan finos como si solo 
nos separase una película líquida. 

— Ahora no estoy fingiendo nada —dice. 

—Pero, si no fuera por mí, estarías... 

—En un cráter humeante. O capturado por ese coche de 
exploración. —Presiono el oído contra su pecho, escuchando su voz—. 
E incluso si hubiera sobrevivido a todo eso, Frey, ahora mismo estaría 
solo. 

Cuando traga, puedo sentir el pulso en su garganta. 

—No estás solo, Col. Estoy aquí. 

—Lo sé. —Se aparta un poco—. Y me aseguraré de que Jefa 
entienda lo que significas para mí. 

Toma aire para añadir algo, pero un sonido como de algo 
removiéndose llega de la oscuridad. Es Zura. Viene corriendo. 

—¡Vámonos! —grita—. ¡No era un conejo! 


MINAS DE SALTO 


En mi visión nocturna, veo que la sigue una cosa. 

Muchas cosas. 

Son del tamaño de conejos, pero sus saltos abarcan más distancia 
que los de cualquier ser vivo. Y no creo que los conejos vengan en 
grupos de cien... 

... ni que cacen humanos. 

Col se sube a la aerotabla. 

— ¡Vamos! 

Salto mientras se eleva en el aire. Nos inclinamos para ponerla en 
marcha y nos deslizamos cuesta abajo; las piedras sueltas resbalan, 
arrastradas por nuestros elevadores. 

Con dos personas a bordo, nuestra velocidad máxima no es gran 
cosa. Zura corre casi a la par que nosotros, con sus piernas operadas 
dando pasos inhumanamente largos. 

Al mirar atrás, veo que las cosas se están acercando. 

Se parecen más a ranas con una sola pata que a conejos, con la 
cubierta de una piel de camuflaje que se difumina entre las rocas. Sus 
patas son unos relucientes muelles metálicos que las lanzan por los 
aires. 

No tengo ni idea de lo que ocurrirá si nos atrapan. 

Desde arriba llega una ráfaga de estallidos: los especiales están 
disparando desde los acantilados. 

Una de las máquinas saltarinas recibe el impacto y sale disparada 
hacia un lado. Se estrella contra el costado del desfiladero y estalla 
con una oleada de luz cegadora. 

La onda expansiva llega un segundo después y nos tira de la 
aerotabla. Bajamos rodando por la pendiente arenosa. 

Cuando vuelvo a ponerme de pie, noto en la boca el sabor de la 
sangre. 


La explosión persiste en mi visión nocturna: apenas puedo 
distinguir a Col, que ha caído a cuatro patas. 

Zura derrapa hasta allí para ponerlo en pie. La tabla va justo 
delante de nosotros, dando bruscos giros hasta que se detiene sin 
nadie que la dirija. Salto sobre ella y miro a nuestros perseguidores. 
Mi cuchillo de pulso podría acabar con dos o tres, pero no con 
docenas. 

—¿Qué son? —grito. 

Zura iza a Col y lo sube a la tabla. 

—Minas de salto. 

Mis tutores nunca me las mencionaron. 

Arrancamos de nuevo. Si en la tabla solo fuera uno, tal vez 
podríamos ganar más altura flotando que las minas al saltar. Pero no 
voy a ofrecerme a bajar. 

Un torrente de fuego de apoyo corre por los acantilados. Dos 
hileras de minas se separan y se lanzan ladera arriba en busca de los 
especiales que nos protegen. 

El especial del aerovehículo debe de haber oído esa explosión. 
Espero que pueda volar y disparar al mismo tiempo; la potencia de 
fuego del coche ahora nos vendría bien. 

Tengo el fusil de plasma, pero no sé cuál es su alcance ni si el 
retroceso me derribará de la tabla. Ni si las bolas de plasma brillarán 
tanto como para resultar visibles desde la órbita y atraer a todo el 
ejército de Shreve. 

La confianza de Col en mi juicio puede haber sido un error. 

Aprieto el gatillo para preparar la carga. 

El arma comienza a silbar, su batería de hidrógeno se calienta. 
Miro atrás: nos siguen todavía unas veinte minas. El resto está 
subiendo detrás de los comandos. 

Cuanto antes dispare, más seguros estaremos todos. 

— ¡Prepárate para un cambio de peso! —le grito a Col al oído. 

—¿Qué vas a...? 

Salto de la tabla y derrapo por la tierra hasta que puedo 
detenerme. La luz del arma se vuelve verde, está lista. 

Me pongo al hombro la culata y apunto al grupo de minas 


saltarinas que vienen hacia mí. 

Y abro fuego. 

Del rifle de plasma surge un spheromak similar a un anillo de 
humo, compuesto de rayos y llamas. Atraviesa el desierto iluminando 
las colinas que nos cercan, brillante como la luz del día. Las minas que 
van saltando en su camino se pulverizan con un destello. 

La descarga de plasma continúa. Las minas chocan a su paso, 
atraídas por la repentina línea de turbulencia. 

He apuntado lo bastante alto como para que el proyectil de 
plasma no derrumbe un desfiladero. Simplemente se aleja como un 
rayo en la atmósfera, un furioso ángel llameante. 

Todavía queda una docena de minas que vienen saltando hacia 
mí. De arriba llegan más disparos de rifle de los especiales, que 
eliminan una, dos... 

Dejo caer el fusil de plasma descargado y caliente. Saco el 
cuchillo. 

—¡¡Frey! 

Col se ha dado la vuelta con la tabla, dispuesto a recogerme. Pero 
Zura se sube de un salto y los pone en marcha. 

— ¡Espera! —grita él. 

Sin embargo, es el heredero de la Casa Palafox, y Zura es más 
fuerte y está decidida a salvarlo. La tabla da un giro tambaleante y se 
va volando. 

No es más que una guardaespaldas haciendo su trabajo, supongo. 

Me giro para enfrentarme a las minas de salto. 

Viniendo hacia mí solo quedan ocho. Pero, en los acantilados de 
arriba, otra docena ha alcanzado a uno de los comandos. Una mina 
salta sobre el especial, explota en el aire. Él cae. 

El otro comando continúa disparando. Más minas caen al suelo y 
se crispan. 

¿Cuántas podría eliminar mi cuchillo de pulso? ¿Dos? ¿Tres? 

Al frente, Col resulta invisible con su ropa furtiva, pero el brazo 
de Zura muestra una reluciente mancha de calor corporal. Le han 
dado, tiene el uniforme desgarrado. 

Otra explosión viene de arriba, desde los acantilados. El fuego de 


apoyo enmudece. 

Ahora estoy sola. Lo único que puedo hacer es correr. 

Entonces, desde la oscuridad capto un ruido: elevadores alzando 
el vuelo. El aerovehículo se eleva a la vista, sus motores son una 
constelación brillante contra la negrura del cielo. 

Desactivo mi visión nocturna justo a tiempo: las armas escupen 
una salva cegadora y las fléchettes hienden el desierto a mi espalda. 
Cuando la nave pasa un metro por encima de mi cabeza, la ráfaga que 
levanta el rotor me hace caer. 

Un momento después, las minas que me perseguían se han hecho 
pedazos. El coche se detiene en el estrecho desfiladero. 

—¡No! —Me pongo de pie, haciéndole gestos—. ¡Sigue 
moviéndote! 

Las minas de salto en los acantilados están abriéndose paso hacia 
abajo. 

Caen sobre el aerovehículo como granizo explosivo, impactan 
contra el blindaje. Un motor se rompe y los trozos al rojo vivo salen 
volando en todas las direcciones. 

Me tiro al suelo y me cubro la cabeza. 

El aerovehículo vuelca, se estrella contra el suelo, se parte en 
dos. Un par de elevadores siguen girando y envían lo que queda de la 
máquina derrapando lateralmente hacia un barranco profundo. El 
coche se bambolea hasta el interior, con los compartimentos de 
munición envueltos en llamas que chispean mientras cae. 

Me pongo de pie, aturdida y con los oídos ensordecidos. 

Quedan dos minas de salto. Y me han visto. 

Saltan a través del humo y los restos llameantes, a veinte metros 
de distancia y acercándose. 

Lanzo el cuchillo de pulso. 

Barre a la primera, que explota y desvía el cuchillo de su curso. 
Alcanza a la segunda de refilón. 

La mina se estrella contra el suelo y rueda hasta aterrizar a mis 
pies. 

Miro hacia abajo, esperando a que estalle. 


GESTOS 


La mina de salto golpea el suelo con una de las patas, intentando 
reanudar el paso. Pero lo único que el dispositivo consigue es rodar un 
poco adelante y atrás, como una tortuga del revés. 

Está demasiado estropeada como para notar que se halla justo al 
lado de un objetivo. 

Me quedo quieta, contando otras diez respiraciones. Después, 
muy despacio, me abrocho el traje furtivo hasta que me tapa todo 
menos los ojos. 

Aquí no hay nada. 

Pero ¿qué pasa cuando la mina decide que está rota? ¿Se 
autodestruye? 

La pata tambaleante por fin llega al suelo y la mina rueda contra 
mi tobillo. Finjo ser un árbol. 

Cada ruidito metálico me crispa los músculos. 

Entonces oigo algo peor: pasos. 

—¿Frey? 

—Quieta —siseo—. No te muevas. 

—_Qué estás... —Una pausa—. Ah. 

Zura se encuentra a unos metros de mí. 

Ahora somos dos. Genial. 

—Quédate atrás —susurro. 

La única forma de salir de esta situación es escabullirnos y 
esperar que la mina esté demasiado dañada como para registrar 
nuestros movimientos. 

Deslizo un pie atrás por la tierra. 

—Frey —dice Zura en voz baja—, espera. 

Me quedo paralizada de nuevo. Encojo un poco los hombros, 
interrogante. 

—No te muevas. Podrías activarla. 


No me digas. ¿Y su plan es que nos quedemos aquí hasta que nos 
muramos de hambre? 

La mina produce otro sonido metálico al chocar contra mi 
tobillo. No me atrevo a susurrar la pregunta en voz alta. 

Entonces algo vuela por la oscuridad y se clava en la tierra a diez 
metros de nosotras. 

Una flecha. 

El ruido metálico de algo roto se oye otra vez a mis pies. La mina 
se arrastra por el suelo. A lo largo de unos metros, lucha por abrirse 
paso hacia la flecha, después vuelve a detenerse. 

Otra flecha pasa zambando y se entierra en el suelo, más lejos. 

La mina vuelve a ponerse en movimiento; avanza con dolorosa 
lentitud, como un animal herido. Pero, con cada metro que recorre, es 
menos probable que me mate. 

Una tercera flecha la atrae más lejos. 

Veo mi cuchillo flotando en la distancia. Me quito un guante y le 
indico a Col que puede dejar de usar sus flechas. 

Lanzo el cuchillo más cerca de la mina y luego hacia arriba, a la 
máxima pulsación. 

La mina oye el rugido y explota. La explosión me lanza hacia 
atrás y caigo en los brazos de Zura. 

—¿Estás bien? —pregunta. 

—Ajá. —Parpadeo para librarme de las manchitas que cubren mi 
campo de visión, llamo al cuchillo caliente para que regrese a mi 
mano—. Pero deberías comprobar el estado de tus comandos. 

—Sí —asiente, y me giro para mirarla. Está herida, con una 
pierna ensangrentada, y contempla con expresión sombría una 
aeropantalla en la palma de la mano—. Dos trajes envían constantes 
vitales nulas. No hay latidos, el ECG no registra actividad eléctrica. — 
Echa un vistazo hacia el desfiladero, donde las llamas aún destellan—. 
Y ninguna señal de Samon. 

La idea me asalta en una lenta oleada: solo quedamos nosotros 
tres. 

Col se sube a la tabla, mirando inexpresivo la aeropantalla. 
Durante todo este enfrentamiento, los soldados se han puesto en 


peligro para protegerlo. 

Empiezo a entender el peso que ejerce sobre Rafi esa burbuja 
constante de seguridad. Lo que debe de haberle dolido verme 
haciéndome daño una y otra vez para protegerla. 

—Tenías razón, Col —murmuro—. Era una trampa. 

—No, solo mala suerte. —Zura cierra el puño sobre la 
aeropantalla y la apaga—. Nadie prepara una emboscada a ocho 
kilómetros de distancia. No podrían haber sabido en qué dirección 
vendríamos. 

—Entonces, ¿qué eran esas cosas? 

—El truco rebelde definitivo. Campos de minas que se mueven al 
azar y se instalan cada día en un sitio nuevo. 

—Rebeldes —repite Col—. ¿Cuánto tardarán en aparecer? 

—No hay forma de saberlo. Después de todos esos fuegos 
artificiales, es posible que también tengamos pronto unidades de 
Shreve husmeando por aquí. Tenemos que irnos. 

Los miro. 

—Vale, pero ¿adónde vamos? 

Por un momento, nos limitamos a observarnos, cubiertos de 
polvo e iluminados por las llamas del aerovehículo quemado. 

—¿Adonde nos ordenaron que fuéramos? —sugiere Zura. 

Niego con la cabeza. 

—¿Vamos a escondernos a ocho kilómetros de esta hoguera? 

Col recobra la compostura y pone cara de determinación. 

—NOo hay otro sitio al que ir. 


PUNTO DE ENCUENTRO 


Avanzamos rápido: Zura corriendo, Col y yo en la aerotabla. Ya no 
tiene sentido ir con sigilo. Quienquiera que nos esté esperando en el 
punto de encuentro ha oído ese tiroteo. O se ha esfumado o se ha 
escondido. 

Solo espero que no empiece a disparar cuando nos vea llegar a 
toda velocidad. 

También procuro no pensar en la dirección en la que estamos 
corriendo: lejos de la rebelión a la que Col quería unirse ayer, hacia 
una mujer que probablemente querrá meterme bajo tierra. 

Con el intenso ritmo al que vamos, no tardamos mucho en 
recorrer los ocho kilómetros, o tal vez sea que no quedan muy lejos de 
los restos que dejamos detrás. Pronto, Zura, jadeante, nos indica que 
paremos. 

—Justo encima de esa cresta. 

Col salta de la tabla. 

—Entraremos despacio. Bajando las armas. 

—«¿Las armas? —murmuro. Toda nuestra potencia de fuego se 
reduce a un rifle, algunas granadas, un cuchillo de pulso y un arco con 
una sola flecha. 

Mientras nos dirigimos a la cresta, vuelvo la vista a la ruta que 
hemos seguido. Sin vehículos en el cielo, sin calor corporal. Solo con 
columnas de humo que ocultan una franja de estrellas. 

Puede que la gente investigue con cautela cuando ve disparar 
armas de plasma. 

Subimos con sigilo hasta la cresta llevando abiertas solo las 
aberturas para los ojos de nuestros uniformes furtivos. Desde aquí 
arriba, nuestro destino no parece gran cosa, apenas una extensión 
llana de piedra, del tamaño perfecto para que aterrice un 
aerovehículo. 


—¿Veis algo? —pregunta Col. 

Zura niega con la cabeza. 

—Daré una vuelta. 

—No hay tiempo —dice Col—. Tenemos que establecer contacto 
antes de que alguien empiece a investigar ahí atrás. —Se baja el traje 
furtivo hasta descubrir su rostro. Después se pone de pie, a plena vista 
—. ¡Hola! —exclama, pero no hay respuesta—. Soy Col Palafox. ¿Hay 
alguien ahí? 

Nada más que ecos. 

Espera un momento, luego suspira. 

—También podríamos bajar. 


Al menos estamos en el sitio correcto. 

Vemos huellas en la tierra, algunos envases de comida tirados. El 
montón de piedras que hay a un lado sugiere que alguien ha 
despejado el lugar. Pero no capto ninguna tecnología avanzada, nada 
que detecte nuestra llegada y se lo notifique a quien tenga el manual. 

Por lo menos no hay minas de salto. 

Col va de un lado a otro. 

—Se marcharon corriendo cuando empezó el tiroteo. ¡Debieron 
de creer que iba a echárseles encima un ejército! 

—Los fusiles de plasma suelen tener ese efecto —dice Zura, 
mirándome—. No serían mi primera opción para lidiar con las minas. 

—Mi primera opción fue huir —señalo—. ¡Pero luego alguien se 
fue volando con nuestra única aerotabla! 

—Mi trabajo es proteger al heredero, no... 

—Ya basta —nos interrumpe Col—. Ahora estamos aquí. ¿Qué 
decían exactamente vuestras órdenes, Zura? 

—Que buscásemos la señal de su tabla. Que le encontrásemos y 
después viniésemos aquí. —Se encoge de hombros—. No había un 
plan de contingencia por si aquí no había nadie. 

—Vale, entonces elegirán otro punto de encuentro. ¿Cuánto 
tiempo pasará hasta que envíen esa información? 

—No importa, señor. Nuestro receptor del manual está al fondo 


de un barranco. 

Por un momento, Col tiene el aspecto de un pequeño 
desorientado. Luego se recompone. 

—Necesitamos localizar a otra unidad victoriana. ¿Cómo lo 
hacemos? 

Zura niega con la cabeza. 

—Los restos de nuestras fuerzas están operando en la sombra, lo 
que significa que intentan ser ilocalizables. Solo obedecerán las 
órdenes procedentes del manual. Así se diseñó nuestro sistema. 

—Pues volvamos al búnker —propone Col—. Tarde o temprano, 
alguien irá a buscar esas armas. 

—¿A pie? ¿A través del territorio enemigo? —pregunta Zura—. 
No podemos ir tres en la aerotabla. ¡Y ya nos hemos topado con un 
montón de minas de salto! 

Col deja escapar un suspiro. Está magullado por nuestra caída de 
la aerotabla, tiene la cara sucia y manchada de sudor. 

—No nos queda otra opción. 

—Col —le digo con suavidad—, vamos a dormir un poco. 
Quienquiera que nos haya convocado aquí podría venir mañana. 

Por una vez, Zura se muestra de acuerdo conmigo: 

—Estamos demasiado cansados para enzarzarnos en otro tiroteo, 
señor. 

—Claro —conviene Col, y luego frunce el ceño—. Supongo que 
por aquí no habrá nada de comer. 

Entonces es cuando caigo en que hemos vuelto a la casilla inicial: 
sin comida, sin agua y sin leña para encender un fuego. 

Es como si la naturaleza siempre pretendiera matarme de 
hambre. 


Zura tiene buenas noticias: no hace falta que durmamos con los 
uniformes sudados. Gracias a la inteligente tecnología militar 
victoriana, pueden fusionarse para formar una tienda de campaña 
furtiva. 

El único problema es que todo lo que llevo debajo del mío es un 


camisón roto y la ropa interior. Mis pantalones deportivos están en ese 
barranco, envueltos en llamas junto con nuestra comida y nuestro 
receptor. Y en las montañas hace frío por la noche. 

Mientras Zura se pone manos a la obra, me acurruco 
semidesnuda en una roca, abrazándome las piernas para entrar en 
calor. La naturaleza parece infinita a mi alrededor, una oscuridad sin 
límites. 

El mundo entero parece ilimitado. Se acabaron los 
entrenamientos de combate por la mañana. Los desayunos con los 
Palafox en los que fingir ser Rafi. Lo de fingir ser otra persona. 

Solo mis aliados y yo..., y las cosas que acechan en la oscuridad, 
deseando matarnos. 

La libertad tiene la capacidad de resultar aterradora. 

Me pregunto qué estará haciendo Rafi. ¿Estará comportándose 
como una buena hija, dando discursos para apoyar los esfuerzos de la 
población en tiempos de guerra? ¿O se opondrá a nuestro padre en 
cada paso que dé? 

Tal vez una parte de ella también sienta esta libertad al no tener 
una hermana pequeña que adopte su papel cada vez que las cosas se 
ponen interesantes. A mí solía envidiarme en las pistas de baile, frente 
a las multitudes vitoreantes, o cuando solucionaba problemas con los 
puños. 

Tal vez sea más feliz ahora que ella sola es un cuchillo de doble 
filo. 

¿Me echará de menos tanto como yo la echo de menos a ella? 

Un punto rojo surge de la oscuridad. Col está usando la mira 
láser de su arco a modo de linterna. 

Como si supiera los oscuros pensamientos que me rondan la 
cabeza, se sienta a mi lado y me pasa un brazo por los hombros. Aquí, 
las cosas más simples suponen la diferencia. Comida. Seguridad. Calor. 

Su cuerpo contra el mío hace que todo lo que nos divide — 
nuestras familias en guerra, nuestras mentiras— parezca menos 
importante. 

—Me prometiste un ejército —le comento— y ni siquiera tengo 
pantalones. 


Él tira de mí con más fuerza, y por fin paran los leves temblores 
que noto en los huesos. 

—Los uniformes serán tarea fácil —dice—. Lo que sí me 
preocupa es la parte del ejército. Al principio de todo esto, 
contábamos con tres mil soldados y doscientos aerovehículos. 
Tendremos suerte si una cuarta parte de ellos sigue por ahí. 

No contesto. Cincuenta buques de guerra no serían nada contra 
mi padre. 

Col vuelve a rodearme con el brazo. 

—Cuando Zura se subió a la tabla y te dejó luchando sola contra 
esas minas, no pude detenerla. 

—Lo entiendo, Col, su trabajo es protegerte. Como yo con mi 
hermana. 

—Bueno, con la diferencia de que ella se ofreció voluntaria. 

Claro. La gente normal elige su trabajo. 

Me da la impresión de que eso de tener que decidir solo 
complicaría las cosas. Nacer para proteger a mi hermana a mí siempre 
me pareció cosa del destino. 

—Tú no elegiste ser el primer hijo —le recuerdo. 

—No. Pero también podría fugarme y dedicarme a la caza mayor. 
Eso le encantaría a Jefa. 

Me aparto para mirarlo a la cara. 

—Espero que esté bien, Col. Da igual que me odie. 

Él niega con la cabeza. 

—Cuando luchas junto a alguien, es difícil odiarlo. 

Cierro los ojos y veo cómo se extiende ante nosotros esta guerra 
contra mi padre. Corriendo, combatiendo, quizá durante años. 
Durmiendo en la naturaleza, hambrientos e inseguros. 

Pero también tenemos esto, el cuerpo de Col junto al mío. 

Lo beso y él hace otro tanto conmigo. 

Todas esas explosiones de hace una hora me habían aletargado 
los sentidos, pero en este momento puedo sentirlo todo: la piedra dura 
bajo nosotros, el peso de sus manos sobre mis hombros, una leve 
cortina de lluvia refrescando el aire del desierto. 

Los labios de Col están secos, perfilados por la sed y el frío. La 


respiración se nos acelera, superficial e inestable en la boca del otro. 
Sus puños se enredan en mi camisa prestada, la delicadeza se vuelve 
ruda en la oscuridad. 

Entonces, entre besos en los que su lengua danza levemente 
como si estuviera diciendo mi nombre, murmuro un pensamiento 
inconexo: 

—Mi hermana. 

Él retrocede, confuso. 

—Lo siento —digo—. Pero imaginármela sola, con él, mientras 
yo estoy aquí contigo, a salvo... 

Me abraza más. 

—Yo también estoy preocupado por Rafi. 

—Tenemos que enviarle un mensaje. Necesita saber que sigo 
viva. Que voy a ir a buscarla. 

—Te llevaremos a una ciudad. Puedes transmitirlo todo en una 
fuente. 

Me recorre un escalofrío. 

—Eso solo pondría sobre aviso a mi padre. No estoy lista para 
que todo el mundo lo sepa. 

—Pues daremos con otra solución. —Me besa de nuevo—. 
Salvaremos a tu hermana. 

—Y a tu hermano —respondo. 

Vamos a luchar juntos, tal vez durante mucho tiempo. Esta 
guerra parece interminable, y eso que solo estamos al principio. 

Nos besamos de nuevo, con nuestros labios produciendo sonidos 
tan quedos como susurros en la noche. 


PIEDRA 


Zura termina y nos llama para que durmamos un poco. 

Ha combinado las fibras de nuestros uniformes inteligentes y 
levantado una tienda lo bastante grande para tres. El revestimiento de 
camuflaje se ve negro en la oscuridad. 

Una parte de mi cerebro procesa como algo incómodo que vaya a 
compartir una tienda con Col y una de sus soldados. Pero la mayor 
parte de mí está demasiado agotada y hecha polvo como para que me 
importe. Y necesito hacer pis. 

—Vuelvo en un minuto —digo. 

Zura suspira. 

—Deberías haber hecho eso en el traje. 

La miro. 

—¿Qué? 

—Aquí fuera, nada es más importante que el agua. Los trajes 
absorben nuestro sudor y nuestra orina y los filtran como agua 
potable. Tiene un sabor extraño, pero los purificadores funcionan casi 
a la perfección. 

—¿Casi? No, gracias. —Me doy la vuelta y me interno en la 
penumbra. 

—¡Cuidado con las serpientes! —me advierte Zura. 

Claro. Los desiertos están llenos de serpientes, ¿no? Con algo de 
suerte, estarán dormidas o hibernando con este frío, o lo que sea que 
hagan las serpientes. Pero, como siempre, las criaturas de sangre fría 
son invisibles en la visión nocturna, así que no puedo estar segura. 

A veces la naturaleza es un asco. 


No tardo apenas, pero cuando vuelvo, Col y Zura ya se han dormido. 
Me han dejado el sitio de en medio. Genial. 


Al menos hace calor dentro de la tienda. Los trajes son opacos a 
los infrarrojos, con un aislamiento casi perfecto. Zura nos ha advertido 
de que, con la temperatura corporal de tres personas aquí, hará mucho 
calor por la mañana. Eso me parece perfecto. 

Cuando me acuesto, noto una piedra justo en la espalda. Está 
bajo la tienda, grande como una manzana, incrustada en el suelo. 
Intentar apartarla a través de la tela sería inútil. 

Me acuesto e intento dormirme, pero la piedra es demasiado 
grande para pasarla por alto. ¿Es que Zura no la ha visto? ¿O la habrá 
dejado allí a propósito? 

Me pregunto si el resto del ejército victoriano se sentirá de la 
misma manera conmigo. Si solo verán a Rafia, la primera hija del 
enemigo, incluso aunque les explique quién soy. 

A lo mejor las alianzas son falsas. A lo mejor debería haber 
combatido sola. Podría volver a Shreve, colarme en casa de mi padre y 
sacar de ahí a mi hermana... 

O a lo mejor es solo esta piedra, que me está haciendo trizas el 
cerebro. 

Me siento y abro la tienda. El viento del desierto se cuela dentro, 
unos dedos helados que me recorren la piel. Col se mueve, sus labios 
dejan escapar un murmullo quejumbroso. 

El frío exterior resulta cruel después del calor de la tienda. La 
arena helada se me pega en las rodillas desnudas y en las palmas de 
las manos como cristales de hielo. 

Deslizo un brazo bajo la tienda. Si extiendo los dedos, puedo 
alcanzar la piedra. Pero está medio enterrada, y tardo un minuto 
entero en escarbar para que salga. 

Hay algo en el agujero... 

Una hoja de papel doblada. 

La saco y la miro a la luz de las estrellas. 

El papel está repleto de marcas codificadas, como en las cajas de 
armas dentro del búnker de los Palafox. Pero está escrito a mano, con 
una letra rápida y desmañada. 

Meto la cabeza en la tienda y susurro: 

—Col. 


Él no responde. Le agarro el tobillo desnudo con la mano helada 
y se despierta balbuceando, mirándome confuso e irritado. Agito el 
papel. 

—Alguien nos ha dejado una nota. 

Parpadea unas cuantas veces y al final se sienta. 

Una ráfaga de viento corre a mi lado hacia la tienda. Zura se 
despierta de un salto, coge su rifle. 

—Calma —digo. 

Col se arrastra para asomarse hasta la luz de las estrellas. Cuando 
le entrego el papel, abre los ojos como platos. 

—Es el código de batalla victoriano —musita. 

—¿Sabes leerlo? 

—Pone: «Quédate aquí. Volveremos pronto a inspeccionar este 
sitio». —Col entrecierra los ojos—. Y luego: «Déjame la señal, así sabré 
que eres tú. Y cuidado, esta zona está plagada de escorpiones». 

Me enderezo. 

—¿Escorpiones? Fantástico. 

—Mejor que fantástico. —Col levanta la vista del papel—. Esta es 
la letra de mi hermano pequeño. 


LLUVIA 


A la mañana siguiente, llueve. 

Hace frío y un tiempo horrible, y nos acurrucamos juntos en la 
tienda. Lo único que podemos hacer es esperar. 

Anoche, después de encontrar la nota, hicimos una espiral de 
piedras en la plataforma de aterrizaje. Es el símbolo de un héroe 
ficticio que Col y Teo fingían ser cuando eran pequeños: la «señal» que 
pedía Teo. De alguna manera se las ha ingeniado para salvarse. 

Mientras esperamos, Zura cuenta batallitas de cuando luchaba 
contra los rebeldes en vez de contra mi padre. Cuando se le acaban las 
historias, Col nos habla de su hermano pequeño, al que expulsaron de 
su primer internado por incumplir el toque de queda y del segundo 
por sobornar a otros estudiantes para que hicieran sus exámenes. 

Cuando llega mi momento de entretenerlos, Zura me mira 
expectante. Todavía se pregunta por la historia que oculta mi rostro. 

—Puedes confiarle lo que sea a Zura —me anima Col—. Pero es 
decisión tuya. 

Titubeo. Mi historia es algo que debería acostumbrarme a contar 
si algún día vamos a compartirla con todo el mundo. Y tendré que 
explicársela a Aribella si quiero que comprenda el valor que supongo 
para su lucha. 

Pero me gusta estar unida a Col por los secretos que 
compartimos. En cuanto alguien más sepa la verdad, ya no será lo 
mismo entre nosotros. Soy egoísta con él y con mis secretos. 

—Aún no. ¿De acuerdo? 

Col me coge la mano. 

—Por supuesto. 

—Estoy impaciente —comenta Zura. 


Poco a poco, el día se vuelve cálido, pero la lluvia no cesa. 

—Deberíamos desmontar la tienda —sugiere Zura hacia el 
mediodía—. Los trajes absorberán más agua si están estirados. 

—Eso será mejor que bebernos nuestro sudor —contesto, y Col 
asiente. 

Salimos hacia el frío aguacero, y en cuestión de segundos vamos 
cubiertos de barro y empapados. Pero, una vez que dejo de temblar, la 
sensación del agua limpia contra mi piel es maravillosa. 

Col y yo estamos uno al lado del otro, bebiendo de nuestras 
palmas, frotándonos de la piel los dos días de viaje. Ducharnos juntos 
bajo la lluvia casi tiene un toque de normalidad, como si esto fuera 
una acampada y no una guerra. 

—Ojalá tuviéramos un poco de jabón —dice. 

Zura levanta la vista de la tienda que está desmontando y saca 
una oblea azul de un bolsillo de su uniforme. Se la arroja a Col, que la 
frota entre las manos. Enseguida se forma una espuma azul. 

Cuando me la da, huele igual que las cosas con las que limpian 
las cocinas de casa. Me recuerda a estar jugando al escondite con mi 
hermana después de que retirase el personal. También me recuerda a 
una cocina llena de comida. 

—¿Hay algo comestible en esos bolsillos? —le pregunto a Zura. 

—Solo esto. —Saca una botellita con unos polvos—. Frótalo en la 
carne cruda y matará los parásitos. Es más seguro que la comida 
cocinada al fuego. 

—Suena delicioso. —Me giro hacia Col—. Tu tecnología militar 
me da escalofríos. 

—Tu tecnología militar ha hecho pedazos mi casa. 

—AAy, no quería decir... —empiezo, pero Col esboza una sonrisa. 

—Mi hermano pequeño está a salvo, Frey. Puedo bromear de 
nuevo. 

—Claro. Aunque, a la próxima, mejor adviérteme que es broma. 
—Le entrego el jabón. 

La sonrisa de Col se desvanece. 

—Me pregunto si la abuela... 

No dice más, pero veo cómo se hunde en los estratos de todo lo 


que ha perdido. Aunque Teo está bien, su hogar ha desaparecido. Su 
ciudad ha sido conquistada. 

Cambio de tema con delicadeza: 

—¿Cómo crees que volvió Teo de Europa? Su cara está en todos 
los canales de fuentes, no podía comprarse un billete suborbital. 

—Mi madre debe de haber enviado a alguien a recogerlo. 

—.¿Por qué iban a recoger a dos de sus amigos? 

—¿Por propaganda? —sugiere—. Has visto las fuentes. Las 
ciudades están endureciendo el embargo sobre el comercio. 

—SÍ, supongo que eso encaja con lo que haría Aribella. 

Col se encoge de hombros. 

—Estoy seguro de que se lo dijo a sus padres. 

Yo no. Una vez más, me recuerdo que debo volver a ganarme su 
favor lo antes posible. 

— Apuesto a que esa nota también fue idea suya —agrega Col—. 
Sabía que reconocería la letra de Teo. 

—Mensajes dentro de mensajes —murmuro, pero me parece 
arriesgado dejar tanto al azar. Si Zura hubiera instalado la tienda de 
campaña en cualquier otro sitio, habríamos pasado por alto la nota. 
Me ruge el estóhmago—. Ese polvo para los parásitos está empezando a 
sonarme bien. ¿Los conejos salen cuando llueve? 

Col se encoge de hombros. 

—Nunca lo había pensado. 

—Espera —digo— ¿hay algo sobre la naturaleza que 
desconoces? 

—Yo no cazo bajo la lluvia. Se me mojan las plumas. 

Por un momento, me imagino a Col como una gran ave 
depredadora. Entonces lo entiendo: 

—Ah, las de tus flechas. 

Se ríe como si fuera una broma y no el comentario de una 
descerebrada. Después de todo lo que ha pasado, a Col todavía le hago 
gracia. 

—¿No se supone que los desiertos son secos? —pregunto. 

—Las tormentas en el desierto son poco frecuentes. Pero, cuando 
ocurren, pueden ser torrenciales. 


—Torrenciales —repito—. Qué palabra más propia de un guía 
turístico. 

Él se acerca. 

—Los guías turísticos conocemos todas las palabras adecuadas. 

Un viento fresco está azotando el campamento. El agua fluye 
entre mis pies descalzos; la lluvia cae oblicua y se enrosca a nuestro 
alrededor. Vamos a besarnos de nuevo. 

—¿Señor? —llega la voz de Zura—. ¡Cuerpo a tierra! 

Miro hacia el cielo, parpadeando con los ojos llenos de agua. Ese 
sonido... no es del viento. 

Son elevadores agitando el aire. 

—Rápido, Col. Tenemos que... —Pero no estoy segura de lo que 
hay que hacer. No hay ninguna cobertura tras la que escondernos. Col 
y yo estamos semidesnudos, con los trajes furtivos formando una lona. 

El aerovehículo aparece a la vista y desciende con ferocidad. Sus 
seis elevadores impulsan la lluvia como en un súbito vendaval. Zura 
ha salido en desbandada en busca de su rifle, Col en busca de su arco. 
Pero no van a derribar un aerovehículo blindado. 

Hago un gesto hacia mi cuchillo, pero no debe de ser capaz de 
verme con la tormenta. Y no recuerdo dónde lo dejé. Demasiados 
besos, poca paranoia. 

Estamos indefensos. 

Cuando el coche se posa en la zona de aterrizaje, me doy cuenta 
de que no es un vehículo militar. Es una lujosa limusina, negra y 
reluciente. 

Como en las que viaja mi padre. 

Caigo de rodillas en el barro. 

—NOo... 

Las puertas se abren como las alas de una mariposa, unas 
gigantescas que se extienden para proteger a los ocupantes de la 
lluvia. Y salen ellos como conquistadores de un nuevo mundo. 

Teo Palafox y sus dos amigos. 


TEO PALAFOX 


—«¿Podéis no ensuciar los asientos? Este coche es de alquiler. 

Clavo la vista en Srin. Aparenta unos doce años, pero va al 
mismo curso que Teo en su lujoso colegio. O es una adolescente o una 
especie de pequeña prodigio. 

Me siento con un chapoteo. Los ojos grises de Srin me fulminan 
con la mirada entre los mechones de su pelo cortado a media melena. 
Todo en ella es limpio y preciso, desde su uniforme escolar hasta sus 
cejas arqueadas. Pero, como en una advertencia muda, tiene el dedo 
meñique izquierdo operado para que se parezca a una pequeña 
serpiente. 

El asiento de cuero cambia bajo mi peso para adaptarse a mi 
cuerpo. Después de dos noches durmiendo sobre el duro suelo, esto 
me parece un colchón de plumas. 

—¿Habéis alquilado una limusina y os la habéis llevado a una 
zona de guerra? —pregunta Col. 

—No somos descerebrados —replica Srin—. Tiene un seguro. 

Los tres van en el asiento trasero: Teo, Srin y Heron. Todos 
siguen vistiendo el uniforme escolar, con jersey azul oscuro, 
pantalones a juego y camisa lila. Heron tiene cara de aturdimiento y la 
ropa arrugada, como si hubiera estado durmiendo con ella puesta. 

La suave luz rosada de la limusina se refleja en las copas de 
champán alineadas en los compartimentos. Junto a mi codo hay un 
cubo de plata lleno de hielo. 

Col se hunde en su suntuoso asiento. 

—Pero ¿por qué vais en una limusina? ¿Por qué no os 
acompañan soldados? 

Hace un minuto, cuando Teo salió a trompicones bajo la lluvia 
para abrazar a su hermano mayor, parecía un pequeño. Es más 
delgado que Col, tiene el rostro más dulce y expresivo. Pero ahora se 


cruza de brazos y no se anda con rodeos. 

—Primero quería comprobar el sistema. Asegurarme de que el 
manual no se había visto comprometido antes de reunirme con 
alguien cara a cara. 

Col lo mira fijamente. 

—Sabía que estabas por aquí, en alguna parte —explica Teo—. 
Así que antes teníamos que encontrarte. Porque podías demostrar que 
eras tú usando la señal. 

—No queríamos caer en una trampa —interviene Srin. 

—Esperad —exclama Col—. ¿Tenéis el manual? ¿Por qué no está 
Jefa encargándose de estas cosas? 

Teo desvía la vista al otro lado del coche. 

—¿Mamá? —dice en voz baja—. Está muerta. 

—Pero... ¡ella siempre lleva encima el libro! 

Teo niega con la cabeza. 

—Me lo dio en invierno, cuando volví por las vacaciones. Para 
que me lo llevara al colegio. 

Col se hunde en el asiento. 

Le cojo la mano mientras mi cerebro lo procesa. Por eso nadie 
fue a recoger las armas de la familia en el búnker. Por eso nuestro 
único recibimiento aquí fue una nota escondida bajo una piedra. Por 
eso estamos ahora sentados en este absurdo aerovehículo. 

Porque un crío de catorce años está al mando del ejército 
victoriano. Aribella Palafox ha muerto. 

—Lo siento, Col. —Teo vuelve a parecer un pequeño—. Creía que 
ella te habría contado que me había dado el libro, que sabrías que era 
yo. 

La mano de Col permanece sin fuerzas en la mía, tiene los ojos 
vidriosos. Habla despacio: 

—Eso significa que le preocupaba lo que podría pasar. Tenía un 
plan a gran escala. ¡A lo mejor consiguió salir de alguna manera! 

—Col —responde Teo—, estaba hablando con ella cuando cayó el 
misil. 

No suena nada más que la lluvia. Quiero decir algo, pero no 
tengo aire en los pulmones. La limusina parece estar menguando, 


aplastándonos. 

Teo tarda un momento en volver a hablar: 

—Cuando me dio el manual, pensé que solo eran cosas de Jefa, 
que me estaba dando una lección de responsabilidad. Lo guardé 
debajo de la cama. —Observa la ventana salpicada de lluvia—. 
Entonces todo se volvió descerebrado. Era de madrugada, aún estaba 
oscuro. Y de repente nos despertó un ruido. 

—Pensamos que era una alarma antiincendios —comenta Heron. 

—Me había olvidado por completo del libro —dice Teo—. Pero 
estaba allí, bajo la cama, aullando e iluminándose. Así que escribo a 
Jefa y ella responde de inmediato, aunque en casa es medianoche. Me 
dice que están atacando las ruinas, pero que todo está bajo control. 
Aunque Col está portándose como un idiota. 

La mano de Col se estremece en la mía. 

—¿Qué? 

—Dijo que en teoría ibas a mantener a Rafia a raya, pero que 
habías perdido el norte. El rastreador de tu tabla indicaba que estabas 
en las afueras de la ciudad. La estabas ayudando a escapar. 

Teo me mira de soslayo y le sostengo la mirada. Es una persona 
más a la que debo dar explicaciones. Alguien más que me culpará por 
todo lo que ha salido mal. 

—¿Y estás seguro de que ella seguía ahí al final? —pregunta Col, 
implorante. 

El tono de Teo se suaviza: 

—De repente, sonó una alarma de fondo y ella se quedó en 
silencio. No respondió cuando le pregunté qué pasaba. Luego dijo: «Te 
quiero», y se oyó un zumbido. —Se hunde en el asiento. 

Heron pasa un brazo alrededor de Teo. 

—Pensamos que habría colgado o perdido la conexión. Pero 
luego pusimos los canales de fuentes y no dejaban de reproducirlo, 
una y otra vez. 

Cierro los ojos un momento y veo el impacto del misil, esa 
columna de humo negro que se levanta, esparciendo cenizas en el 
viento. 

—Por eso decidimos desaparecer —interviene Srin—. Era la 


única forma de devolver el golpe. 

Todos la miran. 

—Espera —dice Col—, ¿quieres decir que Jefa no envió a alguien 
a buscaros? 

—No. Fue idea mía. —En la tenue iluminación de la limusina, la 
sonrisa sombría de Srin tiene un punto demencial —. Máximo daño 
reputacional al enemigo. Destrozamos nuestros cuartos para que 
pareciese que nos habíamos enfrentado a los secuestradores. Incluso 
dejamos algo de sangre. —Levanta una mano. A la luz rosada de la 
limusina, distingo pequeñas cicatrices en las yemas de sus dedos. 

Col la mira con los ojos muy abiertos. 

—¿Vuestras familias saben que estáis bien? 

—Solo mi hermana. Ella alquiló esta limusina, cuyo cuero está 
ahora mismo destrozando tu amiga sin pantalones. Byanca también 
alquiló nuestro avión de carga. Tardamos toda la noche en cruzar el 
mar, pero nadie se espera que unos niños ricos viajen en una bodega 
de carga. 

—Pero tus padres... 

—Estamos lidiando con un monstruo —ataja Srin—. Hay que 
hacer sacrificios. 

Teo se inclina hacia delante. 

—Tiene razón, Col. Esto le perjudicará. Has visto las fuentes. 

—Pero todo el mundo piensa que os han secuestrado —les suelta 
Col a Heron y Srin—. ¡Tal vez asesinado! 

—¡Esa es la cuestión! —grita Teo—. ¿Por qué deberíamos 
preocuparnos por sus sentimientos, Col? Las demás primeras familias 
vieron que habían destruido nuestra casa, asesinado a nuestra madre e 
invadido nuestra ciudad, ¡y ninguna de ellas hizo nada! ¡Dejemos que 
todas tengan miedo! 

Se produce un silencio estupefacto en el coche durante el que se 
oyen la lluvia amortiguada y los ecos de la ira de Teo. Entonces Heron 
levanta una mano. 

—En realidad, yo solo he venido para asegurarme de que Teo no 
haga nada estúpido. ¿Y puedo señalar que nadie dijo nada de zonas de 
guerra? 


—En el mapa no ponía «zona de guerra» —murmura Teo. 

Col suelta una maldición. 

—Hablando de guerras, señor —dice Zura desde la puerta abierta 
de la limusina—: ahora que disponemos de transporte, puede que 
queramos salir del territorio rebelde. 

Por unos segundos, Col parece desorientado. Su mundo ha dado 
un vuelco dos veces en los últimos días. Tal vez tres veces, ya he 
perdido la cuenta. Pero ahora entiende que nos hemos estado 
engañando a nosotros mismos. 

Su madre ha muerto. 

Inspiro para tranquilizarme. 

—-Col, tal vez deberíamos llevar a estos críos a un lugar seguro. 

—¿Críos? —repite Srin. 

—Vale. Recoge el campamento —le ordena Col a Zura, y luego se 
vuelve hacia su hermano pequeño—. Podemos hacer que nos escolte 
una nave victoriana. Dame el manual. 

Teo mira desafiante a su hermano mayor, con la cara todavía 
enrojecida por los gritos. Entonces fija la vista en mí. 

—No hasta que me digas qué pinta ella aquí. 


CONFIAD EN MÍ 


Todos me miran. 

Incluso Zura duda ante la puerta, como si llevara demasiado 
tiempo esperando oír esta historia como para ahora marcharse. 

—Tú eres ella, ¿no? —dice Teo—. Rafia. 

—Aunque llena de barro y sin pantalones —añade Srin. 

Heron se inclina hacia delante. 

—Por eso la otra Rafia, la de los canales de fuentes, aún no ha 
dado ninguna entrevista. ¡Es una impostora! 

Todavía me parece demasiado pronto. Es un secreto demasiado 
grande, demasiado peligroso. 

Pero no hay escapatoria. 

—Es al revés. La impostora soy yo. 

Los tres se quedan en silencio. 

Dejo que la verdad cale, por ellos y por mí. Es extraño tener 
delante a gente que no conozco mirándome, atónita, viendo lo que 
soy. Como si el suelo se estuviera inclinando debajo de todos nosotros. 
Como si mañana todos fueran a desaparecer. 

Ojalá llevara puesta más ropa. 

—Qué cosa más rara —comenta Zura—. Voy a preparar el 
equipaje. —Se da la vuelta y desaparece bajo la lluvia. 

—De ninguna manera. —Srin mira a Col—. Si esta chica fuera 
una impostora, vuestra seguridad habría detectado su cirugía. Quiero 
decir, es bastante buena, pero una prueba rápida de ADN... 

—Comprobamos su ADN —la interrumpe Col, y luego se queda 
en silencio. Quiere que lo cuente yo misma. 

Así que empiezo a hablar: 

—Soy la hermana de Rafia, nací veintiséis minutos después. — 
Escucho la lluvia por un momento—. Su doble. Su protectora. Su 
gemela. —Su única amiga. La única que puede salvarla—. Fui un truco 


para jugársela a tu familia, Teo. Porque, a diferencia de la verdadera 
Rafia, yo era algo de lo que mi padre podía prescindir. 

Él me mira. Espero a ver el odio en sus ojos u otro grito 
desgarrador cuando se dé cuenta de todo lo que le he costado. 

Pero cuanto dice es... 

—¿Cómo te llamas? 

—"Frey. —El nombre sale de mi boca en un susurro. 

Entonces su expresión cambia, y veo cuánto se parece a Aribella. 
Porque me tiene lástima, como ella. La pena no es algo para lo que 
esté preparada. 

—De no ser por ti, mi hermano habría estado allí cuando cayó el 
misil, ¿verdad? 

—Supongo que sí. 

—Gracias, Frey —dice en voz baja. 

Una capa de culpa se desliza de mis hombros. 

Col se inclina hacia delante. 

—Heron, Srin, debéis guardar el secreto cuando volváis a casa. 
Que será lo antes posible. 

Srin lo mira fijamente un instante, luego se echa a reír. 

—«¿Estás descerebrado, Col? No puedes guardarle el secreto. 
¡Imagínate el daño reputacional que esto podría causar! 

Heron se gira hacia ella. 

—«¿En serio, chica? ¿Esto lo ves mucho peor que secuestrarnos a 
ti y a mí? 

—Mucho peor. Tú solo eres un compañero de habitación que se 
interpuso en su camino. Yo solo voy con Teo a clase de propaganda. 
—Srin me señala—. ¡Pero Frey es carne de su carne, su padre la ha 
sacrificado para iniciar una guerra! 

—Para —suelta Col—. No estamos en vuestra clase de 
propaganda, Srin. Esta historia no te corresponde a ti contarla. 

—¡Pero no podéis enviarnos a casa! —Srin se vuelve hacia mí, 
suplicante—. Una vez que la gente nos vea de regreso con nuestras 
familias, la indignación se desvanecerá. Perderemos impulso. ¡Todo 
volverá a ser normal! 

«Normal», oigo decirle a mi hermana. 


—Eso es lo que todo el mundo quiere —continúa Srin—: fingir 
que las cosas van bien. Pero, Frey, tú puedes hacer que presten 
atención. 

Intento responder, pero no puedo. Que Col y yo usáramos mi 
historia contra mi padre era una cosa. Pero oír a una extraña tramar y 
elaborar estrategias, calcular los daños que eso provocará..., eso hace 
que me sienta como si volviera ser una impostora. 

Col me pone una mano en el hombro y el mundo se estabiliza un 


poco. 
—Vosotros dos os vais a casa —decide. 
—«¿De veras? —Srin le sonríe con dulzura—. Limusina, ¿quién te 
controla? 


—Usted, general Srin —dice la limusina. 

—¿Y no irás a ningún lado a menos que yo te lo ordene? 

—En efecto, general. 

Parece que hemos llegado a un punto muerto, pero entonces 
habla Teo: 

—Srin, mi hermano tiene razón. Vosotros podéis ayudarnos más 
desde casa. Contadle a todo el mundo cómo fue aquella noche, cómo 
nos escapamos porque temíamos por mi seguridad. No dejéis que se 
olviden de Victoria. ¡Sed la cara de la resistencia! 

—Supongo que eso suena chispeante —murmura Srin—. Una 
ducha también podría ser agradable. 

—Lo mismo digo —conviene Heron. 

Él parece que está dispuesto a volver al colegio, pero Srin se ha 
dado por vencida con demasiada facilidad. Me pregunto si tendrá otro 
as bajo la manga. 

Teo desvía la vista hacia mí, luego hacia su hermano. 

—Col, ¿de verdad confías en ella? 

—Frey me ha salvado la vida más de una vez. Ha luchado junto a 
nuestros soldados. Y es la única persona del mundo que odia a su 
padre tanto como nosotros. 

—Excepto Rafi —murmuro. 

—Vale, Frey. —Teo extiende la mano—. Si Col confía en ti, yo 
también. Bienvenida al Alto Mando de Victoria. 


—También conocido como mi limusina —refunfuña Srin. 

Nos estrechamos las mano. 

—Ahora —dice Col—, ¿podrías darme el manual? 

Teo suspira y mete la mano debajo de su asiento para sacar un 
maletín. Se parece mucho al favorito de Rafi: piel de caimán, 
accesorios cobrizos, cierres por control de retina. 

Se lo coloca en el regazo, lo abre. 

—No dejes que el poder se nos suba a la cabeza, hermano mayor. 
—Teo saca una pizarra metálica del tamaño de una pantalla de mano 
—. Y ten cuidado. Esta cosa es ruidosa: transmite incluso a los 
satélites. Si no deseas que te detecten, envía las órdenes mientras estás 
moviéndote o desde algún lugar con muchas señales aleatorias. Como 
una ciudad. 

—De acuerdo. —Col coge el manual con solemnidad. 

Cuando lo sostiene, la luz parpadea en su rostro y se estremece 
cuando le pellizca la piel para realizar la comprobación de ADN, 

Un momento después, el dispositivo dice: 

—Estás al mando, Col Palafox. 

Su expresión cambia entonces: el agotamiento, el dolor y la pena 
se desvanecen un poco. Parece alguien dispuesto a vengarse. 

Teo solo parece aliviado de renunciar a la responsabilidad. Le da 
la vuelta al maletín abierto para ponérmelo delante. 

—¿Quieres algo de ropa, Frey? Puede que las tallas te sirvan. 

Miro a los tres fugitivos con sus uniformes escolares, sus camisas 
lilas reluciendo bajo la suave iluminación de la limusina, y niego con 
la cabeza. 

—Me pondré el traje furtivo. 

Heron levanta una ceja. 

—Eso no parece muy cómodo. 

—No lo es. —Le sonrío, cansada—. Pero nunca se sabe cuándo va 
a estallar un enfrentamiento. 


FINGIENDO 


La limusina despega con un rugido, las ventanillas se empañan 
mientras alzamos el vuelo bajo la lluvia. Un minuto después, 
atravesamos las mubes y salimos a la luz del sol. Las sombras se 
arremolinan en el suelo mientras giramos hacia el oeste para salir de 
las montañas, alejándonos de Victoria y de Shreve. 

Casi había olvidado que volar podía ser un lujo. El asiento es 
cómodo incluso con mi ropa húmeda, y la limusina se desplaza con 
tanta suavidad como las de la flota de mi padre. 

También tiene comida: croquetas de yuca y queso trufado, 
crujientes empanadillas rellenas de pato y mole negro. Todo cocinado 
con calor real, que sale humeante por los paneles de las paredes. 

—¿Quieres acompañar eso con un poco de champán? —pregunta 
Srin. 

Probablemente esté siendo sarcástica, pero me da igual. 

—¿Hay algo de agua? 

—No desde anoche. Heron la usó toda para bañarse. 

—Yo no llamaría a eso un baño —replica Heron—. Fue más 
como asearme con una esponja. 

—¿Este coche no recoge la lluvia? —Zura mira los controles de 
vuelo, que están bloqueados en piloto automático—. Hay agua en las 
vejigas plegables de tu traje, Frey. 

—Genial, pero ¿tienes que llamarlas vejigas? 

Encuentro el tubo para beber en mi hombro, abro el cierre y me 
lo llevo a los labios. El agua sabe bastante normal. 

—Mmmm, temperatura corporal. 

Al menos no es mi propio sudor purificado o algo peor. Después 
de un par de días de sed, entiendo por qué los comandos usan esta 
ropa. La parte más mortífera de la naturaleza no son las serpientes ni 
los escorpiones, es la sed y el hambre. 


Y las minas de salto. 

Col también debe de estar muerto de hambre, pero no está 
comiendo. Tiene los ojos fijos en la aeropantalla del manual. Tal vez 
planear una guerra le resulte más fácil que imaginarse a su madre en 
esa casa cuando cayó el misil. O a su hermano viendo cómo sucede 
una y Otra vez en las fuentes, incapaz de cambiar nada. 

Debería decir algo reconfortante, pero no tengo palabras. A mi 
propia madre la asesinaron antes de que yo naciera. Desde entonces 
solo ha sido un producto en una pantalla, una cara en la que Rafi y yo 
encontrábamos nuestras piezas. Su sonrisa, siempre amplia como la 
nuestra; sus manos, más delgadas a medida que crecíamos. 

Así que, en cierto modo, yo nunca podría perderla. 

Todo lo que se me ocurre preguntarle a Col es: 

—¿Has decidido adónde llevarlos? 

—Podemos llegar a Paz antes del anochecer. Allí el polvo espía es 
ilegal y el consejo odia Shreve. Es el lugar perfecto para enviar 
órdenes. —Se vuelve hacia su hermano—. ¿Cuánto queda de nuestro 
ejército? El manual no me lo dice. 

Teo despega la vista de la comida. 

—No sé. Cada vez que una unidad transmite, existe la posibilidad 
de que la detecten. No he pedido un recuento de personas. 

Col frunce el ceño. 

—Entonces, ¿qué habéis estado haciendo todo este tiempo? 

—Enviamos una orden general para que se escondieran —explica 
Srin—. Le dije a Teo que deberíamos coordinar algunos ataques, pero 
fue demasiado cobarde. 

—No, eso fue inteligente. —Col se gira hacia Zura—. Pero ahora 
tenemos que averiguar cuántos soldados nos quedan. ¿Cuál es la 
forma más segura de hacerlo? 

—Elija un punto de encuentro y reúnalos a todos. Veamos por 
nosotros mismos con qué podemos trabajar. 

Los ojos de Col se iluminan. 

—Ya sé qué sitio. 

Vuelve al manual. Su aeropantalla es del tamaño de una pelota 
de fútbol. En la nube arremolinada de datos distingo un mapa de las 


montañas, algunas ciudades brillantes y un punto en movimiento que 
debemos de ser nosotros. 

—Por cierto, comandante supremo —dice Srin—, ¿no habíamos 
enviado un vehículo de combate ligero para encontrarte? Está 
notoriamente desaparecido. 

Col no levanta la vista. 

—Destruido en combate. Nos topamos con minas de salto. 

—¿Minas? ¿Ibais dando un paseo? 

—Sí. Y vosotros trajisteis una limusina alquilada a territorio 
rebelde. 

—Pero no la perdimos —suelta Srin. 

Col no responde, pero veo a Zura mordiéndose la lengua, como 
sopesando si puede darle un puñetazo a la compañera de Teo. De 
manera que digo con voz suave y clara: 

—Srin, los soldados que prestaron servicio en ese coche lucharon 
con valor, pero los mataron. Así es como funcionan las guerras: la 
gente muere. Por eso os estamos llevando a casa. 

Sus ojos brillan como si estuviera a punto de discutírmelo hasta 
que Heron le pone una mano en el brazo. Se reacomoda en el asiento 
y murmura: 

—Sigue siendo mi limusina. 

El coche se queda en silencio y Zura me da las gracias con un 
leve gesto de asentimiento. 

Col permanece concentrado en la aeropantalla, agitando los 
dedos. Parece inseguro, como un pequeño que está aprendiendo a usar 
los gestos de la interfaz. 

De repente, me cuesta creer que esté a cargo de un ejército o 
incluso de los restos de uno. ¿Cómo es posible que un chico de 
diecisiete años libre una guerra de guerrillas desde algo que parece 
una pantalla de videojuegos? 

Llevo toda la vida pensando que yo era la única impostora, que 
todos los demás estaban seguros de que eran reales en un sentido que 
yo nunca llegaría a comprender. Pero ¿y si ellos también están 
fingiendo? 

Tal vez ninguno de nosotros sepa quiénes somos en realidad. 


CONTROL 


El sol se está poniendo cuando divisamos el océano Pacífico. 

Estamos cansados y aburridos al cabo de tantas horas en la 
limusina. Las fuentes no nos dicen nada nuevo, solo se hacen eco del 
escándalo por la desaparición de Teo y sus dos amigos. No hay 
noticias reales de Victoria. A los periodistas de otras ciudades se los ha 
expulsado; a los locales, silenciado. 

Toda la ciudad se ha quedado a oscuras. Decenas de miles de 
fuentes (en las que se compartían debates políticos, cotilleos, música y 
consejos de maquillaje) se han borrado de la interfaz global. 

Srin tenía razón: Rafi lleva sin aparecer en público desde el inicio 
de la guerra. Todo el mundo se ha fijado en que no se está 
comportando como una buena hija. Y dicen que esta vez nuestro padre 
ha ido tan lejos que hasta su propia sangre se ha vuelto contra él. 

Me encanta que Rafi esté enfrentándose a él porque crea que me 
mató con ese misil. Pero odio que crea que estoy muerta. 

Tengo que avisarla de alguna manera, incluso aunque eso alerte 
a nuestro padre de que sigo aquí. 

Por fin, Col quita los canales de fuentes y pone un documental de 
naturaleza sobre la hierba blanca. Todos miramos con fascinación 
compungida. 

La hierba es una orquídea artificial que los oxidados soltaron 
hace tres siglos. Casi desplazó todas las demás plantas de la tierra al 
adueñarse de granjas, campos y praderas. Los intentos de segar, 
quemar y envenenar la hierba fracasaron. Solo los bosques primarios 
fueron lo bastante fuertes para resistir. 

—Los científicos oxidados diseñaron genéticamente pájaros para 
que se las comieran —apostilla Col a los sombríos comentarios—. Pero 
esparcían las semillas en los excrementos. 

Me pregunto por qué está pensando en la hierba. Tal vez porque 


la gente creyó que no era posible derrotarla hasta que un esfuerzo 
global la controló. 

O tal vez haya empezado a admirar las cosas que no se pueden 
matar con independencia de cuánto lo intente todo el mundo. 

La hierba salpica como nieve recién caída las llanuras 
occidentales de abajo. Pero la ciudad de Paz se encuentra en la isla 
Baja, protegida por una barrera de agua salada. 

Al caer la noche, cruzamos los estrechos todavía azules y 
aterrizamos fuera de la ciudad, junto a unas vías de tren. La tranquila 
estación de pasajeros se sitúa entre una hilera de sencillas casas con 
jardines y muros bajos de piedra. 

Me acuerdo de cómo se burlaba mi padre de Paz, la ciudad sin 
primera familia, donde todos son felices. Como si eso fuera algo malo. 

Bajamos deprisa al andén de la estación para estirar las piernas. 

—¿Queréis que vayamos en tren? —dice Srin—. No es que sea 
una entrada muy dramática. 

—Puede que la discreción nos venga bien —responde Heron—. 
Fingir nuestro propio secuestro parece un poco ilegal. 

—Vosotros decidles que huisteis —sugiere Col—, que temíais por 
vuestra seguridad. Decidles a los guardianes de Paz que buscáis 
refugio... para los tres. 

—Un momento —interviene Teo—. ¿Los tres? 

—Sí. —Col se cruza de brazos—. Estás más seguro aquí que 
metido en una guerra de guerrillas. Y obtendrás más cobertura 
mediática que tus amigos. Antes tenías razón: alguien debe ser la cara 
de Victoria. Pero deberías ser tú, Teo. 

—Olvídalo. —Teo aprieta los puños—. No voy a ser la mascota 
de tu guerra, Col. 

—No entiendes lo peligroso que es esto. Yo ya habría muerto de 
no ser por Frey y Zura. 

—¡Y por eso también necesitas mi ayuda! —exclama Teo. Me 
mira—. Tú no crees que deba esconderme, ¿verdad, Frey? 

Por un momento, no sé qué decir. No quiero oponerme a Col, 
pero tampoco me imagino cómo será que te releguen en esta 
situación. El único significado que ha tenido mi vida es entrenar, 


luchar y proteger a los que quiero. 

Eso es lo que me mantuvo entera cuando me estaban rompiendo 
todos los huesos. ¿Cómo puedo quitarle eso a Teo? 

—Puede que estés más seguro con nosotros —le digo. 

Col me mira. 

—<¿Qué quieres decir? 

Yo misma tardo un instante en comprenderlo, pero luego me giro 
y le cojo de las manos. 

—Mi hermana aún no ha dado ninguna entrevista. ¿Por qué crees 
que es? 

Se encoge de hombros. 

—¿Porque está enfadada con tu padre? ¿Porque cree que has 
muerto? 

—No, Col. —Me inclino más cerca, bajo la voz—: Es lo que me 
dijiste en el búnker: Rafi lleva viniéndose abajo desde que tenía siete 
años porque todo lo que tenía eran discursos y apretones de manos, no 
alguien a quien pudiera proteger. Cuando vino aquel asesino, pude 
salvarla. Pero ella nunca tuvo ocasión de salvarme a mí. 

Col continúa mirándome fijamente. 

—Pero Teo solo tiene catorce años. Tengo que protegerlo. 

—Exacto. Y eso significa dejar que él te proteja. 

Niega con la cabeza. 

—No entien... 

—No te queda otra opción —lo interrumpe Srin. 

Col se gira hacia ella. 

—;¡Tú quédate al margen, por favor! 

—Limusina —dice ella con calma—, asegura las puertas. 

A nuestro lado, las enormes alas de las puertas de la limusina se 
pliegan. Luego, la luz azul de un perímetro de seguridad brilla sobre el 
andén de la estación. 

—Este es el trato. —Srin se ajusta el jersey del colegio como si 
estuviera a punto de dar un discurso—. Podéis llevaros de vuelta a Teo 
a la guerra junto con mi limusina. O podéis quedaros aquí sentados, 
sin transporte, esperando a que vengan a buscaros los guardias de Paz. 

— ¿Guardias? No estamos violando ninguna ley. 


Srin sonríe. 

—Sois combatientes en una ciudad neutral, equipados con rifles 
de francotirador, granadas y trajes furtivos. 

—Eh, ¿señor? —dice Zura—. Eso es técnicamente cierto. 

— ¡Pero Paz nos apoya! 

—Extraoficialmente, sí —asiente Srin—. Pero en cuanto se 
registre una queja, seguirán las reglas de neutralidad y os retendrán a 
todos durante el resto de la guerra. ¡Paz no se va a arriesgar a verse 
arrastrada a una lucha con un maniaco que lanza misiles! 

Col suspira. 

—¿Y quién va a presentar esa queja? 

—Limusina. Transmitir en treinta segundos. 

—Sí, general Srin —contesta la limusina. 

Heron niega con la cabeza. 

—Créeme, no es un farol. 

—Tú ignórala —digo—. Pero deja que tu hermano también 
luche. 

—Acabo de perder a mi madre... de nuevo. —A Col se le quiebra 
la voz—. No puedo perderlo también a él. 

—Él tampoco puede perderte. Os necesitáis el uno al otro. 

—Veinte segundos —advierte Srin. 

Col inspira despacio, con los ojos cerrados. 

Las lágrimas le ruedan por el rostro. Deduzco lo que tendrá en la 
cabeza: la imagen de ese misil cayendo sobre su casa, una y otra vez, 
en un bucle sin fin. 

—Luchad juntos —le recomiendo. 

—Diez segundos. 

— ¡Vale! —El grito de Col resuena en la estación vacía—. Hazlo. 

—Cancela la orden, limusina —dice Srin con calma—. Transfiere 
tu control de alquiler a Teo Palafox. Y cómpranos billetes a Heron y a 
mí para el próximo tren a la ciudad. 

—Por supuesto, general Srin. Ha sido un placer servirla. 


AMANECER 


Pasamos la noche en el extremo sur de la isla Baja, en un mar de 
paneles solares del tamaño de naipes. 

Nuestra limusina está casi sin batería y las principales fuentes de 
alimentación de Paz se encuentran debajo de nosotros, así que nos 
conectamos durante la noche antes de dirigirnos al punto de 
encuentro que Col ha elegido para lo que queda del ejército 
victoriano. 

Duermo con él bajo las estrellas. Del mar nos llega una brisa fría, 
y nos abrazamos para entrar en calor. Por la noche noto cómo llora. El 
cuerpo se le crispa con los estremecimientos silenciosos mientras sus 
últimas esperanzas por su madre mueren en las contracciones de su 
corazón. 

Trato de consolarlo con susurros, inconsciente de si se pierden en 
el rugido de las olas. Eso es mejor que imaginarme a Rafi en su 
habitación: a solas con su dolor, sin amigos que supiesen siquiera que 
tenía una hermana. 


Cuando por fin amanece, el campo de paneles solares se agita a 
nuestro alrededor. Cada uno dispone de seis patas para moverse e 
inclinarse a voluntad conforme avanza el día. Ahora mismo todos 
están inclinados hacia los destellos rojizos del este, como flores 
esperando el sol. 

Uno de los paneles se ha arrastrado hasta mi traje deportivo 
arrugado, en busca de más luz. Lo dejo con delicadeza en el suelo. 

Al ponerme el traje, noto que ahora me queda mejor. Está 
aprendiéndose la forma de mi cuerpo. O tal vez es porque me he 
quitado el camisón de debajo. Me reconforta sentir el peso líquido del 
rocío que ha recolectado durante la noche. 


Con agua y el cuchillo puedo sobrevivir en la naturaleza. 

Me arrodillo junto a Col. 

—«¿Estás despierto? 

Un murmullo sale de sus labios, y me inclino más cerca para 
besarlos. Abre los ojos. 

—¿Frey? 

—¿Esperabas a otra persona? 

Él sonríe, se sienta. Las pequeñas máquinas que nos rodean se 
apartan de su sombra. El sol está prendiendo ya el horizonte, 
transformando la multitud de paneles solares en un mar rubí oscuro. 

Hacemos una pausa para ver el amanecer: el sol se alza, la luz 
ondula sobre los paneles mientras absorben la energía, el mundo 
cambia de carmesí a naranja. 

—Mira —dice Col—, estás preciosa. 

—¿Qué quieres...? —Bajo la vista. 

Mi traje está en modo camuflaje, a juego con los paneles solares 
que nos rodean. Brillo como una vidriera, con cientos de reflejos del 
amanecer trazados en mi cuerpo. 

Col me besa y nos quedamos allí hasta que la fragancia 
azucarada de los pastelitos y el café dulce emana de las puertas 
abiertas de la limusina. 


Teo y Zura están desayunando dentro. 

El uniforme escolar de Teo se ve más arrugado que nunca, pero 
el de Zura sigue impecable. 

Ella no pierde el tiempo: 

—Buenos días, señor. Las unidades deberían estar llegando ya al 
punto de reunión. Nuestra batería se ha cargado por completo. 

—Pues vayamos al sur —dice Col mientras coge una taza de café 
—. ¿Te importaría hacer los honores, hermanito? 

—Limusina, dirígete al destino programado —ordena Teo, y nos 
sonríe ampliamente cuando los elevadores comienzan a girar. 

Le devuelvo la sonrisa. Srin solo le cedió el control de la limusina 
para asegurarse de que Col cumplía su palabra, pero eso le da a Teo 


un papel en la lucha contra mi padre. 

Mientras nos elevamos en el aire, miro por la ventanilla. 

Desde esta altura, los paneles solares relucen como aguas 
luminosas y ondeantes. El sol ya ha salido del todo; los rojos y 
naranjas se pierden en el reflejo del cielo azul. 

—Ahí pasa algo —dice Col desde la ventana de al lado—. Encima 
de la ciudad. 

Entrecierro los ojos por la luz del sol. 

Una flota de aerovehículos levanta el vuelo desde el centro de 
Teo. Se elevan en espiral en el aire, lanzándose en todas las 
direcciones como una rueda de fuegos artificiales. 

Zura viene también a las ventanas. 

—ESsO parece un patrón de búsqueda. 

—«¿Tendrá que ver con nosotros? —pregunta Col. 

—Limusina —dice Teo—, fuentes locales. 

Una aeropantalla inunda el centro de la cabina. 

Al principio solo se ven imágenes de aerovehículos de guardias, y 
el español que suena es demasiado rápido para que lo entienda. Pero 
luego en la pantalla sale el rostro sonriente y triunfante de Srin. Heron 
está a su lado con aire un poco avergonzado. 

—Ay —murmuro—. ¿Alguien puede traducírmelo? 

Col suspira. 

—Srin dice que tu padre los secuestró. Que hicieron una huida 
temeraria. 

—Sabía que no se apegaría a la verdad —comenta Teo—. ¡No 
sería lo bastante dramático! 

Niego con la cabeza. 

—Así que esos guardias están buscando secuestradores. ¿Este 
trasto puede ir más rápido? 

—¿Limusina? —la llama Teo—. Velocidad máxima, por favor. 

—Viajamos a la máxima velocidad segura, señor. 

—Sí, pero queremos ir a una velocidad insegura. Es, eh, ¿una 
emergencia médica? 

—Corrigiendo el rumbo —dice la limusina—. El hospital más 
cercano es... 


—¡No retrocedas! —grita Teo—. Necesito mis... pastillas. Que 
solo están disponibles en el destino. ¡Por favor, ve allí a toda 
velocidad! 

La limusina procesa esto durante unos segundos. 

—Necesitará un seguro a... 

—¡Anótamelo en la cuenta! 

El ritmo de los elevadores aumenta. 

—-Coches de alquiler —murmura Zura. 

Levanto las manos para tranquilizarlos. 

—¿Qué van hacernos los guardias de Paz? No hemos secuestrado 
a Srin y Heron. 

—Encontrarán nuestras armas —dice Zura—. Y cuando la 
limusina comparta sus registros, sabrán que nos hemos pasado la 
noche conectados a la red eléctrica de la ciudad. Tendrán que 
retenernos. 

Teo se reclina. 

—SÍí, esta situación sería mala si estuviéramos en un aerovehículo 
blindado. Pero no van a buscar a los secuestradores en una li... 

—Mis disculpas, señor —dice la limusina—. Nos detenemos por 
órdenes oficiales de la policía de Paz. 

El sonido de los elevadores vuelve a cambiar. Col suspira. 

—¿Qué decías? 


GUARDIAS 


—¿Ignóralos? —intenta Teo—. Sigue avanzando hacia... ¿mis 
pastillas, que son muy importantes? 

—No puedo ignorar a los guardias locales —dice la limusina. 

—-¿Quién va a la guerra con una limusina alquilada? —grita Col. 

—Col —intervengo—, necesitamos un aerovehículo de verdad. 
Esta es nuestra oportunidad. 

Él niega con la cabeza. 

—Si atacamos a Paz, será un aliado menos. 

—Nunca sabrán que hemos sido nosotros, señor. —Zura se aparta 
de la ventana. Hace algunos gestos, y el camuflaje de su traje furtivo 
cambia al uniforme de combate negro y gris de Shreve. 

La cabeza empieza a zumbarme. Esto sí que lo entiendo. Nací 
para ser una impostora. 

Y de repente sé cómo pillar desprevenidos a los guardias, cómo 
perjudicar a mi padre y cómo conseguir todo lo que quiero. 

—Voy a robarte ese coche —le digo—. Déjame hablar a mí. 


La limusina aterriza cuando llegamos al límite de la tierra firme. 

Cuando se abren las puertas, la fresca brisa del mar invade la 
cabina. Este acantilado tiene vistas al mar de Baja, que brilla con la 
luz de la mañana. Un grupo de gaviotas chillonas nos rodea, pero 
enseguida salen en desbandada por el rugido de los elevadores. 

El coche de la policía baja a diez metros de nosotros. Mide la 
mitad que la limusina, sin demasiado blindaje ni armas; está diseñado 
para priorizar la velocidad y los giros rápidos. 

De él salen tres guardias, al principio con aspecto aburrido, como 
si no esperaran encontrarse nada inicuo en este sofisticado vehículo. 
Pero luego ven el barro en los patines de aterrizaje de la limusina, las 


manchas por la lluvia de ayer. Uno se lleva una mano al aturdidor 
enfundado. 

Cuando salgo a la luz del sol, todos se quedan estupefactos. 

He configurado mi traje furtivo para que reproduzca su camuflaje 
de hace media hora: el brillante amanecer capturado en un millón de 
paneles solares. Parece algo que diseñaría Rafi, un mono ceñido al 
cuerpo para las fiestas más vanguardistas. 

Todos mis años de fingir fluyen hacia los músculos de mi cuerpo, 
de mi cara. 

—Buenos días, oficiales —los saludo con mi mejor voz de Rafi—. 
¿O es por la tarde? Espero que vengan a detener mi resaca. Acabo de 
estar en la fiesta que más batería consume de su hermosa ciudad. 

Ninguno pronuncia palabra. 

Rafi nunca ha estado en Paz, que mi padre odia por su gobierno 
electo y amante de la felicidad. Ella no viaja sin guardaespaldas ni 
habla con la gente común. 

—Señora —balbucea por fin uno de ellos—. Estamos autorizados 
a inspeccionar todos... 

—Adelante. —Hago un gesto hacia la limusina—. Pero, por 
favor, no me incauten la cafetera. La necesito desesperadamente. 

—Eh, gracias. 

Mientras pasan, sus ojos se clavan en los míos con incredulidad. 
Mi sonrisa emula la de Rafi a la perfección. 

Entonces Teo asoma la cabeza, pillando por sorpresa al guardia. 
En ese instante, Zura salta sobre la parte superior de la limusina, con 
el uniforme de combate de Shreve activado en el traje furtivo. 

Su salto la lleva hasta la guardia que está a medio camino entre 
su coche y yo y la derriba con una patada en el estómago. 

Le asesto un golpe en el riñón al hombre que está a mi lado. Se 
tambalea, y le hago una llave para sofocarlo hasta que se desploma en 
el suelo. 

Me doy la vuelta y veo que el último guardia cae ante los golpes 
de Zura. Ella se gira hacia nosotros, sonriendo. 

—Bueno, ha más fácil de... 

Un arco de relámpagos sale disparado del coche policial. Zura se 


estremece y cae. Hay un cañón aturdidor en el techo del vehículo. 

Mi cuchillo salta a mi mano y lo lanzo al coche de los guardias. 
El cañón de aturdimiento explota con una lluvia de piezas metálicas y 
electricidad descargada. Después, el cuchillo se abre paso hasta mi 
mano, caliente y chispeante. 

Col y Teo ya están fuera de la limusina y corren hacia el coche 
del guardia. Teo va cargando con las maletas y Col, con el rifle de 
francotirador y su arco. 

Aguardo, dispuesta con el cuchillo. No veo más armas dispuestas 
en el coche. Pero si la IA del aerovehículo está autorizada para aturdir 
a las personas, debe de ser lo bastante inteligente para volar sola. 

Tal vez esté transmitiendo una solicitud de órdenes... 

Veo un plato de antena en la compuerta trasera del coche y lanzo 
el cuchillo para convertirlo en una lluvia de copos de metal. 

Teo se arrodilla junto a Zura. Col salta al coche. Un momento 
después, saltan chispas de las puertas de la cabina. Hasta aquí ha 
llegado la IA del coche. 

Teo vuelve corriendo hacia mí con una granada del cinturón de 
Zura en la mano. 

—¿Para qué es eso? 

— ¡Limusina! —ordena, girando la granada a su posición más 
larga—. Desactiva el control de incendios para comprobar la 
seguridad. Asegura las puertas, por favor. 

—Sí, señor —dice el coche. 

Cuando las puertas comienzan a cerrarse, Teo arroja la granada 
adentro. 

—¿Qué estás...? 

—Sabe que estoy al mando por voluntad propia. Y el punto de 
encuentro figura en el registro de destino. —Traga saliva—. Limusina, 
ve a dar una vuelta sobre el agua. Dirígete hacia la mitad del mar de 
Baja. 

—-¿Sin nadie a bordo, señor? 

—¡Ve! 

Teo y yo contemplamos cómo la máquina se eleva en el aire. 
Cuando se inclina sobre el mar, me coge la mano. 


—-Cinco, cuatro, tres... 

La limusina se sacude en el aire, de las ventanillas manan chorros 
de fuego. Gira y cae como una hoja, dejando tras de sí una espiral de 
humo y llamas. 

Apenas oigo el chapoteo por el rugido de las olas contra el 
acantilado. 

—Pobre limusina —se lamenta Teo con tristeza. 

— ¡Vamos! —grita Col. 

Damos la vuelta y echamos a correr. 

Ha arrastrado a Zura hasta la parte trasera del coche policial. 
Está inconsciente, y el camuflaje de su traje deportivo parpadea con 
colores aleatorios. 

—¿Respira? —pregunto, saltando al asiento trasero. 

—Los guardias de Paz son estrictamente no letales —responde 
Col—. ¡Pero comprobad las constantes vitales en la muñeca de su 
traje! 

—Todo verde —contesta Teo—. Aunque ¿hay algún botiquín por 
si acaso? 

—Déjala dormir —le aconsejo—. Esa es la forma más segura de 
superar un disparo de aturdimiento. 

Miro atrás, hacia Paz, para ver si algo viene hacia nosotros. 
Todavía nada. 

Col avanza hacia la cabina, donde los restos del módulo de IA 
siguen Hhumeando. Acciono los interruptores y los elevadores 
comienzan a chirriar. 

—Será mejor que los de detrás os pongáis los cinturones —dice 
—. La verdad es que no sé cómo volar sin una IA, y este coche va a 
despegar como un conejo de los volcanes. 


LUCHA 


El coche alza el vuelo de un salto, aplastándome contra el asiento. 

Después del suave viaje de la limusina, esto es como ir en una 
aerotabla. Damos un bandazo en un giro de vértigo, virando hacia el 
sur por la costa. 

—;¡El radar está apagado! —grita Col. 

—«¿Eso es lo que era? —Vuelvo la vista hacia la antena que 
humea en la compuerta trasera—. Perdón. 

—¿Nos siguen? —pregunta Col. 

—Todavía no —dice Teo, poniéndole el cinturón a Zura—. 
¿Desde cuándo sabes conducir un aerovehículo, Col? 

—He estado practicando. —Baja un poco la voz—: En un 
simulador. 

—¿En qué? —chilla Teo. 

—Puedo despegar y volar bastante bien. El aterrizaje es la parte 
complicada. Mientras Zura se despierte antes de que nos quedemos sin 
gasolina, todo irá bien. 

El coche da una sacudida hacia la izquierda, derrapando tierra 
adentro durante unos interminables segundos antes de que Col consiga 
controlarlo. 

— ¡Vamos a morir! —grita Teo. 

—Es solo una ráfaga de viento que viene del mar —dice Col con 
tono sombrío. Tiene los nudillos de la mano derecha blancos sobre la 
palanca de vuelo. 

Extiendo la mano y le paso los dedos por los músculos tensos del 
brazo. 

—Lo estás haciendo genial. 

—Esto se parece al simulador... —Me echa un vistazo y sonríe—. 
Aunque con más mareos. 

El coche se tambalea de nuevo y después, por un horrible 


instante, se lanza hacia los acantilados. Col forcejea con la palanca de 
vuelo hasta que volvemos a estar rectos y nivelados. 

—-¿Y si te alejas de ese viento marítimo? —sugiero. 

—Tengo que quedarme en la costa. No sé guiarme si no. 

—Así que ¿no sabemos adónde vamos? —grita Teo. 

—El manual tiene un mapa —le recuerdo—. Yo te guío. 

—Cierto —dice Col, y empuja la palanca hacia la izquierda—. 
Gracias. 

Nos deslizamos a través de los acantilados costeros, sobre un 
bosque pluvial y después por un desierto moteado de hierba blanca. El 
aire se estabiliza a nuestro alrededor. 

Aparto la mano del brazo de Col, respiro hondo. 

Por fin puedo pensar en lo que he hecho ahí. 

He mostrado mi cara, la cara de Rafi, a los guardias que iban a la 
zaga de secuestradores. Y justo antes de que los atacara han visto a 
Teo saliendo de mi limusina. Es imposible que esto no salga en las 
fuentes, incluso en Shreve. 

Le he dicho a mi hermana que estoy viva. 

Esta noche no se acostará pensando que va a estar siempre sola. 
Sabrá que estoy bien. Sabrá que voy a buscarla. 

Mi padre también se dará cuenta de que era yo, por supuesto, y 
de que estoy colaborando con los Palafox. Pero eso me parece genial. 

También voy a buscarlo a él. 


Los guardias de Paz no nos siguen. 

Es difícil culparlos. Hemos superado a tres de sus agentes con un 
cuchillo de pulso y una especial; es un ataque de grado militar. Y tal 
vez Paz no quiera derribar un vehículo en el que va la primera hija de 
Shreve. Recuerdan lo que le pasó a la última ciudad que irritó a mi 
padre. 

Al cabo de una hora de vuelo, Teo musita: 

—Echo de menos la limusina. Había comida y un café mucho 
mejor. Y podíamos ver canales de fuentes cuando volar se volvía 
aburrido. 


—¿Llamas a esto aburrido? —murmura Col. Aún tiene el puño 
apretado en torno a la palanca de vuelo. 

Yo voy con la vista clavada en el manual. Nuestro brillante punto 
azul se dirige al sur, hacia el punto de encuentro. A estas alturas, lo 
que queda del ejército victoriano nos estará esperando allí. 

En lugar de huir, de ser cazados, pronto vamos a ser nosotros los 
que cacemos. 

—El paisaje está bien —dice Teo—. Pero preferiría ver cómo 
pintan las fuentes al padre de Frey. ¡Ha pasado de criminal de guerra 
a secuestrador y luego a ladrón de coches! 

—Paz no tiene un ejército de verdad —replico—, a él le dan 
igual. Pero esta es la primera vez que Rafi forma parte de algo 
parecido a un secuestro. Parecerá que la está convirtiendo en una 
criminal de guerra. Eso va a perjudicarle en casa. 

Col me mira. 

—¿A ella no le perjudicará también? 

—A la larga. Pero al menos ya sabe que estoy viva. 

La parte inferior del coche roza el dosel arbóreo y hace que todos 
demos un bote. Intentamos volar bajo, fuera de la vista. Los vehículos 
de los guardias no cuentan con un revestimiento de camuflaje. 

Me pregunto si el ejército de Shreve nos estará buscando. Mi 
padre sabe que soy un peligro para él, pero ¿quiere que todo su 
ejército descubra su secreto más antiguo? 

Del asiento trasero nos llega un quejido. 

—i¡Zura! —exclama Teo—. Me alegra tenerte de vuelta. 

Me giro para mirarla. Tiene la cabeza entre las manos y su 
hermosa cara se ve pálida. 

—¿Qué ha pasado? 

—Un cañón de aturdimiento. El coche te disparó después de que 
eliminaras a los guardias. 

—Estoy harta de los coches con cerebro. —Echa una ojeada por 
la ventanilla a los árboles que pasan como un rayo al otro lado—. 
Hemos conseguido escapar, por lo que veo. 

—No estamos completamente indefensos sin ti —contesta Col. 

—Supongo que no, señor. —Una leve sonrisa surca el rostro de 


Zura—. ¿A qué distancia estamos del punto de encuentro? 

—A ocho horas más el tiempo de recarga. —Col se vuelve hacia 
ella—. ¿Crees que podrías, eh, tomar el mando? Todavía no he 
aprendido a aterrizar. 

Zura inspira despacio. 

—Es una suerte que me haya despertado, entonces. 


CRÁTER 


Está cayendo la tarde cuando por fin nos acercamos al punto de 
encuentro. Ahora estamos muy al sur del continente, volando entre las 
cimas de las montañas nubosas. En la cabina despresurizada hace frío 
y Zura nos da pastillas para el mal de altura. 

Col y su hermano van en los asientos traseros. Yo estoy delante 
con Zura, aburrida y entumecida por llevar todo el día sentada. 

Las nubes se separan y dejan a la vista una gran montaña en 
nuestro camino. Su pico se eleva otros mil metros sobre nosotros, 
llano y rodeado de nieve reluciente. 

—La Montaña Blanca —anuncia Zura. 

Col se echa hacia delante. 

—Nunca habías visto un conejo de los volcanes, Frey. Así que te 
ofrezco un volcán. 

—Gracias. Es... impresionante. 

A medida que nos acercamos, la puesta de sol brilla en la cima. 
Nunca había visto nieve tan al sur ni una montaña así de alta. 

El aerovehículo sigue ascendiendo. 

—Espera, ¿vamos a entrar en esa cosa? —pregunto. 

—En la caldera, sí —asiente Col—. Es demasiado alto para que lo 
sobrevuelen drones de reconocimiento. Podemos usar el manual sin 
que nos rastreen: los lados del cráter inhibirán el flujo de la señal. ¡Y 
hay todo un glaciar lleno de agua dulce! 

—Hace mucho frío y es difícil acceder —resopla Teo—. 
Reconócelo: solo querías una base secreta dentro de un volcán. 

—Desde que era pequeño —admite Col—. Pero dentro de la 
caldera hace calor y mide medio kilómetro de ancho. ¡Podríamos 
meter ahí cien aerovehículos! 

—Esperemos que eso sea lo que encontremos —dice Zura. 

Col alarga el brazo y me coge la mano. Tiene una mirada intensa 


por el entusiasmo. 

Luego veo la niebla saliendo de la caldera como una olla de agua 
a punto de hervir. 

—Espera, ¿cómo que hace calor ahí dentro? Este volcán está 
inactivo, ¿verdad? 

—No extinto —responde Col—. Pero lleva noventa años sin 
entrar en erupción. 

—Bueno, eso hace que me sienta mejor. 

Llegamos a la cima del borde de la caldera y un enorme cráter se 
abre debajo de nosotros. El vapor turbulento oculta todo lo que hay 
dentro. Los acantilados interiores de piedra están desnudos, 
demasiado cálidos para que se pegue la nieve. 

El aire ascendente nos golpea a medida que bajamos, y el coche 
se tambalea un poco. Distingo señales de un campamento a través de 
la neblina: aerovehículos, tiendas de campaña, paneles solares en una 
plataforma rocosa elevada. Los soldados se apresuran a ponerse en 
posición cuando nos acercamos. 

Col tiene un ejército. 

Al ver esos rostros mirándonos, unos dedos parecen cerrarse en 
torno a mi pecho. Pronto todos los presentes conocerán mi secreto. 
Esto me recuerda a una vieja pesadilla mía: subo al escenario para dar 
un discurso de Rafi, convencida de que nadie del público se dejará 
engañar por mí. 

—Frey —me llama Zura en voz baja—, tal vez quieras ponerte 
eso. 

Hace un gesto hacia un compartimento delante de mí. Está lleno 
de material de los guardias: muñequeras, bengalas de seguridad, un 
botiquín... y una máscara antigás para los rescates de incendios. Una 
lo bastante grande para cubrirme la boca y la barbilla, para que el 
ejército de Col no me mire boquiabierto desde el momento en que 
aterricemos. 

—Gracias. 

Se encoge de hombros. 

—No quiero que me disparen por llevar a una secuestradora. 

Cierto, es probable que mi encuentro con los guardias de Paz 


lleve todo el día saliendo en las fuentes. La gente cree que Rafi ha 
secuestrado al segundo hijo de los Palafox. 

Genial. 

Configuro mi traje furtivo con los colores victorianos solo para 
que quede claro de qué lado estoy. 

Con las ráfagas turbulentas de la caldera, el aterrizaje resulta 
complicado; los patines de aterrizaje raspan la piedra. La niebla bulle 
alrededor de los elevadores y percibo el calor del volcán incluso 
dentro del coche. 

Pero no es por eso por lo que estoy sudando. 

Se acerca un escuadrón de soldados con uniformes victorianos y 
rifles en ristre. Parecen más confundidos que hostiles, tal vez porque 
vamos en el coche policial de una ciudad a dos mil kilómetros de 
distancia. 

Pero, cuando Col sale por la puerta trasera, estallan en aplausos. 

—¡Señor! —Un soldado da un paso adelante con un saludo 
brusco. Parece apenas mayor que Col—. ¡Me alegro de verlo! 

—Lo mismo digo. —Col le da una palmada en el hombro. 

Los gritos de asombro se duplican cuando Teo baja del vehículo. 

Mientras están distraídos, bajo a la piedra con la cara cubierta 
por la máscara. A nuestro alrededor se están concentrando más 
soldados, tal vez unos treinta. 

Algunos me echan ojeadas de curiosidad, pero la mayoría se 
arremolina junto a los hermanos Palafox. Entonces una soldado me 
mira. 

—Tú eres ella, ¿no? —pregunta. 

—Eh... —Es difícil responder a esto cuando la mitad del tiempo 
no sé quién soy—. ¿Depende? 

Ella asiente despacio. 

—De operaciones encubiertas, lo entiendo. Pero, para que lo 
sepas, ha habido rumores desde que llegué aquí. Sobre una de 
nuestras unidades. Alguien respondió a una baliza de emergencia el 
primer día de la guerra. 

Frunzo el ceño. 

—¿Una baliza? 


—Resultó ser un vehículo de exploración de Shreve que se había 
estrellado. Lo extraño es que fuera había dos soldados atados. 

—Yo también he oído otro rumor —apostilla otro soldado, 
acercándose a mí—. Venían hostiles, por lo que tuvieron que huir. 
Pero trasladaron a los soldados atados hasta una ciudad neutral. Fue 
entonces cuando la cosa se puso descerebrada. Durante todo el 
camino, estos dos prisioneros no pararon de hablar sobre quién 
derribó su coche. Alguien con un cuchillo, que se parecía a..., bueno, 
a usted, señora. 

—Y esa historia de hoy en Paz —dice la anterior soldado—. Teo 
secuestrado por cierta primera hija. Pero aquí está, sano y salvo, 
contigo. —Sonríe, me coge la mano y la agita una vez—. Así que, sea 
lo que sea que estés haciendo, gracias. 

El otro soldado guiña un ojo. 

—¿Hacer que esa cabeza de burbuja parezca una secuestradora? 
¡Legendario! 

Otros los han oído y la multitud está desviando su atención hacia 
mí. Veo que Col me mira, esperando a que diga algo. 

Esta es mi oportunidad de acabar con esto. Cojo el cierre de la 
máscara y lo arranco de golpe. 

Los ojos de los soldados se iluminan y uno deja escapar un 
silbido bajo. 

—La viva imagen —musita. 

Otros se están concentrando a mi alrededor y oigo que se repite 
la historia: el vehículo de exploración, Teo, mi hermana. Este pequeño 
ejército se ha pasado aquí la mayor parte del día, sin nada que hacer 
aparte de intercambiar rumores sobre la guerra. A estas alturas, todos 
han oído diferentes versiones de la misma historia. 

Col se sube a un patín de aterrizaje del coche policial. Hace un 
gesto para pedir silencio. 

—¡Atención! Para que lo sepáis, esta es Frey. Puede parecer una 
de ellos, pero está en nuestro bando. ¡Me salvó la vida! 

Todos esos ojos se vuelven hacia mí y, por un momento, es como 
situarme bajo un sol cegador. Estoy segura de que pueden ver todos 
mis secretos, todo lo que he pensado o sentido. 


Por supuesto, estos soldados no tienen ni idea de lo que soy en 
realidad. Deben de tomarme por una especie de espía que se parece a 
Rafi. Necesitan una buena historia sobre la victoria de su equipo, y eso 
es lo que significo para ellos. 

Entonces ocurre algo muy extraño: comienzan a aplaudir. 

He recibido muchos aplausos a lo largo de mi vida. La gente 
aplaude a mi padre cuando me coloco obedientemente a su lado en el 
escenario, a Rafi cuando pronuncio sus discursos frente a multitudes 
de desconocidos. Pero esto es a mí, a Frey. 

De repente, decenas de personas conocen mi nombre. Y, por 
algún motivo, toda esta atención no es un cuchillo de pulso que me 
desmenuza. 

Estoy aquí, real y sólida. Visible. 

Una parte de mí debe de haber ansiado siempre esto, porque 
ahora quiero que todos conozcan mi nombre, mi historia. Por fin no 
tengo miedo de que todos desaparezcan mañana por saber demasiado. 
Porque son un ejército, no una tutora desafortunada. 

Col baja del patín. Me envuelve en un abrazo. 

—Gracias por la presentación —susurro. 

—No quería que nadie empezara a dar problemas. —Retrocede, 
se encoge de hombros—. Y ahora mismo necesitan un héroe. 

Esa palabra me produce una risita nerviosa. Me bastaba con 
poder decir mi nombre. 

—Adulación. Vas a ser un buen líder, Col. 

—Tengo que serlo. —La sonrisa se mantiene firme en su rostro—. 
Acabo de hablar con el oficial al mando. Tres transportes de tropas, 
dos vehículos de exploración y seis naves de combate ligero. 

Lo miro. 

—¿Eso es todo? 

Él asiente. 

—Once aerovehículos supervivientes. Contándonos a ti, a míya 
mi hermano pequeño, el ejército victoriano consta de sesenta y siete 
personas. 


ALTO MANDO 


—La buena noticia es que tenemos un glaciar —dice el doctor Leyva 
—. Según mis cálculos, contiene suficiente agua para que nos dure tres 
millones de años. 

Una risa sombría se propaga por la mesa. 

El Alto Mando victoriano se reúne en una tienda cálida y 
vaporosa del tamaño del vestidor de mi hermana. Nuestra mesa está 
hecha con una plataforma de aterrizaje extraída de uno de los 
transportes de tropas. Es lo bastante grande para nosotros siete, pero 
no tenemos nada que colocar encima aparte de un proyector de 
aeropantalla y una cafetera. 

Col y yo llevamos dos días en Montaña Blanca y todavía estamos 
intentando decidir cómo enfrentarnos a mi padre sin apenas ejército. 

—La comida ya es otra historia —dice Leyva—. Tenemos para 
seis días si la racionamos, cosa que algunos preferiríamos no hacer. — 
Señala su propio vientre y las sonrisas recorren la mesa. 

Todos aquí adoran al doctor Leyva. Era uno de los principales 
científicos de Victoria y el presentador de un programa de ciencia y 
cocina que seguía toda la ciudad. No estaba en el ejército, pero en las 
caóticas horas posteriores al comienzo de la guerra, cogió su botiquín, 
detuvo a una unidad victoriana y vino aquí, listo para servir a su 
ciudad. 

Col intercambia una mirada descontenta con su hermano 
pequeño. Teo se ha opuesto al volcán desde el principio. 

—Alguna de las ciudades neutrales nos ayudará —dice Col—. 
Seis días es tiempo suficiente para que se nos ocurra algo. 

—También tiempo suficiente para que el polvo se adueñe de 
nuestra ciudad —comenta el doctor Leyva—. Nuestros conciudadanos 
ya lo ven en el aire. Eso significa que están empezando a vigilar lo que 
dicen, lo que leen, incluso lo que piensan. Se avecina un cambio para 


los victorianos. 

—¿Qué podemos hacer para detenerlo? —pregunta Col. 

Leyva se encoge de hombros. 

—Enseñadme una habitación y le quitaré el polvo..., durante una 
hora más o menos. Pero, una vez que está en el aire, se replica a sí 
mismo. Vuelve, como el moho. 

—No podemos defender cada soplo de aire en Victoria —tercia 
Zura—. Somos una fuerza guerrillera, tenemos que atacar. Cortar la 
red eléctrica de Shreve, golpear sus fábricas. Hacer que la guerra sea 
tan penosa que la ocupación no merezca la pena. 

Zura figura en esta reunión como comandante de la Guardia de 
la Casa porque todos los demás oficiales de la Guardia están muertos, 
capturados o desaparecidos. Lleva de un humor sombrío desde su 
ascenso. 

Pero se equivoca con mi padre. 

—Shreve no necesita mucha energía —objeta el doctor Leyva—. 
Sus edificios no flotan. Y sus fábricas están cimentadas a gran 
profundidad; ni siquiera un fusil de plasma puede atravesar quinientos 
metros de tierra. 

—Pues atacamos su transporte —dice Zura. 

—Su comercio ya está embargado y sus ciudadanos no pueden 
viajar sin autorización. —El doctor Leyva se reclina, sonriendo para sí 
mismo—. Es casi como si Shreve hubiese previsto librar este tipo de 
guerra. 

—¿Hay algo que podamos hacer para perjudicarles? —pregunta 
Zura. 

Llegan más sugerencias y miro a Col. Él me alienta con un gesto 
de asentimiento. Pero es difícil hablar frente a personas que conocen 
mi identidad real. Una parte de mí siempre tiene que fingir que estoy 
dando un discurso en nombre de Rafi. 

Por fin se produce una pausa en la conversación. 

—El sabotaje no va a funcionar —declaro—. No existe ningún 
grado de sufrimiento capaz de alejar a mi padre de una conquista. 

La mesa se queda en silencio. Oír las palabras «mi padre» de mis 
labios todavía les inquieta. En todo el dispar ejército de Victoria, solo 


los presentes de esta sala saben lo que realmente soy. 

—¿Qué hay de los ciudadanos de Shreve? —me pregunta el 
comandante Sarcos—. ¿No tienen un límite que pueda hacerlos 
venirse abajo? 

—Por supuesto —asiento—. Pero, si se han venido abajo, ¿cómo 
van a alzarse en contra de mi padre? 

Sarcos no responde a la pregunta. Es el oficial de más alto rango 
que ha venido a la Montaña Blanca, pero parece demasiado cauteloso 
e inseguro para comandar un ejército. 

—No podemos perjudicarle solo mediante la fuerza —le digo. 

—Exacto —interviene una voz al otro extremo de la mesa, y mi 
columna vertebral se encoge un poco. Es Artura Vigil, la jefa de 
operaciones de guerra psicológica de los Palafox. Fue ella la que 
propuso usarme de rehén, la que nos evaluó a Rafi y a mí en la 
distancia, la que me escaneó mientras dormía. Es como una versión 
adulta de Srin—. Tenemos que cortar de raíz su apoyo, demostrarle a 
su gente que es un monstruo. 

— ¡Ya lo saben! —grita Teo—. Ha matado a mi madre, a nuestra 
abuela. ¡Todos creen que crio a su propia hija para que fuera una 
secuestradora y no les importa! 

—Rafia les importa —respondo. 

La mesa se queda en silencio. Vuelvo a tener su atención. 

Pero entonces Vigil comienza a hablar: 

—Eso significa que también se preocuparán por ti, Frey. Así que 
contamos tu historia. Enseñas los escaneos de tu cuerpo. Dejamos que 
expliques cómo era aquello, ver a tu hermana... 

—Ya hemos hablado de esto —la interrumpe Col—. El daño 
reputacional no gana guerras. 

Vigil lo mira, confusa. 

—Solo podemos hacer esta revelación una vez —digo—. ¿Y si no 
funciona? ¿Y si todo el mundo escucha mi trágica historia y al día 
siguiente mi padre sigue al mando? 

Nadie tiene una respuesta para eso. 

Todo esto era mucho más simple cuando lo que quería era 
hacerle daño. Hacer que, por una vez, me viera. Que supiera que 


existía más allá de sus esquemas. Pero con hacer daño a mi padre ya 
no basta. Tenemos una ciudad que salvar. Debo destruirlo. 

—Bueno, ya sabéis lo que opino yo —suelta Zura. 

Col asiente para dejar claro que no está ignorándola, pero no 
contesta. Zura quiere matar a mi padre. 

El problema es que lleva sin aparecer en público desde el inicio 
de la guerra. Su casa, que ya era una fortaleza, ahora está protegida 
por la élite del ejército de Shreve. 

Supongo que podríamos arrasarla hasta los cimientos, acercarnos 
lo suficiente para dispararle con cien fusiles de plasma a la vez. Pero 
mi hermana también vive allí. 

Si hubiera una manera de separarlos... 

—Rafi es la clave —digo—. Ella puede cambiar las cosas. 

Teo suspira. 

—Pero ella no está al mando. 

—Todavía no. —Esta idea ha ido germinando en mi cerebro 
desde que llegamos a la Montaña Blanca—. Pero siempre ha sido más 
popular que mi padre. Si de Shreve dependiera, la elegirían a ella. Eso 
no es lo mismo que pedirles que se rindan ante Victoria. 

El doctor Leyva suelta una carcajada sombría. 

—Qué pena que Shreve no vaya a celebrar elecciones a corto 
plazo. 

—Elecciones no. —Tardo unos segundos en decir el resto—: Un 
golpe de Estado. 

Un coche de exploración despega en el exterior para hacer algún 
reconocimiento. Los lados de la tienda revolotean, y por un momento 
hace demasiado ruido para hablar. 

Pero eso da margen para que calen mis palabras: estoy 
sugiriendo una revuelta contra mi propio padre, el fin de su gobierno. 
Los demás parecen confundidos, pero para mí es como si en mi cabeza 
se estuviera despejando una tormenta. 

Esta es la única forma de ganar. De estar a salvo por fin. De curar 
a mi hermana. 

Cuando el sonido del despegue se mitiga, continúo: 

—Rafi odia a mi padre tanto como cualquiera de vosotros. Desde 


que me disparó un misil, incluso más. 

—Eso lo dijiste en la limusina —responde Teo—. Pero ¿significa 
que quiere sustituirlo? 

Evoco la promesa que hizo Rafi la noche antes de que me 
marchara: «Cuando yo esté al mando, le hablaré de ti a toda la 
ciudad». En aquel entonces, pensé que se refería a cuando él muriera 
de viejo. Pero entre las virtudes de Rafi nunca ha estado la paciencia. 

—Antes de que estallara esta guerra —les cuento—, ella ya 
estaba haciendo planes para asumir el poder. 

—Querer derrocarlo es una cosa —dice Zura—. Pero conseguir 
que suceda es otra muy distinta. 

Recuerdo el día del intento de asesinato. Cuando Rafi quiso 
conservar su cicatriz y el doctor Orteg se quedó callado. Porque, si 
exageraba demasiado su lesión, su popularidad podría superar la de 
nuestro padre de un modo... peligroso. 

—Créeme —respondo—, esto es lo que él siempre ha temido. 

Zura niega con la cabeza. 

—Cuenta con el mejor ejército del mundo. ¿Por qué debería 
tener miedo de una cría de dieciséis años? 

—Todo le da miedo —les digo—. Por eso me creó a mí. 

Ninguno sabe qué responder a eso. Pero para mí todo se está 
volviendo más claro, hasta la cita del guerrero Sun Tzu. 

—<Cuando el enemigo intente descansar, hazle trabajar duro. 
Cuando quiera comer, mátalo de hambre. Cuando esté asentado, haz 
que se mueva» —recito—. Haremos que su ejército sangre en la 
batalla y nos aseguraremos de que el embargo mantenga hambrienta a 
Shreve. Y cuando de verdad empiecen a sufrir, Rafi prometerá 
conseguir que pare. El ejército de nuestro padre nunca se rendirá ante 
Victoria, pero a ella sí podrían cederle el control. 

Todos me miran, sin creerse que mi hermana sea capaz de 
conseguir eso. 

Es Artura Vigil quien habla: 

—Pero Rafia no ha aparecido en público desde el día que estalló 
la guerra. Es imposible apartarla de tu padre. ¡Y no puede declarar un 
golpe contra él dentro de su propia casa! 


Entonces es cuando lo comprendo: 
—NO hace falta que ella misma declare la revuelta. —Les dedico 
a todos mi mejor sonrisa de Rafi—. Yo nací para esto. 


TERCERA PARTE 


GOLPE DE ESTADO 


Mayor placer se obtiene de burlar al burlador. 


Jean DE La FONTAINE 


SABOTAJE 


Tres semanas después, una central eléctrica se extiende bajo nosotros 
con un millón de pequeños reflectores que devuelven la imagen del 
cielo nocturno. 

Zura y yo estamos volviendo a paso de tortuga con el resto de 
nuestro equipo, cargando con un panel solar robado. Es más grande y 
resistente que los de Teo, del tamaño y peso de una bota militar. 
Como todo en Shreve, está diseñado para resistir un ataque. Cuando 
agarré el panel, bajó rodando en su carcasa de cerámica, lo bastante 
dura como para resistir la explosión de una bomba. 

Por suerte, bombardear esta central eléctrica no forma parte de 
nuestro plan. 

Col y el doctor Leyva nos esperan en la oscuridad, invisibles 
gracias a los trajes. 

—Esto parece bastante fácil —comenta Leyva mientras me sujeta 
el panel. Saca una herramienta afilada de su equipo y empieza a 
desmontar el panel. Lo vincula a su pantalla de mano, que se enciende 
y deja a la vista diagramas y códigos—. Tenía razón: estas cosas se 
comparten entre sí las actualizaciones del sistema, como si fueran 
rumores. —Sonríe y teclea. 

—¿Cuánto tardará esto? —pregunta Col. Está mirando la ciudad. 

Shreve se asienta en el horizonte, una silueta oscura salpicada de 
los aerovehículos que la patrullan. A solo veinte kilómetros de aquí, 
distingo la torre de mi padre en el límite de la ciudad. Se erige en lo 
alto del bosque, con una corona de aerovehículos protectores que 
relucen a la luz de la luna. 

Verla me pone nerviosa, como si hubiera descubierto una 
serpiente por el rabillo del ojo. 

—Un fragmento de código troyano es como un buen ragú — 
responde el doctor Leyva—: no puedes ir con prisas. 


Col baja los prismáticos y suspira. 

—Por eso nadie cocina sus recetas, doctor. Son demasiado 
complicadas. 

—Desde luego —dice Leyva—. Yo solo les intereso por mi buena 
apariencia y mi encanto. 

Zura se quita la máscara de su uniforme furtivo y lo fulmina con 
la mirada. Quiere que esta misión se despache rápido. Más arriba en la 
colina, esperan otros dos especiales, invisibles con los trajes furtivos. 

Con el ejército victoriano diezmado, los soldados de Col han 
aceptado que combata junto a ellos. Pero esta misión nos ha acercado 
a la ciudad de mi padre más de lo que antes nos habíamos atrevido, y 
todo el mundo está nervioso. 

Anoche, de camino aquí, a nuestro aerovehículo le cayó encima 
una lluvia de fléchettes de una unidad terrestre oculta. Por el sonido 
parecían truenos y granizo. Nadie resultó herido, pero fue un 
recordatorio de que la guerra puede volverse mortal sin previo aviso. 

Me pongo al lado de Col. 

—¿Es la primera vez que ves Shreve? 

Baja los prismáticos, sin dejar de mirar la ciudad. 

—Sí. No tiene un aspecto tan horrible como me esperaba. Pero el 
polvo espía no es visible, supongo. 

—Lo es al atardecer. Hace que el horizonte se vuelva marrón y 
rojo. Como en las fuentes históricas: los cielos de la muerte por las 
últimas guerras oxidadas. 

Col se estremece. 

—Me pregunto si ya habrán cambiado las puestas de sol en 
Victoria. 

—Todavía no —le aseguro—. Todavía tenemos tiempo. 

Se gira hacia mí. 

—¿Te resulta extraño estar tan cerca de casa? 

Tardo un momento en responder. Fui yo quien le pidió a nuestro 
equipo que se hiciera cargo de esta misión; me daba la oportunidad de 
volver a estar cerca de Shreve. No, no de la ciudad... De Rafi. 

La echo más de menos cada día que pasa. Y acercarme solo me 
ha servido para que me duela pensar en lo cerca que está. 


Mi hermana aún no ha aparecido en público. Debería estar fuera, 
visitando a las tropas o dando discursos en la Victoria conquistada. 
Pero no se la ha visto, ni siquiera para negar que fue ella la que robó 
ese coche policial de Paz. 

Eso significa que no está cooperando con mi padre. Dentro de la 
torre debe de estar librándose una guerra abierta entre los dos. 

Col sigue esperando una respuesta. 

—No echo de menos Shreve —le digo—. Casi nunca salía a la 
ciudad. Y tampoco es que tuviera amigos. 

Me coge la mano, compadeciéndome. Él tenía un verdadero 
hogar, por supuesto, aunque ahora esté hecho pedazos. Y todavía le 
queda toda una ciudad a la que quiere y que lo quiere a él. 

Puede que haya perdido a su madre, pero yo nací huérfana. 

—Solo quiero recuperar a mi hermana —termino. 

Por mí, una vez que Rafi esté a salvo, la ciudad de mi padre 
puede arder hasta los cimientos. 

Estas últimas semanas, hemos estado atacando Shreve con 
contundencia. Cuando saquean el metal de las ruinas conquistadas, 
asaltamos sus cargueros. Cuando intentan ocupar Victoria, derribamos 
su aerovehículo con fusiles de plasma. Eso deja margen a los 
ciudadanos para que se enfrenten al polvo espía limpiándolo casa por 
casa con nanos diseñados por científicos en ciudades neutrales. 

Nada de esto va a derrocar a mi padre, por supuesto, pero lo va 
debilitando para el día en que su propia hija se proclame nueva líder 
de Shreve. Para mi último discurso con la voz de Rafi. 

Leyva suelta un gritito de triunfo. 

— ¡Listo! —Desconecta la pantalla del panel solar y saca su caja 
de herramientas. 

—¿Cuánto tardarás en volver a armarlo? —pregunta Col—. ¿O 
eso también es un ragú? 

—Más bien un huevo cocido; tardar en esto más de tres minutos 
sería de idiotas. —Mientras habla, el doctor Leyva mueve deprisa las 
herramientas, cuyos susurros metálicos se mezclan con la brisa 
nocturna. 

Ahora que estamos a punto de irnos, los segundos parecen 


estirarse. Lo único que yo quiero es salir de aquí, alejarme de esa 
siniestra torre. 

—Listo. —El doctor Leyva deja el panel solar en la hierba y este 
se aleja arrastrándose hacia el resto de la colonia—. Para el amanecer, 
todos se habrán infectado. 

Col lo observa con sombría satisfacción. 

—Señor —dice Zura—, con su permiso. 

—Lo que quiere decir es «vamos». —Lo agarro del brazo y tiro de 
él colina arriba. 

Nuestro aerovehículo está aparcado al otro lado. El revestimiento 
de camuflaje defectuoso dejará de ocultarlo en cuanto salga el sol. 

Nos reunimos con los otros dos especiales en la cima de la colina. 
Llevan fusiles de plasma y tienen esas expresiones cautelosas y serias 
que ponen los soldados victorianos cuando Col los acompaña a una 
misión. 

—Qué pena que no podamos quedarnos a mirar —dice el doctor 
Leyva mientras bajamos hacia el coche—. ¡Todos esos paneles solares 
colándose en Shreve y causando estragos! 

Me río. 

—Esto es la guerra, doctor. Decántese por el sigilo, no por el 
espectáculo. 

—La guerra es espectáculo. 

Este aerovehículo es más grande que el que perdimos en las 
minas de salto. Puede llevar seis pasajeros, cuenta con un blindaje y 
una potencia de fuego más fuertes, baterías más grandes... Al 
heredero de Victoria se le reserva lo mejor de lo mejor. La parte de 
abajo está salpicada de marcas por las fléchettes de anoche, pero 
ninguna pudo atravesarlo. 

Me instalo en el asiento trasero entre Col y el doctor Leyva. Los 
tres especiales se sientan al frente. 

Las puertas se cierran y las vibraciones se incrementan mientras 
los elevadores giran. 

Capto un sonido extraño. 

Miro a Col, que se está abrochando el cinturón de seguridad. 
Hace una pausa y frunce el ceño como si también lo oyera. 


A medida que levantamos el vuelo, el vehículo se inclina 
lateralmente. Zura comienza a maldecir, a accionar interruptores. El 
peso del doctor Leyva resbala hacia mí y ambos nos aplastamos contra 
Col. El coche ahora se desliza cuesta abajo, nuestros patines de 
aterrizaje raspan contra la hierba y las rocas. 

Vamos a estrellarnos. 


GIROSCOPIO 


Los patines se enganchan y empezamos a rodar. 

De pronto estoy colgando bocabajo, con las correas de sujeción 
clavándoseme en los hombros. Col se desliza por la pared hacia el 
techo; no estaba sujeto. Se da un golpe con un ruido sordo y alza los 
brazos justo a tiempo de protegerse la cabeza. 

Me agarro a él. El coche sigue rodando y, unos segundos después, 
estamos bocarriba y luego bocabajo otra vez. El mundo gira a mi 
alrededor y Col y yo nos aferramos el uno al otro. 

El estómago me da tumbos, el pelo me tapa los ojos. Una botella 
de agua rebota por la cabina junto con la caja de herramientas del 
doctor Leyva. Volvemos a caer sobre los patines y empezamos a 
resbalar, y todo el peso de Col se derrumba sobre mí. Nos 
enmarañamos como dos pequeños aterrorizados. 

El coche sigue resbalando por la ladera. Los elevadores aúllan y 
Zura grita mientras trata de desactivarlos. Los patines del vehículo 
vuelven a engancharse en una superficie rocosa y volcamos de nuevo. 
Esta vez, Col y yo estamos preparados y él se queda entre mis brazos. 

Por fin, los elevadores dejan de girar. En cuanto sus aullidos se 
desvanecen, el coche se instala en un terreno llano. 

El único problema es que estamos al revés... Y a veinte 
kilómetros de la casa de mi padre. 


—Ha sido el giroscopio —anuncia Zura. 

Ella y el doctor Leyva están arrodillados sobre la parte inferior 
del aerovehículo volcado, examinando sus entrañas. 

Los demás estamos de pie en el suelo, por los surcos que ha 
dejado el coche al resbalar. Col tiene una toallita medicinal en la nariz 
ensangrentada. Mi ojo izquierdo está poniéndose morado en el punto 


donde me llevé un codazo suyo, y tengo la crispante sensación de que 
no voy a salir nunca de la ciudad de mi padre. 

Todos los demás están bien. Incluso el aerovehículo sigue casi 
intacto, excepto por su delicado y crucial sentido del equilibrio. 

—Anoche no me di cuenta —dice el doctor Leyva—. Una de esas 
fléchettes se había quedado atascada en la cubierta del giroscopio. 

—Pero, de camino aquí, volamos a la misma altitud —objeta Col. 

Leyva asiente. 

—No fue un golpe directo. Sin embargo, con cada kilómetro que 
recorríamos, la fléchette iba vibrando más y más hasta que acabó 
desencajando el giroscopio. 

—Esto es culpa mía —se lamenta Zura—. Sabía que en los 
controles había algo raro. 

—Solo ha sido mala suerte —la anima Col, pero ella no responde. 
Aún está enfadada consigo misma por haber despegado antes de que 
el heredero de los Palafox estuviera bien sujeto a su asiento. 

Leyva salta del aerovehículo a la hierba. 

—Es una suerte que llevemos un giroscopio de repuesto. Este es 
el único coche de la flota que dispone de uno. 

Sonrío a Col. 

—Está bien esto de ser el heredero. 

—Necesitamos de aliado al dueño de una fábrica —murmura. 

Este es el verdadero problema de nuestro ejército: después de 
largas semanas en la naturaleza, las naves necesitan mantenimiento. 
Nuestro agujero de la pared puede imprimir ropa y equipo, pero no 
hardware militar en condiciones. 

Por eso los rebeldes no usan aerovehículos. La naturaleza es cruel 
con las máquinas complejas. 

—Puedo reemplazarlo por el nuevo —dice Zura—. Pero tardaré 
unas horas. 

—Quieres decir que seguiremos aquí después de que amanezca 
—asume el doctor Leyva. 

Zura asiente. 

—No podemos seguir adelante con el sabotaje o vendrán en 
busca de quienes introdujeron el código. Tendrá que reservarse esa 


receta suya para otro día, doctor. 

Leyva suspira y recoge tanto sus herramientas como la pantalla 
de mano. 

—Era demasiado bueno para ser cierto. Vamos, Frey. 


El doctor Leyva y yo volvemos a subir al otro lado de la colina, luego 
avanzamos con sigilo hasta el límite de la colonia solar. 

El cielo ya está cambiando de color; las estrellas al este se 
desvanecen en un azul oscuro. A lo lejos, Shreve se ilumina. El 
cinturón industrial está repleto de drones y camiones autónomos. 

Nos detenemos a treinta metros de los paneles más próximos. 

—Espera aquí. Enseguida vuelvo con uno. 

—Es demasiado tarde —dice. 

Clavo la vista en él. 

—«¿Para qué? 

—El nuevo código tardaría horas en extenderse por toda la 
colonia. En cuanto salga el sol, se activará mi programa de sabotaje. 
Shreve va a notar que algo va mal hagamos lo que hagamos. 

Sigo mirándolo. 

—¿Por qué no le ha dicho eso a Zura? 

—No quería que acelerase la reparación como ha hecho antes 
con el despegue. Por hoy ya he tenido suficiente con un accidente. — 
Me coge del hombro—. Y tú y yo seremos más útiles aquí. Tenemos un 
arma para cuando cuando Shreve venga a buscar al que se ha 
infiltrado en su central eléctrica. —Hace un gesto hacia los 
innumerables paneles, cuyos reflectores se ondulan en la posición 
correspondiente mientras el amanecer se derrama por el cielo. 

Niego con la cabeza. 

—¿Va a enfrentarse a medio ejército de Shreve con un montón de 
paneles solares? 

—No, con lo más poderoso del sistema solar. ¿Me prestas tu fusil 
de plasma? 

Suspiro y entrego el arma. 

—¿Está poniéndose críptico para darle a esto un efecto 


dramático, doctor? 

—Eres lo bastante perspicaz como para deducir la respuesta. 

Saca la batería de hidrógeno de la cámara de plasma del rifle. Yo 
me quedo quieta, observándolo trabajar. 

Debería informar a Zura de lo que está pasando, pero nos 
hallamos demasiado cerca de la ciudad como para arriesgarnos a 
mandar un mensaje. Podría volver a subir, aunque no quiero dejar 
solo a Leyva. Y tal vez tenga razón: una reparación con prisas solo 
empeoraría las cosas. 

No hay nada que hacer aparte de esperar y descubrir qué trama 
el doctor Leyva. 

A medida que sale el sol, la colonia de paneles solares comienza 
a moverse. 

En lugar de competir por la luz, fluyen hacia las afueras de 
Shreve. El plan de Leyva era que atacasen la infraestructura de la 
ciudad: que obstruyeran los desagiúes, interceptaran a los drones de 
carga y taparan las señales en la carretera que guían los camiones. 

También iba de algo relacionado con provocar incendios. Eso 
debe de ser lo que ahora pretende. Estoy bastante segura de que lo 
más poderoso del sistema solar es el sol, pero no de por qué necesita 
desmontar mi arma. 

Mientras el doctor Leyva trabaja, voy andando de un lado a otro. 
La torre de mi padre está demasiado cerca como para que pueda 
relajarme. Eso es todo lo que soy capaz de hacer para no mirarla. 

Me lo imagino dentro, planeando sus próximos movimientos 
contra nosotros. ¿Seguirá enfadado porque me haya vuelto contra él? 

¿O ni siquiera le importará ahora que he cumplido mi propósito? 

Un par de horas después de que amanezca, alguien en Shreve 
nota el extraño comportamiento de la colonia solar. Un aerovehículo 
se retira de la formación sobre la ciudad y se dirige hacia nosotros. 

—¿Listos? —pregunto. 

—Quizá. —El doctor Leyva me entrega su artilugio improvisado. 
Parece el delirante proyecto de ciencias de un pequeño: el foco láser 
de su caja de herramientas combinado con los restos de mi fusil de 
plasma—. ¿Ya lo has descubierto? 


Miro abajo, a la masa de paneles solares. Están configurados para 
ofrecer una alta reflectividad; bajo el sol relucen como espejos. 

Cientos de miles. 

— Arquímedes —digo. 

—Ah. —El doctor parece impresionado. 

—Es una leyenda sobre un antiguo inventor. Quemó barcos con 
espejos, como un láser pre-oxidado. Mi tutor militar me lo enseñó 
cuando tenía diez años. 

Cuando se lo conté a Rafi, nos pasamos el día quemando 
hormigas. 

Levanto mi fusil de plasma alterado. 

—Así que ¿esto es un indicador de objetivo? 

—Exacto —asiente Leyva—. El código de sabotaje incluye una 
función de enjambre. Ilumina algo con eso y todos los paneles lo 
enfocarán. Pero no abras fuego hasta que no te quede otra. No estoy 
seguro de cuántos disparos vas a tener antes de que todo se consuma. 

Suspiro y reviso los cierres de mi traje furtivo. 

En el cielo, el vehículo de reconocimiento ha hecho un alto 
encima de la colonia de paneles. Permanece allí, moviéndose a la 
deriva de un lado a otro como un dron de exploración. 

Lo más probable es que el personal de a bordo crea que esto es 
un fallo, no un ataque. Tal vez envíen a un equipo en un vehículo 
terrestre para investigar. Eso podría darle a Zura una hora más para 
sus reparaciones. 

El coche se eleva y, por un momento, creo que se dirige a Shreve. 
Pero luego empieza a bordear despacio la colonia solar. 

Buscando. 

Inmóviles con nuestros trajes, Leyva y yo somos invisibles. Pero, 
al otro lado de la colina, el aerovehículo está del revés, con el 
revestimiento de camuflaje defectuoso por las fléchettes y el choque. 

Capto el instante exacto en que el explorador ve nuestro coche. 
Desciende un poco en el cielo para examinarlo más de cerca. Entonces 
el aullido de sus elevadores cambia de tono. 

Traza un giro cerrado... 

... y una bola de plasma sale disparada desde detrás de la colina. 


Con dos elevadores desintegrados, el vehículo de reconocimiento gira 
hacia el suelo, fuera de control. 

Choca contra nuestro lado de la colina y empieza a rodar hacia 
abajo en un remolino de llamas. 

Directo hacia nosotros. 


ENERGÍA SOLAR 


El doctor Leyva se queda mirándolo paralizado. 

—¡Corra! —Lo agarro del brazo y lo aparto del camino del 
vehículo de reconocimiento. Acelera más a medida que avanza, 
arrojando piezas de metal calientes. Los elevadores que le quedan 
siguen girando y lo lanzan a toda velocidad de un lado a otro como 
una rueda torcida y llameante. 

El doctor Leyva tropieza y se le vuelca la caja de herramientas. 

—'¡Déjela! —le grito. 

—Sí, obviamente. —Se pone de pie—. Espera, Frey. No va a 
darnos. 

Me doy la vuelta a tiempo de ver pasar los restos, que dejan un 
rastro oscuro de hierba quemada. El doctor Leyva parece extasiado. 

—El magnífico espectáculo de objetos con un flujo catastrófico — 
murmura—. La guerra ofrece unas colisiones preciosas. 

—Eso ha sido bastante chispeante —le digo. 

El vehículo de reconocimiento rueda hacia delante, pero pierde 
impulso en el terreno más plano. Gira en espiral hasta detenerse como 
una moneda gastada. 

Leyva mira hacia arriba. 

—Pero no es nada comparado con lo que viene ahora. 

Media docena de aerovehículos se nos acercan desde Shreve. 
Estos no son de reconocimiento, son naves de ataque blindadas, más 
pesadas que cualquiera de nuestra flota. 

Suelto un silbido. 

—«¿Los van a derribar un montón de espejos? 

—Ya veremos. —Sonríe—. Apunta como lo harías con un arma. 

Echo otro vistazo al aparato. El foco láser ha sido equipado con 
una nueva lente. Reconozco el mecanismo de doble gatillo del fusil de 
plasma, del que se han tomado prestadas la batería y otras piezas más 


enigmáticas. 

Cuando aprieto el gatillo de la carga explosiva, resuena un 
chirrido familiar. 

—-¿Cuántos tiros? 

Leyva se encoge de hombros. 

—¿Uno o dos, o quizá cero? Sigue apretando el gatillo hasta que 
se rompa. 

Le echo una mirada cansada, apunto con el dispositivo al centro 
del escuadrón que se aproxima y disparo. 

El foco láser se enciende en mis manos, caliente y zumbando. 

En uno de los aerovehículos lejanos aparece un punto brillante, 
un círculo de luz roja. Mi objetivo se está moviendo y al principio me 
cuesta mantener estable el láser. Pero, mientras sigo apuntando, el 
coche se vuelve más y más brillante. Miles de lucecitas se unen a la 
mía, y luego otras decenas de miles hasta que mi objetivo brilla como 
el sol. 

No estalla en llamas: la armadura de duraleación no se quema. 
Pero sus seis motores ya giran mil veces por segundo. No hace falta 
gran cosa para que uno de ellos se recaliente. 

Brota una columna de humo, luego una segunda, y se enroscan 
en el aerovehículo. El coche se inclina en el cielo, girando hacia abajo 
como una hoja. 

—Guau —murmuro—. Esto funciona de verdad. 

—Energía solar —dice el doctor Leyva con reverencia. 

Muevo el láser a otro coche del escuadrón y, unos segundos 
después, sus motores también echan humo. 

La horda de espejos parece cobrar vida. A medida que cae cada 
automóvil, el enfoque colectivo cambia al siguiente que más brilla en 
el cielo. Uno por uno, los miembros del escuadrón se van convirtiendo 
en motas de humo y llamas. 

Suelto el gatillo. El aparato del doctor Leyva está caliente en mis 
manos, y un tufo a plástico quemado me invade la nariz. La lente se ve 
oscurecida en el centro. 

—Buen trabajo, doctor. Pero creo que su arma está hecha polvo. 

—Entonces probablemente deberíamos regresar al coche. 


Damos la vuelta y corremos. 

En la cima de la colina, Leyva se detiene jadeante. Me giro y 
miro hacia Shreve. 

Más aerovehículos se han alineado en escuadrones de ataque. 
Pero no se precipitan hacia nosotros. Se han detenido en las afueras de 
la ciudad, flotando inmóviles. 

—Tienen miedo —dice Leyva, jadeante. 

Claro. Han visto cómo los paneles derribaban a seis de los suyos, 
y Shreve está rodeada de estaciones solares. El personal debe de 
pensar que están todos infectados. 

Hasta que descubran qué ocurre, están atrapados dentro de los 
límites de la ciudad. 

Miro hacia el otro lado de la colina. 

Nuestro aerovehículo continúa bocabajo, pero sus elevadores 
giran. Col y los dos especiales esperan a una distancia segura. Zura 
debe de estar con los controles, asumiendo sola todos los riesgos. 

¿Habrán terminado sus reparaciones? ¿O es solo que no nos 
queda otra opción? 

El coche se eleva despacio, el motor ruge. Sube hasta quedar casi 
al mismo nivel que nosotros, tambaleándose con incertidumbre. 

—Y ahora viene lo complicado —murmura Leyva. 

En un solo movimiento, dos de los cuatro elevadores giran en el 
armazón. El automóvil se pone del derecho, luego del revés y luego 
cambia otra vez. Por un momento parece que va a inclinarse, a caer 
dando vueltas... 

Pero se mantiene estable en el aire, con los cuatro elevadores 
apuntando por fin hacia abajo. 

Suelto un suspiro exhausto. 

—Lo ha conseguido. 

—Frey —dice Leyva en voz baja—. La casa de tu padre. 

Me vuelvo hacia la ciudad. 

Los escuadrones que amenazaban con atacarnos se han alejado 
de la colonia solar. En vez de retomar sus puestos sobre la ciudad, la 
mayor parte de la flota de Shreve forma ahora un estrecho círculo en 
torno a la torre de mi padre. 


Lo están protegiendo, dejando vía libre para atacar el resto de la 
ciudad. 

—-Claro —comprendo—. Creen que esto es solo una distracción. 

—No es del todo incorrecto —responde el doctor Leyva—. A la 
larga, vendremos a por él. Ahora sabemos cómo reaccionará. 

Podría haberle dicho que ninguna distracción es lo bastante 
grande para que mi padre se encuentre en una posición vulnerable. 
Nada de esto va a ser fácil. 

—Deberíamos irnos. —Leyva hace un gesto hacia el último 
vehículo de reconocimiento que queda en las afueras de la ciudad. 

Está sobrevolando despacio la colonia solar infectada, tanteando 
el terreno, listo para retirarse si los espejos se vuelven hacia él. 

Levanto el aparato de Leyva. Pero, cuando aprieto el gatillo de la 
carga explosiva, el arma chisporrotea en mis manos. La batería se ha 
licuado; lo que queda de su hidrógeno mezclado con el oxígeno del 
aire se ha convertido en agua. 

—Llévate eso —dice Leyva—. Si el enemigo piensa que es mi 
patrón de trabajo habitual, difícilmente les daremos miedo. 

—Su secreto está a salvo conmigo. 

Corremos cuesta abajo. Zura está aterrizando y Col nos hace 
señas de que nos demos prisa. 


VUELO 


Al alejarnos de Shreve, el doctor Leyva es del todo sincero con los 
demás. 

—... y cuando no pudimos revertir el código de sabotaje, Frey y 
yo optamos por improvisar un arma. 

—Dos horas sin noticias vuestras —se queja Zura desde el asiento 
del piloto—. Ya creíamos que os habían capturado. 

Él se encoge de hombros. 

—Pero piensa en los resultados: todo lo que nos costó fue un fusil 
de plasma. ¡Shreve ha perdido seis aerovehículos! 

Col escucha y echa miradas de admiración al arma improvisada 
que llevo en las manos. Luego tendré que decirle que el plan de Leyva 
no ha sido tan improvisado como afirma. 

Pero ha tenido éxito. Vamos de regreso a la base. El ejército de 
mi padre está ensangrentado y vacilante. Y, por primera vez, hemos 
llevado el combate a la propia Shreve. 

—Bueno, les habéis dado miedo. —Col se gira hacia la 
aeropantalla que tiene delante—. Todavía no nos persiguen. 

—La mayor parte de la flota fue directa a la torre de mi padre — 
le cuento—. Le preocupa más su propia seguridad que atraparnos. 

—También están protegiendo a Rafia —dice el doctor Leyva—. 
Puede que presienta nuestros planes para ella. 

Miro por la ventanilla el bosque, que pasa como un rayo. Ese 
sigue siendo el problema: ¿cómo le declaro la guerra a mi padre con 
Rafi en su casa? 

Tenemos que llevárnosla de alguna manera. O bloquearles a 
ambos el acceso a las fuentes para que mi padre no pueda revelar que 
soy una impostora. Pero, mientras ella esté en su torre, ninguna 
opción parece factible. 

La aeropantalla se enciende. 


—Tres pitidos —dice Col—. No de la ciudad, ¡están justo 
enfrente de nosotros! 

Zura se vuelve desde el panel de control. 

—Serán unidades de Shreve que regresan de la patrulla nocturna. 
Tendrán poca gasolina. No serán capaces de perseguirnos demasiado. 

—Ajá —dice Col—. Dirígete al agua, entonces. 

Zura ladea el coche con un giro brusco: por el sureste, hacia el 
golfo, un largo desvío en el camino de regreso a la Montaña Blanca. 


Los aerovehículos de Shreve nos siguen el rastro. No son lo bastante 
rápidos para atraparnos, pero parece que tampoco podemos 
despistarlos. 

Pasa una hora. Dos. Cuando llegamos a las aguas del golfo, es 
casi mediodía. El sol alto arranca destellos al mar que nos rodea. 

Mientras entrecierro los ojos por la luz, me pregunto cómo habrá 
sido para la gente que iba a bordo de esos aerovehículos de Shreve 
con un destino fúnebre. Todos esos aguijonazos de luz solar que los 
infestaron, como la muerte traída por un millón de abejas. 

La brillantez del doctor Leyva tiene un punto cruel. Pero tal vez 
yo no sea la más indicada para juzgar. Maté a alguien con un cuchillo 
de pulso cuando tenía quince años. 

Nos internamos más en el golfo, hasta que no hay tierra en un 
radio de cien kilómetros. Un lugar peligroso para que nos sigan 
aerovehículos con la batería baja. 

Pero las señales en el radar indican que la persecución continúa, 
como si dispusieran de toda la gasolina del mundo. Shreve debe de 
tener bases de recarga ocultas en la naturaleza, igual que nosotros. 

Me apoyo en Col, tratando de aprovechar para dormir un poco 
ahora que puedo. Pero el nerviosismo que me acompaña desde que vi 
el perfil de mi casa no me ha abandonado. Siento que esos 
aerovehículos nos persiguen como si fueran fragmentos del testamento 
de mi padre. 

Solo el calor del cuerpo de Col evita que se me salga el corazón 
por la boca. 


—Esto no está sirviendo de nada —dice finalmente Zura—. Si nos 
desviamos más de nuestro camino, no conseguiremos llegar a casa sin 
detenernos para cargar. 

Col suelta una maldición. 

—Pero no podemos llevarlos de regreso a la Montaña Blanca. 

Me echo adelante en el asiento, con los músculos en tensión. 

—Pues luchemos contra ellos. 

Zura me mira. 

—Son tres a uno. 

—No he dicho nada de jugar limpio. 

—¿Qué quieres decir? —pregunta Col. 

Echo un vistazo por la cabina. Está llena de equipamiento para 
misiones: fusiles de plasma, trajes furtivos de repuesto, chalecos 
antibalas, aerotablas, mi cuchillo de pulso... 

En mi mente comienza a formarse un plan. 

—Solo tenéis que poner rumbo a una isla —digo—, una con 
montañas y muchos sitios donde cubrirnos. 

A Col se le iluminan los ojos. 

—Se me ocurre el sitio perfecto. 


EMBOSCADA 


——inco, cuatro, tres... 

Col y yo salimos por la puerta del aerovehículo. 

Caemos durante largos y vertiginosos segundos, con la tabla 
estremeciéndose bajo nuestros pies por el viento que se agita con la 
caída. 

Suelto un grito de guerra, o más bien un chillido. Llevo los 
brazos extendidos por el aire cálido, como una equilibrista. Col tiene 
las manos apretadas en torno a mi cintura. 

Por un momento parece que vamos a separarnos: Col, la tabla y 
yo, todos esparcidos por las olas de abajo. Pero el magnetismo de 
nuestras pulseras protectoras nos mantiene unidos. Y al final los 
elevadores giran hacia arriba y la aerotabla hace que paremos de 
golpe con las rodillas flexionadas en pleno vuelo. 

—Guau —me dice al oído—. Este no ha sido tu plan más seguro. 

No respondo. Mientras mi padre siga en el poder, nunca estaré a 
salvo. 

Nos inclinamos hacia un lado y nos alejamos, dando algo de 
espacio a los especiales. Están justo encima, ya cayendo del coche en 
dos aerotablas. Sin molestarse en parar durante el vuelo, trazan giros 
elegantes y van zumbando hacia la isla, a escasos kilómetros de 
distancia. 

—Creídos —murmuro—. Vamos. 

Nos apoyamos el uno en el otro, los brazos de Col todavía me 
estrechan la cintura. La tabla se desliza por las corrientes de aire 
tropical. Abajo, las aguas poco profundas son de un azul celeste, 
onduladas por la luz del sol y con oscuras franjas de coral bajo las 
olas. 

Estamos en las Cubanas, una cadena de islas a doscientos 
kilómetros al sur del continente. El área de tierra que hemos elegido 


es solo una rasa mareal con un pico escarpado que se eleva en cada 
extremo. 

Col y yo nos dirigimos al punto más alto de la isla. Zarandeada 
por una violenta ráfaga marítima, la tabla se sacude y se acopla bajo 
nosotros. Pero es agradable estirar los músculos, sentirlo presionado 
contra mí en el aire inestable. 

Procuro fijarme en cada detalle, aferrarme a este momento de 
nosotros dos solos sobre el mar brillante: interminable, ilimitado, 
efímero. 

Llegamos a la cima y bajamos de la tabla a un montón de 
escombros. El pico está coronado por las ruinas de un antiguo fuerte, 
cuya vista domina toda la isla. 

—Parece que a alguien ya se le había ocurrido esta idea — 
comenta Col, y se suelta la correa del fusil de plasma que lleva al 
hombro. 

—<Ocupa siempre un terreno elevado». —Mi traje furtivo 
cambia, adquiriendo los colores del antiguo cemento y su estructura 
de metal oxidado. 

Compruebo mi fusil de plasma. 

La voz de Zura me llega al oído: 

—Última transmisión antes de que estén lo bastante cerca para 
oírnos... ¿Todos en posición? 

Col se toca la oreja. 

—Listos. 

Los dos especiales responden que ya casi lo están. Veo aterrizar 
su tabla a unos pocos kilómetros de aquí, en la otra punta de la isla. 
Un instante después, han desaparecido entre las rocas. 

La voz de Zura nos llega de nuevo: 

—NOo esperéis a que llegue yo para empezar. Cuando os surja una 
oportunidad, aprovechadla. 

—Vale. —Col se pone a cubierto a mi lado—. Tened cuidado. 

Debajo de nosotros, nuestro aerovehículo está aterrizando en la 
rasa mareal, a mitad de camino entre los dos picos. Sus paneles solares 
se despliegan despacio, con sus oscuros espejos reflejando el sol. Justo 
igual que un coche que se queda sin gasolina en el peor lugar posible. 


Nuestros perseguidores deberían pasar entre nosotros y los 
especiales que se hallan en el otro pico. 

Ahora lo único que podemos hacer es esperar. Y eso me crispa los 
nervios. 

—Cuatro fusiles de plasma —murmuro—. Y tienen tres 
aerovehículos. Solo contamos con un disparo de sobra. 

Col levanta los prismáticos. 

—Sí, tus cálculos son correctos. 

Le echo una ojeada. 

—¿No deberías estar dándome un discurso sobre la flora? 

Col no defrauda: 

—Antes de que subiera el nivel del mar, todo este archipiélago 
era una única isla alargada. Montañas, selvas tropicales, pantanos..., 
una superpotencia biológica. Un paraíso. 

—¿Eh? —Hay más búnkeres viejos esparcidos debajo de 
nosotros, con sus estructuras metálicas oxidándose al sol—. Se parece 
más a una base militar que a un centro turístico. 

Él se encoge de hombros. 

—Había un conflicto sobre los sistemas económicos. 

—Al estilo de los oxidados —comento. 

Al menos las aves están haciendo un buen uso de los búnkeres. El 
suelo está sembrado de plumas y excrementos. Por los recovecos 
asoman muchos viejos nidos. 

Vuelvo a experimentar esa sensación de intimidad sumada al 
rumor del enfrentamiento que se avecina. Me dan ganas de tocarlo. 

—Echo de menos esto, Col. Nosotros solos en la naturaleza. 

—Y o también. Siento que mi guerra se interponga. 

Sonrío, pero en realidad no es una broma. La guerra que nos 
conecta también nos divide. 

—Tienes un ejército que comandar, Col; todo un mundo al que 
convencer de que no deben olvidarse de Victoria. Eso es mucho. 

Baja los prismáticos, aunque sigue mirando al mar, no a mí. 

—A veces es como si estuviéramos librando dos guerras 
diferentes —dice. 

Me encojo de hombros. 


—Tú intentas salvar tu ciudad, yo solo intento salvar a mi 
hermana. Eso debe de parecerte algo menor. 

Por fin se gira hacia mí. 

—Frey. Llevas toda la vida teniendo que esconderte: habitaciones 
privadas, compartimentos secretos, pasillos ocultos, espacios menores. 
Pero eso no significa que seas algo menor. 

Me envuelvo con los brazos, deseando poder desaparecer bajo 
este cielo abierto. 

—¿Qué soy, entonces? 

—Alguien enfadado, resuelto, feroz. —Entorna los ojos como si 
pretendiera descifrarme—. Extraño y peligroso. 

—¿Como un cuchillo de pulso? 

—Supongo. Y también leal. Tal vez la mejor palabra sea «firme». 

Aparto la mirada. 

—Esa es una palabra de guía turístico. 

—Sí. —Se encoge de hombros—. ¿Qué tal si te la asigno a ti? 

—Vale. Claro. 

Deja caer las manos y hace una reverencia, como si me estuviera 
invitando a bailar. 

—Te lo juro, Frey, nunca llamaré «firme» a nadie más. 

Mientras me río, algo se derrumba dentro de mí. Algo que se 
había convertido en piedra de forma tan gradual que ni siquiera me 
había dado cuenta. 

—Esa es la mejor promesa que me han hecho jamás. 

Una sonrisa se abre paso por su rostro. 

—Puedo hacer algo mejor, en cuanto... —Se gira hacia el mar y 
se lleva la mano al arma—. ¿Oyes eso? 

Miro al agua entrecerrando los ojos y activo la visión nocturna. A 
lo lejos distingo tres brillantes constelaciones de elevadores. 

—Son ellos. 

Nos ocultamos en las rocas. Cerramos hasta arriba los trajes 
furtivos y presionamos los gatillos para preparar la carga explosiva en 
los fusiles de plasma. 

El compás del enfrentamiento se intensifica. La tensión, 
enroscada en mi interior durante todo el día, centellea y tira de mí. La 


promesa de Col resuena en mis oídos y me mantengo firme, lista para 
combatir. 

Los tres aerovehículos vienen rozando las olas. Sus elevadores 
levantan una espuma iridiscente. 

Están reduciendo la velocidad. Estirándose, como si fueran 
grandes felinos cazando, con cautela ahora que hemos dejado de 
correr. 

Pronto están lo bastante cerca como para que pueda ver sus 
uniformes negros y grises, con los cascos cubiertos de rayajos por el 
combate. Uno flota en un ángulo torcido, con el motor izquierdo de 
atrás ennegrecido por las llamas y en silencio. 

El dedo me hormiguea, listo para apretar el gatillo. 

Pero la formación se desliza hasta detenerse fuera de mi alcance. 
Maldigo por lo bajo, deseando que comience la lucha. 

Uno de los tres coches se eleva un poco en el aire. Y ocurre algo 
extraño. 

La escotilla inferior se abre y desciende una larga pieza de metal. 
Al principio parece una antena o un inhibidor de señal. 

Pero atada a ella hay una bandera blanca. 


BANDERA BLANCA 


—Es mentira —digo. 

Col baja el arma. 

—.¿Por qué iban a rendirse? 

—No lo harían. Y si quisieran parlamentar, usarían la radio, no 
una bandera. 

Echo un vistazo por la mira de mi arma. La bandera blanca está 
manchada y raída, como si fuera la camiseta de alguien forzada a 
asumir un propósito superior. Cuelga laxa en el aire apacible. 

—Tiene que ser un truco —insisto. 

—Son tres a uno. No necesitan engañarnos. —Coge los 
prismáticos—. ¿O será que intuyen una emboscada? 

Miro nuestro aerovehículo en la llanura aluvial, con los paneles 
solares extendidos, indefensos. Los dos picos que se ciernen sobre él 
con campos de fuego entrecruzados. 

Me encojo de hombros. 

—Por lo que a emboscadas se refiere, yo no describiría esta como 
sutil. 

—Voy a preguntarle a Zura. —Col se lleva la mano al oído. 

Le sujeto. 

—Si contactamos con ella, sabrán que estamos aquí. ¡Para eso 
también podríamos ondear nuestra propia bandera blanca! 

—Entonces, ¿qué hacemos? 

—Esperar a que se acerquen. —Me giro hacia mi rifle, echo un 
vistazo por la mira—. Luego dispararles. 

Col suelta un suspiro. Al final, por supuesto, todas estas 
decisiones recaen en él. Siempre carga con la responsabilidad de 
mantener a salvo a sus soldados. 

Pero en esto soy una experta. Izar una falsa bandera de rendición 
es justo lo que haría mi padre. 


Me llega un pitido al oído: la voz de Zura. 

—MNave de Shreve. Por favor, indiquen sus intenciones. 

Asiento. Está transmitiendo en un amplio rango para que 
también la oigamos nosotros. 

Se produce un largo silencio. 

—Nave de Shreve, ¿me reciben? 

Todavía nada. 

—¿Me reciben? 

—A lo mejor no les funciona la radio —sugiere Col. 

—¿Ninguna de las tres? —Niego con la cabeza—. Este truco ni 
siquiera es particularmente bueno. No tiene sentido. 

—Pero ¿y si...? 

Col enmudece: el aerovehículo con la bandera blanca está 
empezando a moverse. 

Se desliza despacio hacia la isla, directo a la rasa mareal. Ese 
rumbo va a situarlo justo entre nosotros y los especiales del otro pico. 

—Bueno, esto simplifica las cosas —comento—. Esos pilotos son 
valientes, lo reconozco. 

—Frey, no podemos... matarlos sin más. 

—-Col, esto es cosa de mi padre, ¡puede que esa sea la intención! 
Si nos engañan, acabamos muertos o capturados. Si les disparamos, 
dudaremos de nosotros mismos. —Lo miro a los ojos—. No puedes 
ganar: nunca hay una victoria absoluta. ¡Hazte a la idea! 

Me doy la vuelta. Apunto con el arma. La euforia frustrada del 
combate ha dado paso a la ira. 

—Frey, mírame. 

No respondo; tengo la vista clavada en la mira. 

La bandera blanca ondea ahora al viento que levanta el coche al 
pasar. No son solo manchas, alguien ha trazado manchas negras a 
propósito en la camiseta. 

Pretenden que parezca improvisado. 

—El primer día de la guerra —dice— no me dejaste disparar a 
esos soldados. 

La mira se enciende: el objetivo está ahora a mi alcance. Pero 
dudo. 


Los otros dos coches se quedan rezagados. Si derribo este, abrirán 
fuego contra nosotros. 

—-Col, súbete a la tabla y aléjate de aquí. Yo me ocupo. 

Cuando los otros dos coches de Shreve me persigan, los 
especiales tendrán un tiro limpio en el otro pico y Col estará a salvo. 

—Esto es lo que haría tu padre —insiste. 

—¡Un disparo al vehículo de Zura y quedaremos atrapados aquí, 
Col! ¿Y si él sabe que has participado en esta misión y todo esto es un 
plan para capturarte? 

—Frey, él no lo sabe todo. 

—Que te comportes como una idiota no quiere decir que él haga 
lo mismo. Así que... —Se me sofoca la voz. 

La brisa ha arreciado y ahora la bandera blanca se despliega del 
todo. 

Es una camiseta, sí, pero las marcas negras que tiene no son 
manchas. 

Son símbolos que ya he visto antes, en las ruinas. Y palabras en 
nuestro idioma... 

Bajo el rifle. 

—Dame los prismáticos. 

Col me los pasa y los levanto hacia mi cara mientras pulso el 
botón de enfoque. 

Ella no va a venir a salvarnos. 

Dejo caer los prismáticos y me doy unos toquecitos en la oreja. 

—Atención, no disparéis. 

Col suspira cuando la voz de Zura vuelve a mí: 

—Indicad el motivo. 

—Estos aerovehículos no son de Shreve. Son de los rebeldes. 


REBELDES 


Permanecemos ocultos en el terreno elevado, observando cómo el 
aerovehículo gris y negro aterriza en la llanura aluvial, a cien metros 
del nuestro. 

La escotilla inferior se abre y sale media docena de tripulantes. 

Tenía razón: en lugar de uniformes o trajes furtivos, usan ropa 
hecha a mano. Chaquetas de lana, jerséis tricotados, zapatos 
confeccionados con pieles de animales. Es imposible que los soldados 
de Shreve se hayan tomado tantas molestias para engañarnos. 

Le devuelvo los prismáticos a Col. 

—Al final vas a cumplir tu deseo. Parece que vamos a unirnos a 
los rebeldes. 

—-/O ellos van a unirse a nosotros —contesta. 

Encargamos a los dos especiales que mantengan su posición y 
descendemos con la aerotabla. 

Zura y el doctor Leyva esperan en la arena mojada. La mayoría 
de los rebeldes parecen jóvenes que se han fugado de casa para luchar 
por la salvación de la tierra: cuerpos enjutos, rostros sin cirugía, ropas 
raídas. 

Una de estas personas me resulta familiar. ¿De casa? ¿De 
Victoria? 

Entonces caigo en la cuenta: la última vez que nos vimos, en 
lugar del camuflaje forestal hecho a mano, llevaba un vestido azul de 
fiesta con plumas. 

—¿Yandre? —pregunta Col al bajar de la tabla. 

—;¡Chico! ¡Eres tú! 

Se abrazan y lo siguiente que suena es un torrente de español. 
Pero, cuando Yandre ve mi cara, se queda sin palabras. 

—¿Qué...? 

Suspiro; la vida será más fácil cuando todo el mundo lo sepa. Por 


ahora tengo que volver a dar mi pequeño discurso. 

—Soy la hermana gemela de Rafia, nací veintiséis minutos 
después. Me ocultaron desde que nací. Me criaron como a su doble, 
como un señuelo. 

Todos los rebeldes me miran, estupefactos. 

—Y ahora una Fox —comenta Yandre con una sonrisa, y le da a 
Col un puñetazo en broma—. Mira el seductor. 

Una mujer vestida con pieles cosidas se me acerca e inspecciona 
mi rostro. Es mayor que los otros rebeldes, lleva en el brazo la banda 
verde de los jefes de unidad. 

Los rebeldes no tienen rangos. Cada grupo elige a su propio jefe, 
más como los piratas que como un verdadero ejército. 

—Tú eras la rehén en Victoria, ¿verdad? —pregunta—. ¿Hiciste 
que los Fox bajaran la guardia y luego cambiaste de bando? 

Le sostengo la mirada. 

—AsÍ es. 

—Ah. —Se vuelve hacia Col—. Y eso a ti te parece bien... 
¿porque ahora es tu novia? 

Por un momento, Col parece algo inseguro. Nadie en sus fuerzas 
se atrevería a hacerle semejante pregunta. Pero responde con voz 
firme: 

—Frey me salvó la vida. Ha luchado a nuestro lado y contra su 
padre. 

La mujer se encoge de hombros, se vuelve hacia mí. 

—Tienes dieciséis años, ¿verdad? No es mala edad para resolver 
problemas familiares. —Se gira hacia Col—. En fin, puede que los Fox 
seáis engreídos, pero nunca os he tomado por estúpidos. Supongo que 
me fiaré de lo que dices sobre que está de nuestro lado. —Hace un 
gesto con la mano y los otros dos aerovehículos se acercan—. Soy la 
jefa Charles y somos los Saqueadores de Carson. Y bien, ¿tenéis 
comida? 


Comemos en compañía de los Saqueadores en la playa, con el frescor 
de la brisa marítima y bajo la sombra que proyectan los paneles 


solares desplegados. 

No hay mucha caza en la isla, pero Col se las arregla para abatir 
algunas aves con su arco mientras los rebeldes lo observan y le 
asedian con preguntas. Las asamos en una fogata y agotamos nuestras 
reservas de víveres para dárselos a nuestros nuevos aliados. 

El doctor Leyva y Zura están ocupados recopilando información 
de los Saqueadores. Los rebeldes han intensificado las operaciones 
contra mi padre, algunos han venido de sitios tan remotos como la 
Patagonia para luchar contra él. 

Col se sienta al lado de Yandre, más contento de lo que lo he 
visto desde que empezó la guerra. 

—Tendría que haber sabido que eras tú, Chico. —Yandre hace un 
gesto que abarca las montañas, la playa y el cielo—. ¿Quién más es 
tan quisquilloso como para pasarse cuatro horas huyendo hasta dar 
con la isla tropical perfecta para una emboscada? 

Al reírnos, toda la ansiedad del día (acercarme tanto a casa, 
luchar contra el ejército de Shreve, casi disparar contra una bandera 
blanca) se deshace en mi pecho. 

Parece que la fiesta de los Palafox fue hace mil años, pero ver de 
nuevo a Yandre me trae a la cabeza el esplendor de aquella noche. 

—«¿Desde cuándo formas parte de los rebeldes? —pregunta Col. 

—Voy a confesarte algo —responde Yandre—. ¿Recuerdas todas 
esas historias sobre mi hermano? ¿Sus amigos verdes? ¿Los actos de 
sabotaje en broma? 

Col parpadea. 

—Un momento... ¿Eras tú? 

—Soy rebelde desde que tenía la edad de Teo. —Se gira hacia mí 
—. Y para que conste, Frey: solo disparo a quienes invaden mi ciudad. 
Yo voté en contra de atacar vuestro convoy. 

—Eh, ¿gracias? —Niego con la cabeza—. Da igual. Yo era una 
persona diferente, viajando con un nombre diferente. 

—Bien dicho. 

—Pero ¿por qué nos perseguíais en aerovehículos de Shreve? — 
inquiere Col—. ¿Y por qué guardabais silencio? ¡Casi os disparamos! 

Yandre mastica despacio, disfrutando de nuestra atención por 


unos segundos antes de contar su historia: 

—Hace tres días, estábamos de patrulla en las montañas. Somos 
una unidad ligera (aerotablas y rifles de francotirador), por lo que 
normalmente no nos metemos con vehículos blindados. Pero nos 
topamos con estos tres pesados coches de Shreve recargándose y 
aquello era demasiado bueno para no aprovecharlo. 

La jefa Charles se une a la conversación: 

—Pillamos por sorpresa al personal de a bordo, pero el 
comandante se las ingenió para ejecutar algún tipo de programa 
anticapturas. El piloto automático, las radios, los manuales..., todo 
echaba humo cuando entramos en los coches. Tardamos un día en 
conseguir que volaran. 

—Vale —acepto—, no teníais radios. Pero ¿por qué nos seguíais? 

Yandre mira hacia los coches de Shreve que se ciernen sobre 
nosotros. 

—Los rebeldes no luchamos en latas. No podemos mantenerlos 
volando durante mucho tiempo, no tenemos las piezas. Pero los Fox 
contáis con vuestra propia flota. Ahora que estáis luchando para 
defender el planeta, pensamos que deberíais quedároslos. 

—Fue idea de Yandre —dice la jefa Charles—. Yo voté en contra, 
pero me persuadieron. 

Yandre extiende las manos. 

—Mi insubordinación solo es comparable con mi carisma. 

—Al menos hemos comido —refunfuña la jefa. 

Miro las tres máquinas. Son naves de armamento pesado, con 
tanta potencia de fuego como toda la flota junta de Col. 

Pero también son difíciles de mantener. Y gracias a la rapidez 
mental de ese oficial de Shreve, les falta la mayor parte de su software. 

—Tampoco tengo claro que podamos usarlos. 

—e¿Y si los despedazamos para extraerles las piezas? —sugiere 
Col. 

Niego con la cabeza. 

—Todo lo que construye mi padre es incompatible con el resto 
del mundo. Así que tenéis que comprarle a él las piezas. 

—Te lo dije, Dre —interviene la jefa Charles—: un día echado a 


perder. Me voy a nadar. 

Se pone de pie y sale andando hacia el agua mientras, por el 
camino, tira la ropa en la arena. 

La mitad de los rebeldes se ponen de pie y la siguen. Pronto la 
playa queda cubierta de ropa hecha a mano, el agua se llena de 
cuerpos desnudos chapoteando. 

Yandre suspira. 

—Al menos he podido verte, Chico. 

—Yo también me alegro de verte —dice Col—. Pero seguro que 
hay algo que podamos hacer con estas naves. Usar sus armas en tierra 
o intercambiarlas por algo que sí podamos usar. 

—/O seguir el ejemplo de mi padre —propongo—. Atacar Shreve 
con estos aerovehículos, hacerles disparar a sus propias naves. 

A Yandre le brillan los ojos al oírlo. 

—A lo mejor durante la conferencia de paz, cuando él haya 
salido. 

Col y yo fijamos la vista en Yandre, que ve nuestras expresiones y 
sonríe. 

—Ah, ¿no os habéis enterado? 


CONCILIO DE GUERRA 


Unos días después, la delegación rebelde aterriza dentro de la 
Montaña Blanca. Parecen impresionados. 

Ahora tenemos duchas de agua caliente (agua de glaciar 
derretida que se canaliza a lo largo de las paredes humeantes del 
cráter) y suficientes paneles solares para recargar un aerovehículo en 
cuestión de horas. 

Para celebrar el Consejo de Guerra sustituimos la tienda por un 
edificio real. Está hecho de árboles y huele a savia y madera recién 
cortada. La mesa es la misma plataforma de aterrizaje reciclada, pero 
alguien ha grabado en el centro el sello de los Palafox. 

Estoy bastante segura de que a los rebeldes solo les importan las 
duchas. 

Han enviado a tres jefes —la jefa Charles y otros dos junto a los 
que ha luchado— y a Yandre. De los nuestros estamos Col, Teo y yo 
en la mesa, además de Zura, el comandante Sarcos, Artura Vigil y el 
doctor Leyva. Un grupo pequeño para guardar secretos. 

Lo primero que pregunta Col es: 

—¿Cómo estáis tan convencidos de que la conferencia de paz es 
real? 

—Todos nuestros espías en los gobiernos de las ciudades dicen lo 
mismo —explica la jefa Charles—. Shreve quiere hacer un trato, pero 
en secreto, para que no parezca que la presión les está afectando. La 
ubicación de la conferencia está aislada de la red, es un islote en el 
Pacífico. No se permite usar fuentes. 

—¿Qué ofrece Shreve para que se desbloquee el comercio? 

—Eso también es secreto. 

—Claro —digo—, mi padre no se embarca en una negociación 
sin tener preparadas unas cuantas sorpresas. Propondrá algo 
inesperado, lo bastante tentador como para dividir a las otras 


ciudades. 

Los rebeldes me observan, todavía un poco perplejos por haberse 
sentado a parlamentar con la hija de su enemigo. Incluso Yandre me 
mira con sorpresa de vez en cuando. 

Empiezo a preguntarme si la gente siempre me mirará así cuando 
se sepa mi secreto. Tal vez fingir ser Rafi fuera la parte normal de mi 
vida y de ahora en adelante todo consista en que la gente me mire 
boquiabierta y susurre. 

—Da igual lo que ofrezca —replica Zura—; si programamos bien 
nuestro ataque, habrá perdido el poder antes de que empiece la 
conferencia. 

Las miradas de todos se desvían de nuevo hacia mí, calibrándome 
como impostora. 

Estoy lista para convencerlos. Hoy me he vestido como Rafi, con 
el mismo traje de chaqueta que se puso el año pasado por el 
cumpleaños de mi padre. (O al menos uno lo más parecido posible 
para nuestro agujero de la pared). Yandre me ha peinado y 
maquillado, y estoy sentada con la postura de ballet de Rafi: estirada y 
recta, con los hombros echados hacia atrás. 

Arrogante. 

—Es hora de devolverle la libertad a Shreve —declaro con su 
tono de voz—. El gobierno de mi padre debe llegar a su fin. 

Charles suelta una risita malhumorada, como cada vez que me ve 
imitar a mi hermana. 

El jefe X se echa adelante y sus extraños ojos me atraviesan. Es el 
rebelde más radical, con una cirugía extrema que lo ha vuelto una 
mezcla de lobo y hombre. Renunció a su «nombre humano» cuando se 
unió a ellos, y también se operó la voz para que sonase como un 
gruñido bajo. 

—AsÍí que ¿vas a conquistarlo con la oratoria? 

—Toda revolución comienza con las palabras correctas —replico. 

X no parece muy convencido. 

—Él va a dar su propio discurso: los amenazará para que acaten 
sus Órdenes, les recordará quién manda ahí. Deberíamos bloquearle el 
acceso a las fuentes. 


—No es necesario —digo—. Si habla desde alguna isla en medio 
del océano, tendrá que admitir que se ha escabullido para negociar la 
paz. 

—Y no podemos atacar la conferencia —interviene Teo—. 
Tenemos aliados allí. 

El jefe X se encoge de hombros. 

—Aliados vuestros, no nuestros. 

—No queremos iniciar una guerra más larga —se opone Col—. 
Queremos acabar con esto. 

—Pero la gente de Shreve lleva diez años respirando el polvo — 
contesta la jefa Charles—. No tienen armas. ¿Cómo van a derrocar un 
ejército? 

—No tienen que hacerlo —explico—. Mi padre no va a ninguna 
parte sin sus oficiales favoritos, sus unidades más leales. Los que 
queden en la ciudad serán más susceptibles de cambiarse a nuestro 
bando. 

—Incluso aunque la revuelta no sea total —dice Col—, nuestras 
fuerzas estarán allí para inclinar la balanza. —Agita una mano y el 
proyector de la aeropantalla se enciende. 

En la mesa aparece un modelo a escala de mi ciudad natal. El 
horizonte imperturbable, las nuevas defensas y las plataformas 
suborbitales. La dispar flota victoriana aparece en el cinturón agrícola 
circundante. 

Me pongo en pie y señalo con un dedo lleno de anillos la torre de 
mi padre, a las afueras. 

—Este es nuestro objetivo, la sede de su poder. 

El doctor Leyva se levanta a mi lado. 

—A partir de ahí, tomamos el control de las fuentes de la ciudad 
para transmitir el discurso de Frey. También infectaremos el polvo con 
un virus. Por primera vez en una década, la gente de Shreve podrá 
decir lo que quiera sobre su amado líder. ¡De repente, libertad! 

El tercer jefe niega con la cabeza. Es el mayor, con la cara sin 
operar y algunos tatuajes estáticos. Tiene un acento que nunca había 
oído y un nombre extraño: Andrew Simpson Smith. 

Según Yandre, en una ocasión combatió con la mismísima Tally 


Youngblood. 

—He visto esa torre —dice—. Está protegida por muchos drones. 

—Tienes razón —asiento—, es el sitio con mejores defensas de la 
ciudad. Tendremos que tomarlo con sigilo, no a la fuerza. 

El jefe X suelta un gruñido bajo. 

—Así que ¿vais a entrar a escondidas? A mí se me prometió un 
combate. 

—Y un combate es lo que tendrás. —Fijo mi mejor mirada de 
Rafi en sus ojos amarillos y lupinos—. Asaltaremos toda la ciudad y, 
cuando el cielo esté lleno de aerovehículos de Shreve averiados y en 
retirada, mi equipo se colará entre ellos. —Con un movimiento de mi 
mano, el paisaje urbano da paso a la imagen de uno de nuestros 
aerovehículos capturados. Zura lo ha revestido a juego con los de la 
Guardia Nacional de Shreve. También le ha añadido algunas marcas 
de deterioro falsas y bombas de humo en dos de los motores—. Este es 
nuestro caballo de Troya: un coche de Shreve averiado que huye del 
frente. Hacemos un aterrizaje forzoso cerca de la torre, nos abrimos 
camino entre los guardias y nos llevamos a mi hermana. Luego 
tomamos el control de las fuentes y declaro el inicio de una nueva era 
para la ciudad. 

—¿Y si Rafia apoya a tu padre? —plantea Yandre. 

Inspiro despacio, procurando no mostrar ninguna emoción. 

—No lo hará. 

Yandre me mira con aire comprensivo, pero contesta: 

—Eso no lo sabes, Frey. 

—Dará igual —nos interrumpe Col—. Nosotros tendremos su 
torre, su polvo y a nuestra propia Rafia, lista para dar el discurso que 
la gente de Shreve siempre ha querido que dé. Todo lo que él tendrá 
es una hija reticente. 

Los tres jefes rebeldes me miran. 

—¿Reticente? —repite Charles. 

—Mi hermana lo detesta. —Mi voz vuelve a desprender 
certidumbre—. Incluso aunque la sacara en los canales de fuentes para 
demostrar que no soy real, yo seré una Rafia más convincente. 

Parece que me creen, pero es Artura Vigil quien habla: 


—Por lo visto, vamos a jugarnos en un combate todo lo que 
tenemos. —Mira al comandante Sarcos—. ¿No es eso lo más 
arriesgado que puede hacer un ejército de guerrilla? —Sarcos parece 
incómodo. Nunca le ha gustado la idea de pasar del sabotaje al 
conflicto armado. Vigil se vuelve hacia mí—. ¿Y no es esta la clase de 
aventura peligrosa en la que tu padre querría que nos embarcáramos, 
Rafia? 

La miro con frialdad. 

—Me llamo Frey. 

—Eso dices. Y, sin embargo, tu plan parece diseñado para 
llevarnos directos hasta tu padre. 

Col se endereza. 

—¿Qué estás diciendo, Artura? 

—Ella dice que hay una verdadera Rafia en Shreve. Pero solo 
hemos visto a esa chica durante unos minutos en un balcón, saludando 
y sonriendo. Esa otra chica no ha dado entrevistas ni discursos en las 
fuentes, como si ocultara algo. —Artura recorre la estancia con los 
ojos—. Mientras que aquí, delante de nosotros, se sienta una Rafia 
mucho más convincente, que nos dice que mandemos nuestro ejército 
al peligro. ¿Y si toda esta historia de las gemelas es mentira? 

Por un momento, el mundo se vuelve del revés. ¿Y si yo soy la 
verdadera Rafi y la chica de Shreve es la impostora? 

Me agarro al borde de la mesa, recordándome que soy real. Col 
coloca una mano sobre la mía. 

—Eso es absurdo. Sería imposible que alguien pudiera haber 
planeado todo esto desde el principio. 

—Sin duda está improvisando —concede Vigil—. Pero Rafia ya 
admitió haber venido a Victoria para que bajáramos la guardia. ¿Por 
qué no iba a hacer el mismo truco dos veces si somos tan estúpidos 
como para caer en la trampa? 

Todos me miran, pero no sé qué decir. Me he pasado toda la vida 
convenciendo a la gente de que soy Rafi. ¿Cómo voy a hacer ahora lo 
contrario? 

A lo mejor vestirme hoy como mi hermana fue una mala idea. 

—Se llama Frey —dice Col en voz baja, y el mundo se asienta un 


poco a mi alrededor—. Y sabemos que está de nuestro lado. ¡Podría 
haberme capturado de camino aquí! 

—Y a mí —apunta Teo. 

Vigil se limita a sonreír, y su expresión gélida me recuerda a 
Srin. 

—Incluso aunque os capturasen a los dos, seguiría habiendo un 
ejército, Col. 

—No, no lo habría —argumento—. Podría haberle dicho a mi 
padre dónde se encuentra esta base. ¡Ya habría llegado aquí! 

La sonrisa de Vigil no se desvanece. 

—¿Y no es más sencillo que vayamos nosotros hasta él, y más 
positivo para su reputación que gane la guerra defendiendo su ciudad 
en vez de dando caza a unos descarriados? 

— ¡Frey es exactamente quien dice ser! —grita Col—. Estoy 
convencido de ello. No vamos a volver a oír hablar de esta ridícula 
teoría. 

Vigil inclina la cabeza y la mesa se queda en silencio, aunque ese 
indicio de desconfianza permanece en sus rostros. La historia que Vigil 
ha contado es poco probable, pero no más extraña que la verdad. 

Nací siendo una mentira. ¿Por qué ahora debería creerme alguno 
de ellos? 

Quiero dar mi opinión para seguir con el debate pese a las 
órdenes de Col. Pero las palabras no salen porque una parte de mí 
nunca está del todo segura de quién soy. 

Es la jefa Charles quien rompe el silencio con una carcajada. 

—¡Menudo lío! —Me da una palmada en el hombro—. Quizá 
seas Rafia, quizá seas Frey. Quizá tu pequeño golpe funcione, quizá 
fracase. Sea como sea, mis Saqueadores se apuntan. ¡Esto será el 
mayor caos que hayamos presenciado desde que desapareció Tally 
Youngblood! 

—Ella no va a venir a salvarnos —interviene el jefe Andrew con 
tono de reverencia—. Por eso tenemos que arriesgarnos. Mi gente 
también se unirá. 

No es que sea un apoyo enérgico, pero al menos no están 
huyendo. 


Todos nos giramos hacia el jefe X. 

Durante un largo momento, no parece nada humano. Deja caer 
las comisuras de la boca y echa atrás las orejas, pegándolas a la 
cabeza. No sé qué significa esa expresión, pero el ambiente se tensa. 

—Mi manada se une con una condición —afirma—: voy dentro 
de vuestro aerovehículo capturado. 

—Eh, vale. —Col frunce el ceño—. Pero creía que querías 
combatir, no ir a escondidas. 

—Ahí se combatirá mucho. —El pelaje del jefe X se ondula al 
volverse hacia mí—. E ir un poco a escondidas vale la pena si eso 
permite una visita a la casa de tu padre. 

—¿Con qué propósito? 

—Es personal —responde el jefe X. Se reclina y no añade ni una 
palabra. 

—Rebeldes —comenta Zura en voz baja. 

Miro a Col encogiéndome ligeramente de hombros. Los asuntos 
personales del jefe X no me importan. Tampoco me importa si a los 
rebeldes les interesa más desatar el caos que confiar en mí. 

Todo lo que importa es que tenemos un plan para salvar a mi 
hermana. 


ADIÓS 


Mientras nuestras aerotablas se elevan sobre el borde del cráter, el 
viento helado me provoca un hormigueo en la sangre. Es casi el 
atardecer, una semana después de la reunión con los rebeldes. 

A esta altitud, el cielo se ve del revés: una capa de nubes teñidas 
de rojo se extiende bajo la cima de nuestra montaña, con un azul 
helado en lo alto. 

Estamos solo los hermanos Palafox y yo. Una última cena antes 
de dejar atrás a Teo, a salvo. Mañana a estas horas, Col y yo estaremos 
yendo de camino a la batalla. 

—Gracias a los dos —digo—. Por confiar en mí. 

Col desvía la vista de la puesta de sol. 

—No seguirás preocupada por Artura, ¿verdad? Nadie se traga su 
estúpida teoría. 

Suspiro entre el viento gélido. 

—Ella se la cree. Y apuesto a que sigue susurrándosela a sus 
oficiales. 

—Pues es una descerebrada —replica Teo—. Srin dice que ese es 
el problema de la guerra psicológica: te vuelves loco junto con el 
enemigo. 

Col sonríe. 

—Frey y yo lo sabemos todo de eso. Cuando nos conocimos, 
estábamos tan ocupados mintiéndonos que casi se nos olvidó quiénes 
éramos. 

—Casi. —Le cojo la mano. 

Una nube de vapor asciende desde las profundidades de la 
caldera y hace que nos tambaleemos sobre las tablas. Bajamos hasta la 
roca sólida del borde del cráter, donde el cálido aire volcánico se 
turna con el viento de la montaña. 

Teo saca unas cuantas comidas autocalentables de su mochila y 


las coloca en una fila ordenada y ceremoniosa. Esta podría ser nuestra 
última cena en la Montaña Blanca. Podría ser la última cena de Col, la 
última mía. 

—Tengo PadThai, EspagBol y AlbondSuecas —dice Teo—. Tres 
clásicos atemporales de la cocina de acampadas. 

Col suspira. 

—Lo que sea que no lleve conejo. 

—Yo igual. —En el último mes, he visto muchos conejos 
volcánicos y me he comido la mayoría. 

Teo reparte las comidas y tiramos de las anillas calentadoras. 
Sostengo la mía entre las manos, agradecida por el calor que 
desprende al hervir los tallarines prefabricados y convertirlos en algo 
comestible. 

Si mañana ganamos, ya nunca tendré que volver a tomar comida 
de campamento. Y si perdemos, será culpa mía. 

Artura Vigil tenía razón en una cosa: mandar a la batalla a todo 
el ejército victoriano es un plan peligroso. Y ahora que ha sembrado 
dudas sobre mí delante de todos, nunca olvidarán que ese era mi plan. 
El de la hija de su enemigo. 

Despego la vista de la comida. 

—-¿Creéis que vuestros soldados siguen confiando en mí? 

Teo se encoge de hombros. 

—Ya has oído a los rebeldes: no les importa de qué lado estés. 
Solo quieren darle un cambio radical a las cosas. 

—Y mis oficiales seguirán las órdenes —asegura Col. 

—Genial —respondo—. Nada como compañeros de armas a los 
que hay que ordenar que se fíen de mí. 

—Zura se fía de ti. Eso cuenta. 

Sí, porque Zura viene conmigo en el aerovehículo robado. 
Ningún otro oficial de Victoria está dispuesto a participar en una 
misión de comando con un aterrizaje de emergencia. 

El propio Col se quedará con la flota principal. 

—«¿Y si Artura tiene razón sobre lo demás? —dudo—. ¿Que, para 
empezar, es un plan horrible? 

—Es el plan perfecto. —Col sopla sobre su comida—. Un golpe 


de estado acabará rápido con la guerra. Y significa libertad no solo 
para Victoria, sino también para Shreve. 

—Pero estamos arriesgando todo tu ejército, Col. 

—Mejor que arriesgar el alma de mi ciudad. 

Niego con la cabeza, indecisa sobre lo que quiere decir. 

—Tardaríamos años en ganar una guerra de guerrillas —aclara 
Teo—. Un tiempo suficiente para que el polvo los asfixiara a todos. 
Nadie se atrevería a decir lo que piensa ni a escribir un diario por si 
algún guardia de Shreve lo arrestara por tener una opinión 
inconveniente. 

—En Victoria, todo el mundo tiene sus propias fuentes —dice Col 
— y cuenta su propia historia. El alma de nuestra ciudad es esa. 

—Y o crecí respirando polvo de espías y tengo alma. 

—Claro —asiente enseguida Col—. Solo quiero decir que la 
libertad es fácil de perder y difícil de recobrar. 

Aparto la mirada. Desde que aprendí a hablar, tuve que medir 
mis palabras, mis gestos, mi forma de estar quieta y de caminar. 
Conozco el valor de la libertad más íntimamente que nadie. Pero no 
tengo tiempo para debates filosóficos, no hasta que mi hermana esté a 
salvo. 

—Tienes razón. Si mañana podemos acabar con esto, el riesgo 
merece la pena. 

—Y por eso deberíais llevarme —se queja Teo. 

Col se limita a fijar la vista en la comida. Han tenido esta 
discusión una docena de veces en la última semana. 

—Tenemos que dejar aquí a alguien al mando, Teo —le recuerdo. 

—¿Al mando de qué? —grita—. ¡Vais a llevaros a todos los 
demás! 

Col se vuelve hacia su hermano y por un segundo creo que va a 
enfadarse. Pero habla con suavidad: 

—El plan de Frey va a funcionar, pero a mí podría pasarme algo 
en la lucha. Si tengo mala suerte, necesitaremos un Palafox que pueda 
recuperar Victoria. 

Me pregunto si eso será verdad. Lo cierto es que todos en este 
ejército lo creen, o no seguirían las órdenes de Col solo por su 


apellido. Y a lo mejor eso es lo que importa: la gente piensa que las 
primeras familias mantienen unidas sus ciudades, y esa convicción 
obra maravillas. O al menos eso espero. 

Porque, cuando mañana Rafi le declare la guerra a nuestro padre, 
Shreve va a quedar hecha pedazos. 


GRUPO DE ASALTO 


Llevamos el aerovehículo capturado por el lecho de un río. Bajo las 
copas de los árboles, fuera del alcance del radar. 

Yandre, el jefe X y yo estamos arriba, divisando el terreno para 
Zura mientras ella nos conduce por lugares angostos. Vamos 
agachados tras las torretas de los cañones de riel, esquivando ramas, 
con el pelaje de X ondeando al viento. 

Nuestro grupo de asalto consta de diez personas, con tres de los 
especiales de Zura abajo, acompañados del doctor Leyva y sus dos 
mejores técnicos. Su objetivo es encargarse de las fuentes de Shreve y 
el polvo espía una vez que tengamos bajo control la torre de mi padre. 

Col va con las principales fuerzas, en la mayor nave victoriana. 

—«¿Por qué estás tan apagada? —me grita Yandre entre el ruido 
del motor. 

Me encojo de hombros. 

—Es la primera misión en la que participo sin Col. 

—-Chica, qué dulce. 

El jefe X me está mirando. 

—-oOye, ¿y qué eres exactamente? 

Lo miro confusa. 

—Lo que quiere decir es: ¿eres una Fox o un rebelde? —aclara 
Yandre—. Yo también me lo he estado preguntando. 

—¿Una Palafox? —Los miro—. ¿Me estáis preguntando si Col y 
yo nos hemos casado? 

Yandre suelta una carcajada. 

—Frey, sabemos que te gusta Col, pero eso no es lo mismo que 
ser un Fox. Ese ejército de ahí atrás necesita una primera familia. 
Tener a alguien al mando hace que se sientan completos. 

Recuerdo cómo me hizo sentir Aribella ese primer día, como si 
ella fuera digna de comandar toda una ciudad. Pero niego con la 


cabeza. 

—No estoy en el ejército de Col. Ni siquiera soy de Victoria. 

—Yo soy de Victoria —dice Yandre—, también es mi ciudad. 
Pero no me defino como Fox. ¿Lo entiendes? 

—Claro, eres de los rebeldes. Eso abarca más que cualquier 
ciudad. 

—Exacto. Estoy en contra de cualquiera que se meta con mi 
planeta. —Yandre señala con la mano el cielo, el río, el bosque—. Esto 
es por lo que luchamos los rebeldes. ¿Qué me dices de ti? 

Ambos me están mirando, pero no sé qué responder. 

Anoche, Col habló de salvar nuestras dos ciudades. Pero las 
ciudades no significan nada para mí. Me he pasado toda la vida siendo 
una prisionera de los planes de mi padre o huyendo de él. Esas son las 
dos únicas realidades que comprendo. 

Antes de que tenga ocasión de contestar, el aerovehículo se 
detiene. Las orillas del río se están estrechando, los árboles se inclinan 
y arañan el revestimiento blindado. 

Durante los siguientes minutos, guiamos a Zura por el atasco, a 
un ritmo cuidadoso de metro tras metro, apartando las ramas a 
medida que avanzamos. Nos movemos despacio, pero estamos 
demasiado cerca de Shreve como para sobrevolar las copas de los 
árboles. 

Por fin, el río se ensancha y el coche puede volver a avanzar con 
libertad. 

Es el jefe X quien retoma la conversación: 

—Hazte una simple pregunta: ¿por quién luchas?, ¿por Col 
Palafox? 

Me descubro negando con la cabeza. 

El jefe X deja escapar una risa parecida a un gruñido. 

—No te sientas mal si es así. Cuando yo me uní, fue por un chico. 
Tardé un poco en ver el resto del panorama. 

—No. Lucho con Col, no por él. —Me encojo de hombros—. 
Somos aliados. Y ni siquiera he pensado en el resto del planeta. 

Yandre se encoge de hombros. 

—No todo el mundo es rebelde. 


—La verdad es que lucho por Rafia. Yo debía ser solo una 
extensión suya, pero ella me vio como una persona real. Por eso 
existo. —Aparto la mirada hacia los elevadores, cubiertos por la 
espuma del agua. La luz del sol forma arcos coloridos en la neblina—. 
Y también lucho contra mi padre. Tiene algo perverso, peor que sus 
minas a cielo abierto y su polvo espía. Incluso aunque viviéramos en 
la antigúedad, antes de que los humanos tuvieran el poder de destruir 
el planeta, seguiría luchando contra él. 

El jefe X emite un sonido entre un gruñido y una risa. 

—No tiene nada de malo hacer de esto algo personal. Lo que 
importa, Frey, es que luches con nosotros..., aquí arriba. 

Tardo un momento en comprenderlo. Todos los Fox están dentro 
del coche. Nosotros tres vamos arriba, azotados por el viento frío y las 
ramas de los árboles. 

Puede que eso me convierta en una rebelde honoraria. 

—Me alegro de que confiéis en mí. 

—Me gustan las chicas que llevan cuchillos —dice X—. Los 
cuchillos hacen que sea algo personal. Músculo y metal, punta y filo. 

—Es más tecnológico de lo que parece —admito. 

Sus ojos amarillos se estrechan. 

—Qué lástima. Un cuchillo debería ser simple. 

Por un momento, me planteo preguntarle cuáles son esos asuntos 
personales que lo llevan a casa de mi padre. Pero entonces el 
aerovehículo vuelve a detenerse. 

Esta vez las márgenes del río no son las responsables. Tenemos a 
la vista el valle donde Col planea atraer al ejército de Shreve para 
combatir esta noche. 

Este es nuestro escondite. 

Pronto, la voz de Zura crepita en nuestros oídos: 

—Nos instalamos en treinta segundos. Sujetaos a algo. Y si los 
rebeldes no os oponéis a hacer algún que otro corte a los árboles, un poco 
de camuflaje nos vendría bien. 


BATALLA 


Pasamos la tarde escondidos allí, sacando nuestros paneles solares de 
las sombras cambiantes para que se carguen del todo antes de que 
anochezca. 

El resto del ejército victoriano y nuestros aliados rebeldes 
entrarán en acción cuando se ponga el sol. Queremos la cobertura 
adicional que da la oscuridad y también que los ciudadanos de Shreve 
hayan vuelto a casa del trabajo para que vean las fuentes cuando 
declare el golpe de estado. 

La espera me deja tiempo para echar de menos a Col. Cuando sus 
oficiales no le permitieron unirse a la redada de la torre, a mí me 
pareció bien. Preferiría tener que preocuparme esta noche solo de 
proteger a Rafi. Pero en cierto modo no había tenido en cuenta que, 
desde que mi padre atacó la Casa Palafox, Col y yo no nos hemos 
separado más que unas pocas horas. Es como si hubieran pasado años 
desde entonces, una eternidad huyendo y luchando. 

Si la guerra acaba esta noche, ¿qué nos quedará a él y a mí? 

—Tenemos que arreglarte esa cara —dice Yandre mientras 
atardece. 

Sonreímos al pensar en lo absurdo que es esto; pero Rafi nunca 
saldría en directo despeinada y sin arreglarse, y menos al ir a 
autodeclararse líder de Shreve. 

En las manos llevo tres anillos de hierro reciclado, un símbolo de 
riqueza que eligió mi padre. Mi traje furtivo tiene almacenada la 
imagen de cintura para arriba del vestido favorito de Rafi. 

Mi pelo tendrá que esperar hasta que termine el combate. Pero 
en la penumbra, sobre el aerovehículo robado, Yandre me maquilla el 
rostro con destreza para que represente mi papel: el de la arrogante 
primera hija de Shreve. 


La batalla comienza según lo previsto. 

Primero llegan las aerotablas: los rebeldes atacan camiones de 
carga e invernaderos en las afueras de Shreve. Como uno más de todos 
los molestos asaltos que han hecho estas últimas semanas. 

Pero esta vez, cuando los ágiles aerovehículos ligeros de mi 
padre responden, los rebeldes no se dispersan ni se retiran. Se abren 
paso con fusiles de plasma victorianos y lanzan al suelo decenas de 
restos llameantes. 

El jefe X suelta un gruñido bajo mientras contemplamos la lucha. 
Su pelaje se crispa, sus manos se flexionan por la necesidad lobuna de 
unirse. 

—Pronto —le prometo. 

Despacio, como el despertar de un gigante, el ejército de Shreve 
reacciona. 

Dos escuadrones de naves de armamento pesado se elevan sobre 
la ciudad. Sus enormes focos reflectores destellan y extienden por el 
valle la luz diurna, teñida de azul. Pero, en vez de aventurarse a hacer 
frente a los rebeldes, abren fuego en la distancia, a salvo de las armas 
de plasma. Un aluvión de fléchettes de acero reluce por el valle, como 
aguanieve iluminada por los reflectores. 

Me estremezco al ver cómo unas figuras lejanas caen de las 
tablas. 

—Al menos sabemos que no está en casa —murmura el jefe X, 
mirando hacia el límite de la ciudad. 

Levanto los prismáticos. No se ha movido ningún escuadrón 
adicional para proteger la torre. 

Los aerovehículos victorianos avanzan y los rebeldes se refugian 
bajo su blindaje. La respuesta de Shreve me parece muy aletargada, 
como si estuvieran contactando con mi padre en busca de 
instrucciones... Pero pronto muerden el anzuelo. 

La nave pesada se mueve para enfrentarse a la flota victoriana. 

—Preparaos —dice Zura. 

Limpiamos las ramas de la parte superior, guardamos nuestro 
equipo debajo y nos ponemos el cinturón, listos para un aterrizaje de 
emergencia. A mi lado, el jefe X mira las correas de su asiento con 


inquietud, como si lo estuvieran apresando. 

Permanecemos a la espera, sin presenciar el combate que ruge 
sobre nuestras cabezas. 

Hasta que recibimos un mensaje cifrado de nuestro alto mando. 

—Sujetaos —nos advierte Zura mientras los elevadores giran. 

Volamos bajo y a bandazos hacia la torre de mi padre, con el 
coche inclinado en un ángulo torcido y descalabrado. La cubierta 
metálica se estremece bajo mis pies cuando el revestimiento blindado 
de la parte inferior se agrieta contra las copas de los árboles. Damos 
giros bruscos de un lado a otro, como por azar. 

—¿Es necesario que volemos tan mal? —le pregunta el doctor 
Leyva a Zura. 

—Me temo que sí. —Ella aprieta las manos en la palanca de 
vuelo—. Las bombas de humo han fallado. No parece que nos hayan 
prendido fuego. 

El jefe X me mira de reojo. Señala su cinturón, tachonado con 
varias granadas y un par de pulseras protectoras de repuesto. 

—.¿Por la parte superior? 

Yo ya me estoy quitando el cinturón de seguridad. 

Cojo las pulseras protectoras que me ofrece y me las pongo 
deprisa en las muñecas. Me guardo en el bolsillo una granada de 
humo. 

—Frey —me llama Zura—, siéntate. 

La ignoro. El jefe X ya está subiendo por las escaleras a la 
escotilla superior. 

—Te ordeno que te sientes y te pongas el cinturón —insiste. 

—No estoy en tu ejército. 

—Si haces que te maten, Frey —interviene el doctor Leyva—, 
todo esto habrá sido en vano. 

— ¡Igual que si nos derriban! Tenemos que parecer de los suyos, o 
las defensas de la casa de mi padre... 

El jefe X abre la escotilla encima de nosotros y el aullido del 
viento abate mis palabras. Me agarro a un peldaño de la escalera y me 
interno en la noche, llena de estrépito y de luz. 

Soy firme. 


ATERRIZAJE DE 
EMERGENCIA 


En la parte superior, el viento es un vendaval frío. 

Giro las pulseras protectoras y su magnetismo me empuja hacia 
abajo. Tiran de mis muñecas como pesas de plomo, repiqueteando 
contra el casco metálico mientras me abro paso a la fuerza hacia el 
motor trasero derecho. 

El jefe X avanza con los ojos entrecerrados contra el viento y el 
pelaje aplastado. 

A nuestro alrededor, el cielo nocturno destella y arde: 
explosiones, focos reflectores, aerovehículos averiados. Una fléchette 
perdida rebota en el blindaje a mi derecha y deja una abolladura del 
tamaño de un puño. 

Por debajo, la cubierta se inclina y se estremece; Zura vuela 
como si estuviera borracha. 

Rozamos un grupo de árboles altos y los elevadores cortan sus 
copas, levantando astillas y un olor a pino que hace que me ardan los 
ojos. Cuando puedo ver de nuevo, Shreve ya se distingue a lo lejos. La 
torre de mi padre está iluminada, con su habitual séquito de drones 
dando vueltas en torno a la cúspide. La mayoría llevan armas, pero 
algunos dispondrán de sensores, radares y escáneres. 

Esta avería tiene que parecer real. 

Me arrastro los últimos metros. El rugido del motor se intensifica; 
el casco vibra, el elevador succiona el aire hacia sus palas como un 
huracán, intentando atraerme... 

Estoy lo bastante cerca. Saco la granada de humo y me doy 
cuenta de que no hay nada con lo que sujetarla, excepto mis pulseras 
protectoras. 

Me quito una y la giro para configurarla al máximo. Se adhiere al 


vibrante revestimiento del motor, y la granada de metal se adhiere a 
ella a su vez, inamovible cuando pruebo a quitarla. 

Tiro de la anilla y retrocedo unos metros, contando en voz baja. 

La granada produce un fogonazo; el humo se extiende hacia 
abajo, hasta el elevador, y luego hacia fuera, en una estela que vamos 
dejando atrás. 

Me vuelvo hacia el jefe X. El motor delantero derecho ya está 
echando humo y él se ha arrastrado hasta la parte trasera del coche. 
Se agacha con una posición inestable por el viento. 

—¿Lista para saltar? —grita. 

—¿Saltar? —Miro con los ojos muy abiertos la torre de mi padre, 
cada vez más cerca. 

Zura está ralentizando el ritmo, preparándose para que el coche 
derrape hasta la tierra. No hay tiempo para volver a entrar y ponerse 
el cinturón. 

Todo lo que nos queda son nuestras pulseras protectoras; de 
hecho, yo solo tengo una. 

El jefe X aún lleva las dos suyas. Su cinturón ha desaparecido, 
supongo que ahora envuelve la granada. 

Entonces recuerdo la primera vez que Naya me dejó sacar el 
cuchillo de pulso de la zona de entrenamiento. Fanfarroneé ante Rafi 
haciendo volar el cuchillo por nuestra habitación, y ella me preguntó 
si era lo bastante fuerte como para levantarme. 

Sujetándolo con toda la fuerza de mis jóvenes manos, dejé que 
sus elevadores magnéticos me arrastraran hasta el techo de nuestro 
dormitorio mientras mi hermana se reía y me lanzaba almohadas. 

Un cuchillo de pulso puede sujetarme. Aunque, claro, es probable 
que entonces pesara menos. 

Me arrastro hasta la parte trasera del aerovehículo, busco un sitio 
junto al jefe X y miro los árboles que pasan a toda velocidad. 

Todavía vamos volando muy rápido. 

Me cubro la cabeza y la cara con la capucha, configuro el traje a 
modo de armadura ligera. Se vuelve negro, los nanos se endurecen 
hasta convertirse en escamas endurecidas. 

El humo nos rodea y el aire se agita por los ruidos del combate. 


En el borde de la finca de mi padre, las copas de los árboles que pasan 
disparadas se convierten en un borrón de hierba. Los elevadores 
cambian a un magnetismo silencioso. 

—A la de tres —gruñe X, dejando a la vista los dientes en una 
sonrisa beatífica—. Una, dos... 

Saltamos hacia arriba, atrapados por el viento. El coche nos 
adelanta a toda velocidad. 

Debajo de nosotros, los jardines perfectamente cuidados de mi 
padre son un derroche de color a la luz de los focos reflectores. Por 
unos segundos voy en caída libre, con ambas manos aferrando el 
zumbante cuchillo... 

Entonces mi muñeca izquierda se tensa; la pulsera está 
intentando frenar la caída. El cuchillo cobra vida con un rugido y es 
como si los hombros se me estuvieran dislocando. Los anillos de hierro 
me aplastan los dedos, doloridos, por los campos magnéticos. 

Caigo y golpeo oblicuamente una hilera de setos, raspándome 
con la parte superior de las hojas y las ramas. El rígido traje furtivo es 
más duro que la piel desnuda, pero aun así me siento como si me 
arrastraran entre espinas y zarzas. 

Poco a poco, los setos me van frenando. Dolorida, tardo en poder 
levantarme y salir de las plantas destrozadas. 

Cincuenta metros adelante, el jefe X está de pie, frotándose las 
muñecas con cautela. Vigila nuestro aerovehículo de Shreve. Va a 
estrellarse como habíamos previsto. 

Los elevadores humeantes del lado derecho se inclinan hacia los 
jardines y levantan una lluvia de flores y tierra. El coche intenta girar 
de lado, pero Zura se lo impide con firmeza. El arrastre lo frena hasta 
que los elevadores se desenganchan y salen despedidos por los 
jardines, todavía humeando. 

El coche da un trompo, ahora fuera de control. Pero el 
magnetismo lo mantiene a unos metros del suelo en un remolino de 
humo y chispas. 

Al final choca por detrás contra la base de la torre, y en el 
proceso le arranca de cuajo una buena parte de la pared de la zona de 
carga. 


Cuando las escotillas se abren y salen los especiales, el jefe X y yo 
ya vamos corriendo hacia la brecha. 


ALLANAMIENTO 


A estas horas, en la plataforma de carga y descarga no hay 
trabajadores. Los camiones y los drones de elevación permanecen 
inmóviles, teñidos de rojo por la luz que proyecta el aerovehículo 
estrellado. 

Las entradas que dan al resto de la casa están protegidas, pero 
Rafi y yo hemos jugado aquí al escondite cientos de veces, sé lo que 
hay detrás de cada puerta. 

—¡Por aquí! —Mi cuchillo de pulso cobra vida rugiendo, sale 
volando hacia la puerta de persiana más grande. 

El metal se desgarra con un aullido y se abre un agujero 
irregular. Nos colamos de un salto, corremos por el suelo 
enmoquetado del vestíbulo y entramos en la mayor estancia de la 
casa: el salón de baile, lleno de mesas y con un escenario vacío. 

Aquí es donde hace un año salvé la vida de mi hermana. Cuando 
no está en uso, es donde se recargan los drones de seguridad. 

Los pillamos en reposo, sin esperarse que fueran a salir atacantes 
de una nave caída de Shreve. Los drones intentan activarse, sus armas 
producen chasquidos contra la superficie de carga similares al 
zumbido de las abejas. Pero los especiales abren fuego con las 
ametralladoras y los cortan en pedazos. 

El jefe X extiende su lanza de pulso, parecida a mi cuchillo 
aunque de dos metros, y corta los pilares que sustentan el mirador. Al 
caer, aplasta una docena de drones activos. 

Me saco del cinturón la ametralladora y abro fuego salvajemente 
contra las mesas, las lámparas y el techo ornamentado. A una parte de 
mí, simple y rabiosa, le entusiasma estar arrasando con el hogar de mi 
infancia. 

En cuestión de segundos, los restos de cincuenta drones se 
esparcen por el salón de baile. Otra veintena estará patrullando la 


casa. Ya están sonando las alarmas. 

Me dirijo a las escaleras, pero entonces lo veo: el jefe X está 
arriba, en el escenario. 

Yandre me coge del hombro. 

—Cinco segundos. 

X corta el escenario con su lanza de pulso. Saltan chispas y 
serrín, luego se arrodilla y arranca un triángulo irregular de madera. 
Se lo lleva a los labios. 

—El hombre por el que X se unió a los rebeldes —me explica 
Yandre— murió aquí. 

Mi mente no acierta a comprenderlo. 

—No era una misión autorizada —continúa Yandre—. Y no 
pretendía matar a tu hermana. 

Me las arreglo para asentir. 

—Era mi padre quien iba a dar el discurso. 

No le cuento el resto. Que fui yo quien lo mató... y que ese fue el 
mejor día de mi vida. 

El jefe X baja del escenario de un salto, con el trozo de madera 
en la mano. 

Cargamos por la escalera de emergencia hacia la sala de control, 
hacia mi hermana. El doctor Leyva y sus técnicos toman ahora la 
iniciativa: rocían el camino de nanos antipolvo y realizan escáneres en 
busca de trampas. 

X va detrás de nosotros, barriendo el rellano de abajo con la 
lanza de pulso para que caiga una lluvia de escombros sobre 
cualquiera que pueda estar siguiéndonos. Pero eso significa que ya no 
hay vuelta atrás. Miro a Yandre, que se encoge de hombros. 

—Es cosa de lobos. Nada de retiradas. 

Pero es más que eso. Esto es tan personal para el jefe X como 
para mí. 

Detengo al grupo en el hueco de la escalera, diez plantas más 
arriba. Justo fuera de la sala de control y del centro médico, y debajo 
de mi antiguo dormitorio. 

—En esta planta habrá drones —les advierto— o soldados. 

Los especiales me apartan de un empujón y ponen cápsulas 


explosivas en la puerta. El rugido de la explosión resuena por la 
escalera. 

Entramos por el enorme agujero. Hay trozos metálicos de la 
puerta por todas partes... 

Pero el centro médico está vacío. No hay más que relucientes 
muebles y herramientas, y el gigantesco ventanal que muestra el 
combate de fuera en todo su esplendor: misiles desgarrando la noche, 
bolas llameantes de plasma, aerovehículos que viran, que arden, que 
caen. Telarañas rebeldes antiaéreas extendiéndose por el cielo. 

Por un momento, no puedo respirar. 

Toda esta destrucción es por Victoria, por el planeta, por el 
estado de derecho y la normalidad. Pero también por mí. 

He contribuido a planear esta lucha moviendo soldados titilantes 
y juguetitos con forma de máquina por una mesa mediante la 
aeropantalla. Citando a Sun Tzu y a Nicolás Maquiavelo, exhibiendo 
todos y cada uno de los segundos de entrenamiento a los que me 
sometió mi padre. 

Soy su criatura. Él me creó y yo creé el espectáculo que se 
despliega ahora ante nosotros. 

—Magnífico —dice el doctor Leyva en voz baja—. Pero estamos 
perdiendo. 

Es cierto. El ejército de Shreve ha dejado casi indefensa la 
ciudad, abandonando el cinturón agrícola para hacer frente a los 
rebeldes y a los victorianos. Hay muchísimos aerovehículos, drones, 
tropas autopropulsadas... 

Entonces caigo en la cuenta: el montón de naves que custodia 
esta torre se ha unido a la refriega, inclinando la balanza. Una vez que 
invadimos la casa de mi padre, se quedaron sin motivos para 
permanecer aquí. Así que fueron directas a por Col. 

—No —murmuro. 

—Céntrate —dice Zura—. ¿Dónde está la sala de control? 

La señalo. 

—¿Por qué aquí no hay nadie? —inquiere el jefe X. La lanza de 
pulso le zumba en la mano. 

Uno de los técnicos levanta un instrumento. 


—Se está levantando una especie campo magnético. Frey, ¿esta 
habitación está equipada con...? 

Se le corta la voz y se desploma sobre una rodilla. La sangre le 
brota de la garganta y baja por su pecho, activándole impulsos de 
camuflaje en el traje. 

Me encojo al captar un destello metálico por el rabillo del ojo. 
Algo brillante pasa a toda velocidad y me corta limpiamente un 
mechón de pelo. 

El jefe X suelta un grito de dolor. Un clavo intramedular le 
sobresale del hombro. 

De repente, el aire está lleno de metal: tijeras, agujas de sutura, 
clavos, todos los instrumentos médicos en pleno vuelo. 

Cierro los ojos. Conozco esta habitación por el sinfín de heridas 
de los entrenamientos. Agarro un cojín de la mesa de operaciones y 
me envuelvo la cabeza con él. 

En las paredes se ha activado algo así como un código letal con 
imanes elevadores de precisión, que están lanzando un remolino de 
piezas metálicas hacia cualquier cosa que irradie calor corporal. 

Un especial cae, algo brillante sobresale de su ojo. Oigo el 
zumbido de la lanza de pulso del jefe X mientras se defiende de los 
proyectiles que revolotean. Los objetos golpean mi cojín, apuñalan mi 
traje deportivo endurecido, me hacen cortes en las manos. 

Tarde o temprano, alguno encontrará una vena. 

Pero entonces el bombardeo disminuye. 

Echo un vistazo. 

Yandre se halla en el centro de la estancia con la cara 
ensangrentada y la cazadora de cuero hecha trizas. Está levantando 
una pulsera protectora en el aire en medio de un huracán lacerante de 
metal. 

Por supuesto. El imán de la pulsera es mucho más fuerte que 
cualquiera de los milimétricos elevadores de precisión y ha atraído 
todo el revuelo de metal hacia sí mismo. Pero el vórtice alrededor de 
la mano de Yandre se está cerrando y girando más rápido a medida 
que se estrecha, como el agua en un desagiie. 

Una vez que corroa la pulsera —y la mano de Yandre—, la 


tormenta metálica se liberará de nuevo. 

Lanzo el cuchillo al ventanal. Por un momento, el vidrio 
reforzado resiste; después lo surca una telaraña, que se agrieta y hace 
añicos. Por el paisaje nocturno exterior se esparcen fragmentos 
relucientes y dentro se cuelan el rugido del viento y el estrépito de la 
batalla. 

Yandre da pasos lentos y constantes hacia la ventana, por donde 
luego suelta la pulsera. 

La tormenta metálica la sigue, danzando en la oscuridad. 

Miro a mi alrededor: un técnico y dos especiales muertos. El 
pelaje del jefe X está ensangrentado y en el brazo de Yandre también 
hay surcos de sangre. Zura sale ilesa de debajo de una cabina de 
masajes. El viento helado a esta altura de diez pisos produce un 
rumor. 

El doctor Leyva va en busca de espray medicinal y vendajes. 
Cuando se vuelve hacia mí, le hago un gesto para que siga adelante. El 
traje furtivo endurecido me ha salvado de lo peor. Y fuera continúa el 
clamor del combate. 

—La sala de control está al otro lado de esa puerta —le digo al 
técnico que ha sobrevivido—. Vuelvo en cinco minutos. 

—Frey... —me advierte Zura. 

Niego con la cabeza mientras cojo un par de granadas del 
cinturón del jefe X. Él asiente sin más y me dirijo a las escaleras. La 
undécima planta, donde solía dormir. 

Zura no hace amago de detenerme. 

El hueco de la escalera está oscuro, las alarmas resuenan por 
todas partes. Pero abajo hay algo moviéndose. Con la visión nocturna, 
detecto dos drones de seguridad que van rondando en silencio hacia 
arriba. 

Ya no tiene sentido mantener el sigilo. 

Mi ametralladora inunda de chispas y humo el hueco de la 
escalera y los reduce a unos pedazos temblorosos. Le pongo un 
temporizador lento a una granada y la lanzo rebotando hacia abajo. 

La puerta de la undécima planta está asegurada, pero la 
ametralladora la arranca de los goznes. Me lanzo dentro, apunto y 


disparo a una única figura que está en el pasillo. Pero mi arma 
chisporrotea; la luz indicadora de estado parpadea, roja. 

No me queda munición. 

—Frey —dice una voz familiar—, me alegro de verte. 

Entorno los ojos entre el leve resplandor de las luces de 
emergencia. Ahí está ella: delgada, serena y fuerte. 

Desarmada. Mirándome con tranquilidad. 

Mi entrenadora, Naya. 


NAYA 


Dejo caer la ametralladora descargada, alzo el cuchillo de pulso. 

—Apártate de mi camino. No quiero hacerte daño. 

—Tú nunca me has hecho daño, Frey. 

—Créeme, no ha sido por no intentarlo. 

Naya tiene una expresión familiar. Esa concentración perfecta 
que busca debilidades, que me juzga. Por un segundo, vuelvo a ser 
una indefensa pequeña de siete años. 

—Tu postura se ha vuelto descuidada —comenta. 

Bajo la vista a mis pies. Tiene razón: estoy apoyándome 
demasiado en los talones. 

—He perdido la práctica. Resulta que en las guerras reales no 
hay muchas peleas a puñetazos. 

—Eso tiene remedio. —Levanta las manos y recuerdo lo preciosa 
que solía parecerme con su mezcla de elegancia, fuerza y ese aire 
amenazador. 

Ahora todo lo que puedo ver es la tristeza que transmiten sus 
ojos. 

—No voy a enfrentarme a ti en una pelea justa, Naya. Ganarías. 

—Bueno, al menos te he enseñado algo. 

—Apártate de mi camino. 

—No, Frey. Yo sirvo a la heredera, no a ti. 

Miro más allá de ella, a la puerta de Rafi. Mi antiguo dormitorio. 
Se me quita un peso de encima. 

—¿Rafi está aquí? 

—Sí, Frey. Te echa de menos. 

Mi cuchillo de pulso empieza a zumbar al apretarlo. 

Suavemente, con cuidado de no aplastarlo. 

Con firmeza para que no salga volando. 

—No me obligues a hacerte daño. 


Naya niega con la cabeza. 

—No hay otra opción. 

Hay muchas otras opciones..., el mundo me lo ha enseñado en el 
último mes. Pero en esta casa, solo hay una. 

Lanzo el cuchillo. 

Ruge al impactar contra ella. Dedos rotos, costillas rotas. 
Esguinces y luxaciones. Músculos quemados, orgullo herido. Todo ese 
dolor a cambio de unas cuantas porciones de alabanzas. 

De ella no queda más que el olor a óxido. 


Llamo a la puerta de mi cuarto. 

—Rafi, soy yo. 

Hay un momento interminable de silencio. Luego, en voz baja: 

— ¿Frey? 

Me arden los ojos, algo me sube a la garganta. Mi respuesta 
automática ni siquiera es una palabra. Cojo la última granada. 

—Da un paso atrás. Estoy a punto de detonar esto... 

La puerta se abre. 

Rafia se encuentra allí, con la cara radiante. 

Lleva el vestido que se puso en nuestro decimosexto cumpleaños: 
con plumas y un degradado que cambia, como el amanecer, de 
naranja a rojo, con la cintura delineada por rubíes. Un nuevo collar de 
fino metal gris le resalta los ojos. 

Por un precioso instante, estoy segura de que el equipo de 
psicólogos de los Palafox se equivocaba. Esta es Rafi, mi hermana 
mayor, llena de confianza y con todos los mechones de pelo intactos, 
con cada accesorio minuciosamente seleccionado. 

Hasta que sus brazos me envuelven y siento cómo tiembla al 
agarrarme, el pánico en los latidos de su corazón. 

Su puerta ni siquiera estaba cerrada. Está demasiado derrotada 
como para huir. 

Se aparta, da un giro completo. 

—Me he puesto tu vestido favorito, hermanita. Cuando saltaron 
las alarmas, supe que vendrías. 


Casi no puedo respirar. 

—Estás preciosa. 

—Y tú estás..., eres real. —Sus palabras vienen en un susurro—: 
Dijo que habías muerto. Una mitad de mí se había ido. 

La necesidad que transmite su mirada me avergiúenza. Yo no la 
he echado de menos con esa intensidad. El mundo estaba demasiado 
ocupado atacándome. Tenía una guerra que librar, un chico al que 
descubrir mientras ella estaba atrapada en esta habitación. 

Puedo verla detrás de ella: las paredes decoradas con los mismos 
colores que eligió cuando teníamos diez años. Las fotos de las dos 
juntas, borradas de los servidores de la casa, pero pegadas en nuestra 
pared. El perro de terciopelo cuyo diminuto cerebro artificial aprendió 
a distinguirnos, incluso cuando nuestro padre no podía. 

Ahora la habitación me parece más pequeña. Ni siquiera da para 
media vida. 

Rafi extiende la mano y pasa un dedo por la cicatriz sobre mi ojo; 
nuestra cicatriz. 

—Bonito maquillaje —comenta—. ¿Quién lo ha hecho? 

—Alguien de quien me he hecho amiga. 

—Ahora tienes amigos —murmura, contenta y celosa y triste. 

Después de tanto tiempo separadas, resulta extraño ver mi rostro 
en el suyo. Como un software de la era perfecta que muestra en qué 
me transformarán los cirujanos: en alguien más elegante, más 
refinado. Más frágil. 

Se mira la yema del dedo; está resbaladiza por tocarme la cara. 
Esa sustancia también me mancha las manos y el pelo. 

—Naya —explico. 

—Ay, pobre Frey. Cuando saltaron las alarmas, le dije que 
huyese. Siento que no lo hiciera. 

Cojo la mano de mi hermana. 

—No es culpa nuestra. Vamos. 


Bajamos las escaleras hasta el centro médico. 
Los comandos escrutan nuestros rostros idénticos con esa 


expresión de desconcierto a la que estoy tan acostumbrada, ahora 
multiplicada. Como si en el fondo nadie se hubiera creído que había 
dos como yo. 

Rafi los recibe como si estuvieran haciéndonos una visita en casa, 
con un gesto de asentimiento altivo y una mirada calculadora a cada 
uno. Y con esa mirada me doy cuenta del grupo tan variopinto que 
representamos: los rebeldes con sus pieles, el brazo de Yandre cubierto 
de vendas, todos ellos con alguna herida... 

El doctor Leyva es el primero que encuentra las palabras: 

—Hemos infectado el polvo espía en toda la ciudad y 
controlamos las fuentes. —Mira por la ventana rota—. Pero no nos 
queda mucho tiempo para cambiar las tornas del combate. 

Recortada contra el cielo oscuro, la batalla ahora parece haber 
enmudecido. Se ven estelas de luz y humo, pero no bolas llameantes: 
los fusiles de plasma de los Palafox deben de haberse agotado. 

—Más nos vale que el discurso sea bueno —gruñe el jefe X. 

—¿Un discurso? —Rafi entrelaza las manos—. Es una suerte que 
me haya arreglado. 

—No, hermana. Este es mío. 

Se yergue para ganar altura, de nuevo arrogante. 

—¿Y qué es exactamente lo que vas a decir? 

—Que le estás declarando un golpe de estado. Que hemos 
desactivado el polvo para que el ejército y los ciudadanos puedan 
unirse a ti. Que ahora vas a ser la líder y todo va a cambiar. 

—¿Puedes hacerte cargo de todo eso? 

Por un instante, vuelvo a ser su hermana pequeña. Pero le 
sostengo la mirada. 

—Estoy lista para esto. 

Ella sonríe. 

—Te diré lo que opino, Frey: si de verdad queremos perjudicarle, 
deberíamos comparecer juntas ante nuestra ciudad. 

Nadie pronuncia palabra. 

Poco a poco, las piezas van encajando en mi cerebro: esta es la 
combinación de todos nuestros planes. Arrebatarle todo de golpe: su 
poder, su ciudad, su hogar, sus secretos. 


—Tienes razón —asiento. 
El jefe X deja escapar una risa retumbante. 


DISCURSO 


Estamos una al lado de la otra. 

La cámara se cierne en el centro del cuarto, encuadrándonos a 
Rafi y a mí ante el ventanal roto. Con el fulgor de la batalla a nuestra 
espalda, resulta obvio que estamos hablando en directo desde nuestra 
casa. 

El viento frío y desapacible hace que el mellado cristal de 
seguridad tiemble, y ahora hay más soldados de Shreve precipitándose 
por las escaleras. Otros suben volando en aerotablas por los muros de 
la torre. Suenan disparos cuando nuestros comandos se enfrentan a 
ellos. 

Nada de eso altera lo más mínimo a mi hermana. Ya casi me 
había olvidado de que la persuasión era cosa suya, no mía. 

Cuando la aerocámara se enciende, Rafi saluda al pueblo de 
Shreve. Les dice que tiene el control de la torre. Acto seguido, cumple 
la promesa que me hizo la víspera de mi partida: les cuenta nuestro 
secreto. 

—Como podéis ver —empieza—, no estoy sola. Nunca he estado 
sola. 

Noto la boca seca. En cierto modo, puedo sentir la mirada 
curiosa de dos millones de personas pasando de una a otra, 
comparándonos. Una con un traje furtivo roto y el pelo alborotado, 
pringoso por la sangre. La otra, tan perfecta como siempre. 

Un cuchillo de doble filo. 

—Quiero que todos conozcáis a mi gemela, Frey. Aunque, de 
hecho, muchos la habéis conocido ya y todos la habéis aplaudido: ella 
me sustituía delante de las multitudes, en las recepciones, cada vez 
que algo suponía un peligro. Ella fue mi primera protectora. —La voz 
de Rafi se vuelve fría—. Porque vuestro líder crio a una de sus hijas 
para que recibiese una bala. 


Es extraño cómo se está llevando a cabo esta revelación. No hay 
una muchedumbre con rostros sorprendidos, no hay audímetros en las 
pantallas oculares. Solo veo a mi hermana contando la verdad sobre 
mi existencia ante una aerocámara. 

—Desde que teníamos siete años, a Frey la han entrenado para 
matar. En todos los brutales días de su vida, sus profesores le hacían 
daño y no había nada que yo pudiera hacer para ayudarla. —La voz 
de Rafi se quiebra, a la par genuina y deliciosamente astuta—. Y cada 
vez que yo salía de nuestra burbuja, tenía que borrarla de mi mente, 
fingir ante todo el mundo que no existía. Nuestro padre me hizo 
cómplice del dolor de Frey, de su borrado, en cada hora y en cada 
minuto que pasaba. 

Su voz vuelve a titubear y deja traslucir lo que Col me enseñó a 
ver: cómo ocultarme retorció sus entrañas. Pero en ningún momento 
pierde el hilo de sus pensamientos, no pierde el ritmo. Este discurso es 
tan perfecto que me pregunto si llevará toda la vida preparándolo. 
Practicando en voz baja, soñándolo en la cama contigua a la mía. 
Esperando este instante. 

Valía la pena arriesgarlo todo para darle esta oportunidad. 

—Frey consiguió engañaros porque es magnífica, pero no se 
merecía esto. Esto no es normal. 

Me mira y me doy cuenta de que es mi turno. 

Rafi ya ha hecho el discurso que practiqué. No hay más que decir 
sobre mis huesos rotos, o pasadizos ocultos, o la sensei Noriko. Todo lo 
que me queda por añadir es lo que ahora me importa. 

—Cuando estalló la guerra, nuestro padre se deshizo de mí. Yo 
no era para él más que una forma de saquear el metal, conquistar una 
ciudad y asesinar a una familia en su propio hogar. —Me tiembla la 
voz. No con astucia, como la de Rafi, sino por el escalofrío que me 
recorre el pecho—. Cuando lanzó ese misil para destruir la Casa 
Palafox, pensó que yo moriría con ellos; un sacrificio que lo haría 
parecer osado y fuerte. La única razón por la que sigo viva es porque 
una de las víctimas que nuestro padre había previsto me estaba 
ayudando a escapar. Le debo la vida a Col Palafox. 

Me pregunto si Col estará viéndolo. A estas alturas, todo el 


mundo debe de haberlo sintonizado, excepto los que están 
combatiendo. Espero que, de alguna manera, esté viendo esto. 

—-Col y su ejército han venido a liberaros. Dejad de luchar contra 
él y empezad a luchar contra vuestro verdadero enemigo. Os pedimos, 
ciudadanos y soldados de Shreve, que os unáis a nosotras. Que 
rechacéis a nuestro padre. Que devolváis la normalidad a Shreve. —Es 
extraño. Esperaba pronunciar estas palabras con la voz de Rafi, pero 
por fin estoy usando la mía. Y de repente sé cómo terminar—: Yo ya 
me he liberado de las mentiras de mi padre, una libertad que todos 
merecéis. No será fácil ni constante, pero será vuestra. Porque el único 
camino seguro hacia la libertad es tomarla por la fuer... 

Las luces se apagan. La aerocámara cae al suelo. 

El doctor Leyva aparece en la puerta de la sala de control. 

—¡Han cortado la electricidad! ¡Eso es todo lo que podemos 
hacer! 

Me giro y miro por la ventana. 

En el cielo nocturno, las explosiones y las estelas de fuego van 
desapareciendo, la lucha va a acabar en un suspiro. Sin el caos de la 
batalla, ¿cómo pueden los soldados de Shreve posicionarse a favor de 
Rafia? 

No queda ningún ejército victoriano que incline la balanza. Solo 
una constelación de luces revoloteando en dirección contraria a la 
lucha, hacia nosotros. El ejército de Shreve se dirige a casa para 
recuperar la torre de nuestro padre. 

Hemos llegado demasiado tarde. 

—¿Nos han oído? —pregunto. 

El doctor Leyva asiente mientras mira una pantalla de mano. 

—Ha salido en todas las fuentes. Toda la ciudad está 
comentándolo, reaccionando. Pero no pueden asumirlo de inmediato, 
y nosotros nos quedamos sin tiempo. 

—Pobre Frey —dice Rafi en voz baja—. ¿Creías que un discurso 
lo cambiaría todo? 

—Pensaba que... —Pero no estoy segura del resto. 

—Ha sido un buen discurso —declara—. Juntas somos perfectas. 

El jefe X me da una palmada en el hombro. 


—Ha sido un comienzo, pero ahora tenemos que salir de aquí. 

Tardo unos segundos en darme cuenta de que todos me están 
mirando, esperando lo que sea que venga ahora. 

La cabeza me da vueltas. Se suponía que el siguiente paso sería la 
victoria, pero hemos tardado demasiado en tomar la torre; el ejército 
de Col era demasiado débil. 

Todo lo que podemos hacer es huir. Pero suenan disparos por 
todas partes. 

—Tenemos que salir por la sala de trofeos —digo—, esa no 
pueden volarla por los aires. Está dos plantas más abajo. 

—¡No podemos bajar! —exclama Zura desde la puerta rota de la 
escalera. Los disparos iluminan la escalera a su espalda. 

—Sí podemos. —Aprieto el cuchillo y lo suelto. 

Golpea el suelo con un rugido, levantando polvo. Cuando salta a 
mi mano un segundo después, se ha abierto un agujero irregular, lleno 
de espuma antiincendios y cables que sueltan chispas. 

—Yo primero —proclama el jefe X con voz retumbante. 

Con su lanza de pulso zumbando, se cuela de un salto. Lo sigo y 
me agarro del borde para no chocar con él. 

Está luchando con unos drones, su lanza traza elegantes arcos en 
el aire. Cuando aterrizo, mi cuchillo traza uno... y luego cae al suelo 
con un chisporroteo. 

La luz de la batería está roja. 

Estoy desarmada, pero Zura ya ha bajado y sus ametralladoras se 
suman al estrépito. Unos instantes después, la novena planta está 
controlada. 

Falta una más. 

—Corta aquí —le digo al jefe X. 

Ataca el suelo con la lanza de pulso. Para cuando han llegado 
todos los demás, ya podemos seguir bajando. 


Esta habitación es silenciosa y oscura. Como suponía, los de seguridad 
no se atreverían a iniciar aquí un tiroteo. Para nuestro padre no hay 
nada más valioso que sus trofeos. 


En su mayoría son retratos. Cuadros de sus antiguos aliados, de 
sus enemigos, de toda la gente que ya no sale en las fuentes 
propagandísticas de Shreve. Personas borradas que existen solo en este 
abismo de la memoria. 

Nuestro padre nunca olvida sus victorias. 

También hay los habituales trofeos de caza: cabezas disecadas de 
ciervos, jabalíes y leones. Cien presas por lo menos, y un montón de 
rifles de caza y aerotablas. 

—-¿Estas tablas están cargadas? —pregunta Zura. 

—Siempre, en caso de incendio. Pero las armas no tienen 
munición. 

—-Con eso me basta. —Saca una aerotabla de la pared. 

Mientras los demás bajan de la planta superior, voy 
orientándome. Esta habitación es el placer culpable de nuestro padre, 
sin ventanas por las que se cuelen miradas indiscretas. Pero el muro 
exterior debería quedar justo aquí, detrás de este retrato... 

Mío. 

De Frey. 

Desde luego, no de Rafi. No con ese pelo revuelto, la ropa 
deportiva, el cuchillo en la mano. Con una pátina de sudor y, en los 
ojos, el brillo eufórico de la lucha. Más salvaje de lo que jamás me 
había visto. 

Nuestro padre ya tiene un retrato mío en su sala de trofeos. 

Pero él creía que llevaba muerta unos días... ¿Cuánto se tarda en 
pintar a alguien? 

«¿Estaba pintado antes de que me fuera a Victoria?». 

Entonces la veo, colgada justo delante de mí: Aribella Palafox. El 
cuadro refleja su confianza, su seguridad. Cada pincelada me recuerda 
lo formidable que era. 

Pero ella ya no está y yo sigo aquí. 

Una voz me retumba al oído: 

—Algún día, la foto de tu padre también colgará aquí. 

Miro al jefe X. Tiene el pelaje ensangrentado y un ojo empañado 
por una herida. Pero su expresión es muy humana, muy triste. Me 
pregunto si el asesino, su amor perdido, se encontrará entre estos 


rostros. Pero no me corresponde a mí preguntárselo. 

No estoy lista para decirle a X lo que hice. 

La lanza cobra vida en su mano y la levanta con una expresión de 
júbilo lobuno. Por un momento, creo que lo ha averiguado y que va a 
prenderme fuego. Pero todo lo que dice es: 

—Hora de irse. ¿Qué pared corto? 


COLLAR 


Descuelgo mi retrato de la pared para apartarlo del camino del jefe X. 

No quiero que lo haga trizas. Quiero que mi padre vea mi rostro 
todos los días, a sabiendas de que sigo ahí fuera: viva, luchando, 
buscando más formas de hacerle daño. 

Esa chica del cuadro tiene un aspecto muy feroz, muy fuerte. 
Quiero que esa sea mi realidad. 

Mi hermana se pone a mi lado y lo mira. 

—¿Tú, Frey? Qué encanto. Eso significa que pensaba en ti. 

Echo un vistazo por la sala, por todas esas caras perdidas. 

—SÍ, pero estoy colgada con sus enemigos. 

—Qué tonta, Frey: papá quiere más a sus enemigos que a sus 
amigos. —Señala los cuadros con un gesto de la mano—. Para 
empezar, sabe qué hacer con los enemigos: colgarlos en una pared con 
las demás cabezas disecadas. —Le tiembla la voz. La miro a los ojos y 
percibo una especie de pánico—. Siempre he odiado esta habitación. 
—Se envuelve con los brazos—. Es como estar en su mente, lo único 
peor que estar en su familia. Tuviste suerte con eso de, ya sabes, no 
ser una hija real. Ojalá pudiera devolverte esos veintiséis minutos. 

—_Lo sé. 

Yo era solo algo desechable, una herramienta. Pero ella tuvo que 
ser su hija durante todos esos años. Odiaba ser invisible, pero ser 
visible era peor. Yo nunca estuve en una habitación a solas con él. 

¿Y si todo ese tiempo ella también me estaba protegiendo? 

—¿Crees que habrá un cuadro mío? —pregunta—. ¿Almacenado 
en algún sitio, listo para colgarlo? 

—Da igual, Rafi. Nos vamos. —Le cojo las manos—. Todo va a ir 
bien. 

—No. 

—Ahí fuera es diferente, Rafi. Hay todo un mundo en el que no 
puede tocarte. ¡Ya nunca tendrás que volver a verlo! 

—Pero es que yo no puedo ir —responde con voz suave. 

—¿Qué quieres decir? 


Rafi se lleva los dedos a la garganta, al collar nuevo. 
—Si salgo de la casa, esto se dispara. 

Clavo la vista en el collar. 

—¿Te ha puesto un rastreador? 

—No. Una bomba. 


La pared está casi abierta. 

El jefe X ha seccionado el aislamiento y el cableado, pero el muro 
exterior de la torre es de duraleación, demasiado resistente para una 
lanza de pulso. 

Zura está colocando cargas explosivas. 

Las fuerzas de Shreve han ocupado la mayor parte del edificio. 
Pero, como el polvo espía está infectado, no saben dónde nos hallamos 
ni que estamos a punto de irnos dinamitando parte de la torre. La 
planta de encima de nosotros está llena de granadas de proximidad, y 
Yandre lleva en el brazo sano nuestro último fusil de plasma para 
cualquier aerovehículo que se cruce en nuestro camino. 

Pero a mi hermana le cuelga una bomba del cuello. 

—¿Ve algo? —le pregunto al doctor Leyva. 

Está mirando su pantalla de mano. 

—He extraído todo el código del collar. No es nada enrevesado. 

Asiento. 

—Él no se tomaría la molestia de diseñar nada demasiado 
complejo. A Rafi no se le dan bien las cosas tecnológicas. 

Ella me mira de soslayo. 

—Rafi está justo delante de vosotros. 

—El problema —continúa Leyva— es que no tengo tiempo para 
ejecutar un esquema de hardware. 

—¿Qué significa eso? —pregunto. 

Rafi suelta un quejido. 

— ¡Significa que la bomba que me rodea el cuello la está 
desactivando el presentador de un programa de cocina! 

—Un programa sobre la ciencia de la cocina. —Leyva fija la vista 
en la pantalla—. Llevo un mes pirateando el código de Shreve. En 


general ha sido fácil... Pero, cuando veo un código tan simple, me 
preocupa que haya una trampa, un detonador oculto en el hardware. 
—Alza la mirada hacia ella—. Al fin y al cabo, tú eres la princesa 
Rafias. Eres más importante que un montón de paneles solares. 

Rafi traga saliva. 

—AsÍ que estoy atrapada aquí. 

Él le tiende la pantalla. 

—El hackeo está listo. Solo hay que pulsar ese botón. Pero... 

—Pero podría explotarme la cabeza. ¿Qué probabilidad hay? 

Leyva baja la pantalla. 

—Eso lo sabréis mejor vosotras. 

Niego con la cabeza, empezando a sentir un arranque de ira. 

—Si usted no lo sabe, doctor, ¿cómo se supone que vamos a 
saberlo nosotras? 

Leyva abre las manos. 

—No es por la bomba; es por vuestro padre. De haber querido, 
podría haber hecho que este código fuera impenetrable, demasiado 
como para poder descifrarlo en unos minutos. Pero lo ha simplificado. 

—¿Y eso significa...? 

—Que quizá sea un truco para matar a Rafi si intenta escapar. O 
que quizá quiso simplificarlo para que no corriera peligro de matarla 
por una línea de código defectuosa. 

—¿Y no es posible averiguar la opción correcta? 

—Me harían falta dos horas más. 

Leyva vuelve a mirar a Zura. Casi ha terminado de colocar la 
carga. Nuestro técnico superviviente tiene listas las aerotablas. Yandre 
lleva al hombro el fusil de plasma. 

—¿Qué opinas, hermanita? —Rafi se toca el collar—. ¿Preferiría 
matarme antes que dejarme ir? 

Todo lo que sé sobre nuestro padre me asalta de golpe, como 
ácido por las venas. 

—Odia perder, Rafi. —Empieza a temblarme la voz—. Si te alejas 
de él, será como volver a perder a Seanan. No puede permitírselo. 

—Él no me mataría —replica. 

Me acerco a ella. 


—Durante todo el tiempo que pasé en Casa Palafox, creí lo 
mismo. Pero lo intentó, porque lo único que le importa es ganar. Lo 
siento, Rafi. Te juro que volveré y te salv... 

Rafi le quita la pantalla a Leyva y aprieta el botón. 

El collar se abre. 

Lo miro fijamente, aliviada y asombrada, con una parte de mí 
haciéndose añicos. 

—Lo siento, hermanita. —Me sonríe con calidez—. Es un asco, lo 
sé. Pero él nunca va a deshacerse de mí. 


GLIC 


Nos subimos a las aerotablas, preparados para volar. 

Las bombas están listas. Yandre ya ha apretado el gatillo para 
iniciar la carga de su fusil de plasma. El silbido de la batería inunda la 
sala de trofeos como el de una tetera hirviendo. 

Encima de nosotros, las granadas de proximidad están 
explotando una a una. Nuestros enemigos están limpiando toda la 
planta, pero se están tomando su tiempo... 

Creen que estamos atrapados aquí. 

Y solo estamos esperando a que fuera se despeje el camino. 

—Deberíamos tener vía libre en cinco, cuatro, tres... —empieza 
el doctor Leyva, aunque después niega con la cabeza—. No, esperad. 
Hay una nave de armamento pesado. 

Suelto un quejido. 

—¡Pare de hacer eso! 

Leyva se encoge de hombros sin apartar la mirada de la pantalla 
de mano. 

—¿Crees que esto es fácil? 

Está viendo las nuevas fuentes libres y descontroladas de los 
ciudadanos de Shreve. Dos millones de personas, todas transmitiendo 
lo que les apetece por primera vez desde que nuestro padre llegó al 
mando. 

La mayoría están cubriendo la batalla, por supuesto. Hay miles 
de civiles sobre los tejados, apuntando con cámaras a la torre, donde 
las señales de la refriega aún destellan en las ventanas. 

Todos quieren saber si ya son libres. 

Y no lo son, porque hemos fallado. Pero al menos he salvado a 
mi hermana. 

Ella está esperando en su tabla junto con los demás y lleva puesto 
un traje furtivo que le han quitado a un especial muerto. El camuflaje 


está configurado en un negro como el del cielo de medianoche, pero 
en su caso parece una elección de moda. 

Su vestido de plumas está cuidadosamente doblado en una 
esquina. El collar bomba yace abierto en la parte superior, la nota de 
despedida de una fugitiva. 

Nervioso, el jefe X pasa el peso de un pie a otro en su tabla 
inmóvil. 

—¿Estáis seguros de que volar esa pared no va a matarnos? 

—Las cargas son direccionales en un noventa y ocho por ciento 
—dice Zura—. Puedes confiar en la tecnología victoriana. 

—Noventa y ocho. —X escupe en el suelo. 

—Vamos, doctor —le apremia Zura—. Solo les estamos dejando 
más tiempo para que nos rodeen. 

Leyva niega con la cabeza. 

—En realidad, se están alejando de la torre y regresando a la 
ciudad. Están celebrándose manifestaciones: fuegos artificiales, 
multitudes, es como el Día de Todos los Santos en Victoria. ¡Los 
militares están más preocupados por sus propios ciudadanos que por 
nosotros! 

—Te dije que era un buen discurso —me comenta Rafi. 

Comparto una sonrisa con ella, pero me preocupa lo que les pase 
a todos esos manifestantes la semana que viene, cuando el polvo de 
espías vuelva a asentarse en el aire. 

¿Una noche de libertad puede cambiar algo? 

—Todavía tenemos pendiente el tema de los soldados que vienen 
a por nosotros. —Zura echa una ojeada al agujero del techo. Ahí 
arriba se deslizan las luces de varios focos. 

—Se está separando otra unidad pesada —anuncia Leyva, 
mirando la pantalla—. Regresa al campo de batalla. ¡Ahí fuera está 
pasando algo! 

Me enderezo en la aerotabla, esperanzada. A lo mejor a los 
victorianos les quedaban algunas unidades de reserva. A lo mejor aún 
están luchando y hay tiempo para afianzar la rebelión de Shreve... 

Pero entonces al doctor Leyva se le descompone el rostro. 

—No —dice en voz baja. 


—¿Qué pasa ahora? —grita Zura. 

Leyva me mira. 

—Lo siento, Frey. Acaba de salir en las fuentes. Por eso el 
combate terminó antes de lo que pensábamos: derribaron su coche. 

Niego con la cabeza. 

—¿Qué quiere decir? 

Me pasa la pantalla. 

—Esa unidad pesada que acaba de salir ha ido a custodiarlo. 

Miro la imagen en las fuentes. 

Col Palafox. 

Está sucio, ensangrentado. Tiene los ojos vidriosos, las muñecas 
atadas con materia inteligente. Lo rodean dos soldados de Shreve. 

Prisionero de mi padre. 

—Por favor, no. —Se me quiebra la voz. 

Rafi me pone una mano con suavidad en el hombro. 

—Pobre Frey. Estabas muy dulce con esa chaqueta roja. 

Miro a los demás suplicándoles un plan, alguna forma de rescatar 
a Col. Yandre se da la vuelta, maldiciendo por lo bajo. Solo Zura me 
mira a los ojos, y su expresión es de aborrecimiento absoluto. Debe de 
estar preguntándose si Artura Vigil tenía razón. 

—No es culpa tuya —me susurra Rafi al oído. 

Pero sí que lo es. Este plan fue cosa mía. 

En la planta superior resuena un golpetazo y explota una bomba 
de humo. Una nube espesa mana a raudales por el agujero del techo. 

—Doctor —dice Zura—, tenemos que irnos. 

Leyva no me quita la pantalla, solo asiente. Todos se apartan 
sobre las tablas. 

Zura detona las bombas. El muro estalla hacia delante con un 
furioso rugido, los trozos de duraleación atraviesan los aerovehículos 
y los drones del exterior. La fuerza de la explosión me empuja atrás, 
tambaleándome. 

Y lo único en lo que puedo pensar es en que a Col lo están 
trayendo a esta torre, que lo han capturado. Porque me hizo caso, 
siguió mi plan. Ha prescindido de su ejército por mi hermana. 

Las aerotablas se elevan con los elevadores a máxima velocidad. 


El viento agita los lienzos que nos rodean, levanta el polvo y el humo 
de la estancia. 

Mi equipo sale despedido hacia la noche y Yandre dispara al 
frente un llameante spheromak de plasma, que a su paso destroza aún 
más aerovehículos. 

Con su camuflaje negro, todos se desvanecen en el cielo oscuro. 
No se darán cuenta de que me he quedado atrás hasta que sea 
demasiado tarde para retroceder. 

Bajo de la aerotabla. Me quito el traje furtivo, los guantes y el 
auricular. 

Temblando por el viento frío que se cuela ahora por el afilado 
agujero, cruzo la habitación hacia el vestido que se puso Rafi en 
nuestro decimosexto cumpleaños. A mí nunca me hicieron una copia. 
La fiesta era solo para media docena de amigos, sin necesidad de una 
doble. 

Pero Rafi nunca olvidó que me gustaba este vestido. Esta noche 
se lo ha puesto por mí. 

Me lo deslizo sobre la cabeza. Las fibras inteligentes debajo de 
las plumas se estiran; nuestros cuerpos se han vuelto un poco 
diferentes en el último mes. Pero, en cuanto me cae por abajo y 
alrededor de las caderas, es como si estuviera hecho para mí. 

Escondo la pantalla del doctor Leyva detrás del cuadro de 
Aribella Palafox. Luego me pongo el collar bomba en el cuello. Hace 
clic. 

Cuando traigan aquí a Col, estaré esperándolo. Lista para 
liberarlo, para luchar por él. Para llevarlo de vuelta con su hermano y 
lo que quede del ejército victoriano. 

Todo irá bien. 

Un minuto después, los comandos de Shreve aparecen con un 
estruendo en la sala de trofeos. Son una veintena con armadura 
completa, con pistolas paralizantes y una docena de vociferantes 
drones de batalla. Me encuentran arreglándome el pelo. 

—Llegáis tarde —les digo con mi mejor voz de Rafi—. Nuestros 
visitantes ya se han ido. 


PADRE 


—Tu padre te recibirá ahora —dice Dona Oliver. 

En respuesta le ofrezco un suspiro aburrido mientras me 
incorporo y aliso el vestido. Me ha hecho esperar dos horas fuera de 
su oficina. 

Qué mezquino, solo porque ayudé a mi hermana a dar un 
pequeño discurso. ¿Qué iba a hacer si no...?, ¿dejarla fingir ser yo? 

Dona me observa mientras paso a su lado, pero sus ojos no 
reflejan desconfianza. Solo miedo por lo que él me hará. 

Dona me preocupa más que cualquier otra persona. La última vez 
que Rafi y yo nos intercambiamos, fue ella quien nos descubrió. Pero 
una cosa es distinguir a unas gemelas cuando están juntas y otra, 
cuando solo tienes una delante. Y otra muy distinta, creer que alguien 
se pondría un collar bomba en el cuello. 

Todavía puedo oír ese clic. 

La puerta de la oficina se cierra detrás de mí. 

Por primera vez en mi vida, estoy sola con mi padre. 

Me mira desde detrás de su escritorio. Sus ojos inspeccionan lo 
que llevo puesto. 

Me he pasado la mañana en el armario de Rafi, recordando todas 
las veces que la he visto vestirse. Intentando no perderme en el 
laberinto de tejidos, cortes y preferencias; los códigos para ocasiones 
formales oO casuales, cócteles, diseños creativos. Intentando 
imaginarme que todo me pertenece. 

La primera hija de Shreve viste solo lo mejor de lo mejor. 

En mi mente, la voz de Rafi me ha aconsejado un atuendo 
prudente: una camisa abotonada blanca con una falda oscura y 
zapatos sencillos. Como si viniera a solicitar un puesto de trabajo. 

Mi padre tiene pinta de no haber dormido. Voló directo desde la 
conferencia de paz, por supuesto. Debe de haberse pasado la noche 


tratando de poner orden en la ciudad. 

Señala un par de sillas junto a la ventana. 

Nos sentamos juntos, con Shreve extendiéndose por debajo. Las 
marcas del combate ennegrecen el cinturón agrícola y los escombros 
de las protestas llenan las calles. 

Pero nada acusa más daños que esta torre, el edificio con un 
enorme trozo desprendido. Por la ventana de mi dormitorio he visto 
cómo lo miraba la gente, subida en los tejados. 

Por lo menos hemos conseguido que mi padre parezca débil. 

—¿Has visto lo que dicen de nosotros? —me pregunta. 

Tardo un momento en contestar. Las fuentes de la ciudad deben 
de seguir echando humo por lo que contamos anoche en el discurso. 
Rafi ya las habría revisado todas; habría tardado solo unos segundos 
en elegir la ropa adecuada. 

Con un filo de su tono burlón, le respondo: 

—¿Todavía no tienes las fuentes bajo control? 

—Todo a su debido tiempo. Por ahora, dejemos que hablen, así 
sabremos con quién lidiar una vez que regrese el polvo. 

Sonrío por su lógica y se me revuelve el estómago. ¿A cuántas 
personas habrá puesto en peligro mi llamamiento a la rebelión? 

Mi padre se inclina hacia delante en la silla, más cerca de mí que 
nunca. 

—¿Al fin lo comprendes? —Señala con la mano la ciudad—. Frey 
ha hecho todo esto con unos pocos rebeldes e insurgentes de los 
Palafox. Y te obligó a dar ese... discurso. —Su cuerpo se estremece de 
ira. 

Pero no está dirigida a mí, sino a mi hermanita. 

Por un segundo, me quedo demasiado aturdida para hablar. 
Tenía un centenar de excusas en la punta de la lengua: que no tuve 
elección; que era mejor que yo, Rafi, saliera ante la cámara para 
asumir el control si Frey se pasaba de la raya; que sabía que la batalla 
ya estaba ganada. 

Pero mi padre ya se ha inventado una excusa. 

—Hemos hecho que a tu hermana se le dé demasiado bien lo 
suyo, que sea demasiado peligrosa —admite—. ¿Entiendes ahora por 


qué intenté matarla al inicio de todo esto? 

Está suplicando que le dé mi aprobación. 

Después haber oído el diagnóstico de Col sobre la psique de Rafi, 
casi olvido lo fantástica que puede ser. Pero este siempre ha sido su 
trabajo: hacer que la gente sintiera que estaba en su bando, con 
independencia de los crímenes que cometiera mi padre. 

Tal vez eso haya surtido el mismo efecto con él. 

—Frey ya no es mi hermana —digo en voz baja—. Mató a Naya 
justo enfrente de mí. Fue siniestro, papá. 

—Claro que sí. Lo siento mucho, Rafia. —Pero no parece sentirlo. 
Parece complacido, acaso un poco sorprendido de que le haya dado la 
razón con tanta facilidad. 

Rafi le habría hecho esforzarse más. 

Me paso la yema del dedo por el collar. 

—¿No te parece que ya es hora de que quitemos esto? 

Su sonrisa se desvanece, entorna un poco los ojos. Se acerca y me 
coge la mano, produciéndome un escalofrío en la columna vertebral. 

Es la primera vez que me toca. 

—Pero sin este regalito mío te habrían secuestrado. Esto te 
protege de ella. 

Cree que debería estarle agradecida por el collar. 

En la cabeza me suena la máxima de Rafi: «Esto no es normal». 

Me encojo de hombros. 

—Supongo. Pero tal vez deje de incordiarnos ahora que has 
destruido a los Palafox. 

—No lo hará. No mientras lo tengamos en casa. —Hace un gesto. 

Se abre la puerta de su despacho privado y entran dos personas. 
Uno es un soldado; no uno de los guardias de la casa con sus 
impecables uniformes grises, sino uno de los comandos de anoche, 
todavía con la armadura completa. 

El otro es Col Palafox. 


COL 


Me doy la vuelta, apartándome de la mano de mi padre, y le echo a 
Col una mirada aburrida mientras siento que se me rompe el corazón. 

—AsÍ que este es el chico que ha exaltado a mi hermanita. 

Está sucio, aunque le han limpiado la mayor parte de la sangre 
de la cara. Su uniforme victoriano ha sido reemplazado por un mono 
que ha impreso un agujero de la pared. No le queda del todo bien, 
como si lo hubieran escaneado con las manos atadas. 

Aun así, lo que deseo es rodearlo con los brazos e inspirar su 
olor. 

Mi padre suelta una risita. 

—Frey no tenía nada con lo que compararlo. Culpa nuestra, 
quizás, por no ampliar su educación. 

Col me devuelve la mirada. Por un descerebrado momento, 
espero que me vea bajo el disfraz que llevo. Como si pudiera saber de 
alguna manera quién soy. 

Pero parece horrorizado. Como si estuviera viendo una extraña 
réplica plástica de mí misma. Le prometí que Rafia estaba de nuestro 
lado y, sin embargo, aquí la tiene, conspirando con su padre. 

Lo miro a los ojos, rogándole que me lea los pensamientos. 

«Todo va a ir bien». 

Pero no es cierto, porque él también lleva un collar bomba. No 
una gargantilla como la mía: es uno grueso y oscuro, como los collares 
de perro. 

—Iba a quedármelo como rehén —dice mi padre— para que los 
victorianos se comportaran, pero ¿qué sentido tiene ahora? Su ejército 
ha desaparecido. 

—Así que ¿lo dejamos ir? —pregunto a la ligera—. ¿En un gesto 
de buena voluntad? 

Mi padre suelta una ruidosa carcajada. 


—Echaba de menos tu sentido del humor, Rafia. 

Asiento y acepto el cumplido, como siempre. 

—Entonces, ¿qué hacemos con él? 

Mi padre se encoge de hombros. 

—Les enseñamos a esos manifestantes cómo tratamos a nuestros 
enemigos. 

Lo miro fijamente, sin comprenderlo. 

—Y piensa en el efecto que eso tendrá en Frey —añade mi padre 
—. Verlo ejecutado la desmoralizará de forma definitiva. 

Ejecutado. 

Por un terrible momento, la estancia se oscurece a mi alrededor. 
Veo un retrato de Col colgado en la sala de trofeos, frente al de su 
madre. Enjaulado, el corazón me retumba en el pecho. 

Mi padre entorna los ojos. 

—¿Qué pasa, Rafia? 

Respiro despacio, mi mente se acelera en busca de una respuesta. 

—¿Una ejecución, papá? —Me tiembla la voz—. ¿Transmitida 
por los canales de fuentes? ¿Qué pensarán las otras ciudades? 

Él suspira con cansancio. 

—Es demasiado tarde para preocuparse por nuestra reputación; 
el discurso de tu hermana ya se ha encargado de eso. 

—Pero ¿y si hubiera una manera de arreglarlo? ¿De conseguir 
que acepten que controles Victoria? 

Me echa una mirada aburrida con los párpados pesados, como si 
ya hubiera ideado y descartado un centenar de planes para 
rehabilitarse. 

—¿Como cuál, querida? 

No sé qué decir. No sé cómo salvar a alguien con las palabras. 
Todo lo que sé hacer es improvisar armas, encontrar puntos débiles y 
luchar con toda mi alma. Todo lo que conozco es la guerra. 

Me pongo de pie y me giro hacia Col con ojos suplicantes. Él me 
devuelve la mirada, indeciso sobre por qué me esfuerzo tanto por 
salvarlo. 

Conectamos, el aire que nos separa se enciende... 

Y veo la respuesta. 


—¿Y si Col Palafox no fuera tu prisionero, ni siquiera tu 
enemigo? ¿Y si fuera tu hijo? —Me vuelvo hacia mi padre y tuerzo los 
labios para esbozar la sonrisa más cruel de Rafi—. ¿Y si en vez de 
matar a Col me lo das a mí? 

Hay un silencio. Los pensamientos surcan la cara de mi padre, 
demasiado rápido para descifrarlos. 

Es como si la torre se estuviera bamboleando a nuestro 
alrededor, deteriorada por la explosión de anoche. Deteriorada por 
todos mis errores. 

Finalmente, mi padre murmura: 

—Una alianza de sangre. 

—Sin más ciudadanos de Victoria que opongan resistencia, sin 
que Teo Palafox pueda reivindicar Victoria de forma legítima. La 
excusa perfecta para que las demás ciudades vuelvan a comprarnos 
metal. 

Mi padre deja escapar una leve risa. Pero está negando con la 
cabeza. 

—Nadie se lo creería a menos que transmitiéramos la boda en 
directo. ¿Vas a ponerle un cuchillo en la garganta? 

Me vuelvo hacia Col y alargo la mano, le acaricio el brazo. El 
contacto hace que se estremezca. 

«Todo va a ir bien». 

—Yo lo convenceré, padre. Sabes lo persistente que puedo ser 
cuando se trata de conseguir lo que quiero. Lo firme. 

El rostro de Col refleja comprensión... Luego retoma su papel y 
se aparta de mí, desafiante. 

Me inclino más hacia mi padre, como si estuviera susurrándole 
una broma: 

—Nosotros casados. Piensa en el efecto que eso tendrá en la 
pobre Frey. 

Entonces es cuando se ríe con fuerza y se levanta con 
grandilocuencia de la silla para darme un abrazo. El primer abrazo 
que mi padre me ha dado en toda mi vida. Nunca había sentido esto: 
el calor y el tamaño de su cuerpo, la codicia. 

Y entonces es cuando tengo claro el resto del plan... 


La misma noche que escape de esta torre, mi padre morirá en mis 
manos. 
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